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ADVERTENCIA. 
Por este c o r r e o v a n l o s t a l o n e s á n u e s t r o s c o r -
responsales de U l t r a m a r p a r a q u e r e c o j a n y r e p a r -
tan las p r i m a s o f r e c i d a s á los s e ñ o r e s s u s c r i t o r e s 
de uno y dos a ñ o s , q u e h a n a b o n a d o e l i m p o r t o a d e -
lantado. 
L A A A / I E R I C A . 
M A D R I D 1 2 D E M A Y O D E 1866 . 
R E V I S T A G E N E R A L . 
Los momentos son tan solemnes, la situación de 
Europa es tan extremadamente crí t ica, que tememos 
que el cañón truene antes de que hayamos dejado la 
pluma, t rayéndonos su eco e l anuncio de la inmensa 
conflagración. 
Desde el dia 20 de abri l los acontecimientos han cor-
rido con una rapidez eléctr ica. De un estado de paz s i m -
plemente comprometida, se ha pasado á otro de euerra 
inevitable. 
Para establecer la situación tenemos dos hilos con-
ductores: la rara fecundidad de la diplomacia en el es-
pacio de diez dias, y la realidad de los armamentos he-
cüos en PrusiS, en Austria, en Italia y en Sajonia. 
Hallamonos ya muy lejos de la cuestión de los D u -
cados del Elba y de la contienda particular ent re las 
oos grandes potencias alemanas. L a hoguera se convier-
je en incendio. Los horizontes se agrandan. Lo que co-
enzo siendo conjuración para tiranizar á setecientos 
mu siesvigo-holsteiueses, concluirá por ser l a emanci-
pación de dos millones de Tenecianos. Desde que I ta l ia 
sena levantado á decir: «Yo, nación de ayer, quiero 
ipier,* T e Soy UIia ^ran Potencia hoy; yo desafío los 
de "S0Des del cuadr i lá tero ; yo ar rancaré á mis 
>la lnO?0S de ^ eDCCÍa de las aceradas garras del á g u i -
la d p S C a ; í áeSáe ese momento, Europa, que palpita-
do n n í u v ^ ^ 0 1 1 COntra Prusia' Pa'P^aba de e í t u s i a s -
c r e i r i i ; desde ese momento, Europa, que apenas 
a en la &uerra> la ronsidera inevitable, 
ios i w f 0 nof adelantemos á la exposición de los suce-
plomaeiT mar Primero el t i l o conductor de la d i -
juicio do par.a no extraviarnos en medio de ellos. A l 
Austria v presidenda que abrimos llamamos á I ta l ia , 
digan ln n ^ para (lue con documentos en la mano 
ACSTRU1!!?? ^ UDa ha hecho- Hab]an Por su turao-
^ nadiP t n S . aíDa la Paz con mas sinceridad que 
Hra con J L i í , lsPuest0 á hacer mayores sacrificios 
^ m i e n f r ^ r f i es ^ue he realizado algunos 
^racomo parciales de tropas, que sin motivo consi-
^ i n a P m c i a D 1 1 1 0 1 1 8 ^ m i aliada y respetable 
^ simultrí L - ^ P 0 1 ^ 0 ' Para tranquilizarla, un desar-
si P n c-' que me obli90 á comenzar el dia 25 de 
81 el siQuientl % comP^om^ * la mismo en iqual dia ó 
presentante *eSpa 0 del Conde Mensdorf-Puiily 
de 1866 ) A u s t r i a en Ber l in ' fe^ado el dia 18 
10 ̂ T r ^ o s i c b n ^ F l f ^ SOlÍCÍtud por Ia paz' aceP-^"siciou. En cuanto reciba noticias au tén t i cas 
de que el desarme ha comenzado en Austr ia , reduc i ré los 
cuerpos militares cuyo efectivo he aumentado. Segu i r é 
paso á paso el ejemplo que se me dé . A r m a r é , si Aus-
t r i a arma: desa rmaré , si Austria desarma. (Despacho 
del conde de Bismark al representante prusiano en Y i e -
na, fechado el dia 21 de abril de 1866.) 
AUSTRIA.—Decidida estoy á ordenar que se retiren las 
tropas que he dir igido hácia la parte de Bolonia; pero 
en cuanto á lo demás necesito persarlo. I ta l ia se apresta 
á atacar á Venecia. (Italia p í d e l a palabra.) Me veo for~ 
zada á poner en p i é de guerra mi ejército de la Pen ínsu -
la. Pero que no sea esto obstáculo para restablecer las 
buenas relaciones entre nosotros los austríacos y los 
prusianos, que sentimos rec íprocamente los afectos de 
una verdadera y sólida amistad. (Despacho del conde 
Menrdorff Pu í l l y al representante austr íaco en Ber l ín , 
fechado el dia 26 de abril de 1866.) 
ITALIA.—Yo vivía en paz con todos: solo me dedica-
ba á mejorar m i situación económica; solo anhelaba paz, 
cuando supe que Austria tomaba en Venecia medidas 
de guerra con una precipitación extraordinaria. Es pre-
ciso que mire por mi defensa, aumentando al punto mis 
fuerzas militares de mar y tierra. Austr ia me obliga. 
(Despacho del general Lamármora á los representantes 
de Ital ia en el extranjero, fechado el dia 27 de abr i l de 
1866.) 
PRÜSIA.—No tengo que arreglar una sola cuenta con 
Austr ia . Sé que Sajonia ha puesto poco á poco su e j é r -
cito en completo pié de guerra. Temo que se una a l 
Austria para ofenderme. (Sajonia reclama el derecho de 
dar algunas explicaciones.) Es preciso que manifieste 
su verdadera intención, y sí así no lo hace adopta ré 
medidas militares correspondientes á las de Sajonia. 
(Despacho del conde de Bismark a l representante p r u -
siano en Dresde, fechado el dia 27 de abri l de 1866.) 
SAJONIA.—Soy pobre en fuerzas mil i tares . ¿Por q u é 
se me diri jen tales intimaciones, y nada menos que por 
una potencia poderosa? Me explicaré, aunque con algu-
na confusión, m i objeto no ha sido otro que prevenir lo 
que debe ser prevenido, cuando se espera un ataque ene-
migo. Sin embargo; he reducido á las menores propor-
ciones posibles las medidas de precaución. Y siempre he 
proclamado como programa que me proponía seguir 
la obseivancia de una neutralidad absoluta (Despacho del 
barón de Beust al representante sajón en Ber l in el día 
29 de abr i l de 1866 ) 
PRUSIA.—Me ex t r aña que Austria no mantenga su 
proposición de desarme. Italia no piensa en atacar al 
imperio. Es seguro que anulará sus armamentos en cuan-
to cesen las causas que los han motivado. Es preciso, no 
solamente que todas las tropas aust r íacas enviadas des-
de mediados de marzo á Bohemia, Moravia, Cracovia y 
Silesia vuelvan á sus antiguas guarniciones, sino t a m -
bién que se restablezca el pié de paz en los demás cuer-
pos estacionados en las mismas provincias. E l plazo del 
25 de abri l pasó ya: espero que Austr ia me diga que ha 
comenzado el desarme, y que convencida de la inexacti-
tud de sus noticias sobre las intenciones agresivas de 
I tal ia , restablecerá en todo su ejército el efectivo del p ié de 
paz. Solo así llegaremos á entendernos. (Despacho del 
conde de Bismark al representante prusiano en Viena 
fechado el dia 26 de abril de 1866.) 
AUSTRIA.—Bastantes pruebas de moderación he dado. 
Ciego es ta r ía si no viese que Italia se dispone á arreba-
tarme una de mis provincias, y no me preparara y de-
fenderla. Sin embargo, las disposiciones que he tomado 
solo tienen el ca rác te r mas extrictamente defensivo, y re-
pito que no entra en m i pensamiento provocar una guer-
ra con nadie. (Despacho del conde Mensdorff-Puilly á 
los representantes de Austria en el extranjero, fechado 
el dia 27 de abril de 1866.) 
PRUSIA.—Esperaba una contestación precisa sobre las 
reducciones hechas en el ejército aust r íaco, para acomo-
dar á ellas las que yo pensaba realizar. Se me h a b í a 
fcometido que así como Austria tomó la iniciativa en os armamentos, la tomaría igualmente en el desarme. 
/ Luego se me ha exigido un desarme s imul táneo . Aus-
tria quiere reducirlo á las tropas de Bohemia; pero en 
la Silesia, en Moravia, en la Galitzia se han verificado 
grandes concentraciones. Para nuevos armamentos pro-
testa Austria la actitud de I ta l ia , cuando á m i me cons-
ta que es muy pacífica. iVo llegaremos á entendernos, 
si Austria no desarma tanto en Bohemia, Silesia, Mo-
ravia y Galitzia como en Venecia. (Despacho del conde 
de Bismark al embajador de Prusia en Venecia, fechado 
el dia 30 de abri l de 1866.) 
ULTIMAS NOTICIAS DIPLOMÁTICAS. Austria tiene redactada 
la contestación final. Repite que no piensa en iatacar á 
nadie, y declara que no desa rmará en las actuales c i r -
cunstancias. La prensa feudal de Prusia pide que se den 
por terminadas las negociaciones en vista de que Aus-
tr ia no ha realizado su proposición de desarme. A s e g ú -
rase que de un momento á otro ped i rán sus pasaportes 
el embajador de Prusia en Viena, y el representante de 
Austria en Ber l in . 
MEDIDAS MILITARES. NO obstante l a reserva impuesta á 
los gobiernos por la necesidad de ocultar al enemigo sus 
disposiciones, se sabe lo bastante para convenir en que 
del mismo modo que eu el terreno diplomát ico , en el 
de los armamentos se ha llegado á la ú l t ima estremi-
dad. 
A mediados de abri l , el gobierno italiano manda for-
tificar á Cremona. E l dia 24 corren rumores de que un 
cuerpo de voluntarios ha atacado á Rovigo, ciudad aus-
tr íaca del Véneto . E l día 25 se c o n ó c e l a falsedad de la 
noticia. Son los rumores que anuncian la tempestad. E l 
dia 27 se comienza á seña la r á cada uno de los p r i n c i -
pales actores, el papel que ha de de sempeña r en el g ran 
drama. Gar íba ld í se pondrá al frente de los voluntarios 
italianos. El archiduque Alberto t omará el mando en 
jefe del ejército austr íaco del V é n e t o . E l general L a -
mármora dejará la presidencia del Consejo de ministros 
de Víctor Manuel para ocupar el puesto de jefe del es-
tado mayor general. Mandarán cuerpos de ejército D u -
rando, Cíaldiní , Cuchiari, Della Rocca. E l rey de Ital ia 
m a n d a r á en persona las tropas que se lancen á l i b e r t a r á 
Venecia. E l gobierno austr íaco ordena que para el día 1.* 
de mayo estén en completo p ié de guerra sus fuerzas de 
mar y tierra. E l gobierno italiano resuelve equipar i n -
mediatamente 100,000 hombres, y l í amar á todas las 
clases de tropa á las armas. Sajonia compra caballos, 
Austria reúne en Venecia 200,000 hombres. Italia se 
prepara á operar con un ejérci to de 120,000 hombres, 
mas 30,000 voluntarios á las órdenes de Gar íba ld í , mas 
una reserva de otros tres cuerpos de ejérci to. 
E l dia 30 de abril queda firmado el decreto l l aman-
do á las armas á todas las clases del ejérci to italiano. Su 
efectivo asciende con esto á 336,000 hombres. P r e p á r a n -
se otras medidas para elevarlo á 400,000. E l mismo dia 
30 abandonan el puerto de Génova durante la noche y 
para un destino desconocido, treinta buques de guerra 
italianos, entre ellos cinco fragatas blindadas. 
E l día 1 d e mayo se decreta en Prusia la movi l iza-
ción de todo el ejérci to. E l d ía 4 se da un paso mas: 
mándase que estén preparados á marchar el 3.°, 4 / y 5. ' 
cuerpo de ejército, y todo el cuerpo de la guardia. Cada 
cuerpo constituye un efectivo de 30,000 hombres. 
Desde principios de mayo llegan á Venecia refuer-
zos de croatas y otras tropas del interior del imperio 
austr íaco. Los soldados naturales del Véneto son tras-
ladados á las fronteras prusianas. Abrense las esclusas 
Sara inundar en una gran extensión los alrededores de (ántua. 
E l día 5 , el gobierno italiano acuerda organizar 
veinte batallones de voluntarios bajo las órdenes del ge 
neral Garibaldi. 
En la misma fecha, el ejército de Wurtemberg pues-
to en pié de guerra, asciende á 24,000 hombres. 
E l dia 7 se anuncia que un cuerpo de ejército de 
50,000 prusianos se halla en Wurzen (Sajonia). 
Austria se cpnapromete á enviar tropas eu defensa de 
Sajonia. 
E l día 8, en v i r t ud de órdenes recibidas de Floren-
L A AMÉRICA. 
cia, las tropas acantonadas en el centro y en el Sur co 
inienzan á dirigirse á toda prisa hácia la L o m b a r d í a . 
E l ejército italiano en masa, se halla dispuesto á 
marchar, dividido en cuatro cuerpos. E l L * tiene su 
cuartel general en Lodi ; el 2.° en Cremona; el 3.° en P í a 
-senda; el 4 0 en Bolonia. E l 1.° lo manda Durando; el 2. 
Cucchiari; el 3.° Della Rocca; el 4." Cia ld in i . 
EL ESPÍRITU PÚBLICO EN CADA PAÍS. En Prusla todo lo 
hace el elemento oficial. E l pa í s no se entusiasma por 
la guerra. E l Diario del Pueblo de Ber l ín , la saluda co-
mo una calamidad públ ica para Alemania desgarrada 
por hermanos armados contra hermanos, y revela de este 
modo el sentimiento púb l ico . «Tenemos demasiados so-
«beranos; una mul t i tud de Córtes; una inf in idad de par-
Dtidos que se agitan en cada reino ó reinecillo. Sin em-
»bargo, no hay en toda Alemania una sola, ciudad, una 
xsola aldea, una sola cabana, donde no se vea avanzar 
»la guerra con asombro, con desesperac ión .» 
En Austria se observa en la prensa cieita an imación . 
L a de Viena habla con el calor que impone la s i tuación. 
La de las otras nacionalidades, como H u n g r í a , por ejem-
plo, j u r a que no se debe abandonar al imperio en el 
trance apurado en que se halla. Pero la gran masa del 
país no da señales de vida. Cumpl i r á qu izá su deber, 
pero sin demostrar entusiasmo. 
En Ital ia es otra cosa. E l fuego pát r io ha penetrado 
en todas las almas. Desde Messina á Milán la agitan es-
tremecimientos convulsivos. L a lava de sus volcanes pa-
rece haberse reconcentrado en todos los pechos, y al es-
tallar, como de un Vesabio humano, amenaza inundar 
á Venecia y purgarla de la dominación extranjera con 
el fuego. Victor Manuel se pone al frente del ejército; la 
Cámara confiere al rey poderes dictatoriales; la guardia 
nacional ofrece hacer ella sola el servicio en las plazas y 
I¡oblaciones; los estudiantes se alistan como voluntarios; as demostraciones se suceden unas á otras al gr i to de 
¡Viva el rey! ¡Viva la guerra! ¡Viva Garibaldi! 
¿POR QUIEN SE DECLARARÁ EUROPA? Sajonia, Wur t em-
berg, Hannover, Hesse-Electoral a y u d a r á n en caso de 
conñic to al Austria; por lo menos así lo espera esta po-
tencia. 
Baviera quiere permanecer por ahora neutral. 
E l emperador de Rusia ha escrito al rey de Prusia 
una carta, declarándose protector de los principes ale-
manes cuya existencia se amenace. 
In.írlaterra g u a r d a r á una neutralidad absoluta, pues 
lord Clarendon cree que no neces i ta rá intervenir en n in -
guna parte. 
E l emperador de Francia hab ló a l fin. Sus palabras 
parecen un cañonazo. Napoleón I I I es un hombre que se 
muere por los contrastes. Pod ía haber declarado fran-
camente la política ante el Cuerpo legislativo. Mr . Thiers 
acababa de pronunciar un discurso en favor de la paz. 
L a onasion era oportuna para que el ministro de Estado, 
Mr . Rouher, en vez de encerrar la polít ica francesa en 
esta fórmula misteriosa, política pcccíjica; neutralidad 
leal; libertad de acción; hubiera manifestado esplicita-
mente el pensamiento de su emperador. Lo que Napo-
león IIÍ no quiso decir tres d ías hace á los representan-
tes de Francia, se lo acaba de revelar al alcalde do A u -
xerre. 
Contestando á una alocución de este digno magistra-
do municipal , que se felicitaba de tener a l emperador 
dentro de su casa, aunque por breves momentos, Napo-
león ha dicho: 
«Veo con gusto que los recuerdos del primer imperio no 
se han borrado de vuestra memoria. Creed que por mi par-
te he heredado los sentimientos del jefe de mi familia hacia 
esas poblaciones enérgicas y patrióticas que sostuvieron al 
emperador tanto en la buena como en la mala fortuna. Ten-
go además que pagar una deuda de grat i tud al departamen-
to del Yonne. Fué uno de los primeros uue me dieron sus 
votos en 1848. Sabia, sin duda, eomo la gran mayoría del 
pueblo francés, que sus intereses eran los mios, y que DE-
TESTABA como él ESOS TRATADOS DE 1815, de los cuales se 
pretende hacer hoy la única base de nuestra política exterior. 
Os agradezco vut-stros sentimientos. En medio de vos-
otros respiro á mi satisfacción, porque entre las poblaciones 
laboriosas de las ciudades y de los campos, es donde en-
cuentro el verdadero génio de Francia.» 
Napoleón, detestando los tratados de 1815, vuelve á 
ser el aliado de Ital ia contra el Austria, que obtuvo por 
ellos la posesión de Venecia. Sería t ambién el enemigo 
de Prusia por la posesión de la orilla izquierda del Rhin , 
sí la alianza de esta potencia con I ta l ia no declarara su-
ficientemente que no tiene mucho empeño en conservar 
los tratados de 1815, detestados por Napoleón . 
La guer ra , muy problemát ica mientras la cues-
tión se agi tó solo entre Austria y Prusia, es inmineute 
desde el momento en que I ta l ia intervino pidiendo la 
libertad de Venecia. Solo una resolución m a g n á n i m a 
del Austria podr ía evitarla; pero el emperador Francisco 
José ha jurado que esa es precisamente la que nunca 
adopta rá , porque se lo impide el honor de su trono'. Si 
Austria cediera amistosamente el Véne to , desarmaría á 
uno de sus enemigos, y podr ía volverse contra Prusia 
que le ha originado tantas complicaciones. Hoy es débi l , 
porque defiende la causa de la espolíacíon en Italia: ma-
ñ a n a seria fuerte, porque defendería solamente la causa 
del derecho en los Ducados del Elba. 
Si al fin la guerra estalla, podremos felicitarnos de 
que no sea solamente para hollar los derechos de un pue-
b l o . De esa guerra que amenaza á Europa saldrá la l i -
bertad de Veuecia, que tanto ha aumentado con sus l á -
grimas las aguas del Adriá t ico . P r ó x i m a vemos la auro-
ra del día en que podremos saludar á I tal ia gozosa por 
haber vuelto á engarzar eu su corona de pueblo libre la 
perla veneciana. 
España le envía sus hijos para que peleando por su 
libertad borren antiguos recuerdos de dominación. E l 
general Priin, ofreciendo su espada á Victor Manuel-, y 
el rey de Italia, confiándole el mando de una división, 
prueban la solidaridad de los dos pueblos tan amantes 
de la libertad como de la independencia. 
En cuanto á la soberanía de los Ducados del Elba, 
Austria propone á Prusia que se una á ella para presen-
tar la siguiente, proposiciou á la Dieta: «Hemos resuelto 
«transferir los derechos adquiridos por el tratado de 
•Viena á aquel pretendiente en quien la Dieta recouoz-
í ca derechos preponderantes .» Es i nú t i l decir que este 
arreglo no le conviene á Prusia. 
La vida de los poderosos se halla muy en peligro. 
A la tentativa de asesinato contra el emperador de Rusia 
ha seguido otra sobre el conde de Bísmark . Afortunada-
mente cuatro pistoletazos disparados á quema-ropa no le 
han producido daño alguno. Si el hecho ha sido real-
mente sério, si no es una comedia dispuesta para hacer 
interesante al conde de Bismark diciendo que ofrece su 
pecho á los asesinos con tal de engrandecer á Prusia, lo 
reprobamos altamente. 
Cuando se necesite a l g ú n ejemplo de v i r tud po l í t i -
ca digno de ios tiempos antiguos, acúdase á los Estados-
Unidos. 
Conduciendo el general ís imo Grant su coche con de-
masiada velocidad perlas calles de Washington, acercóse 
á él un agente de seguridad públ ica á recordarle la ob-
servancia de los reglamentos. Muéstrase Grant dispues-
to á pagar la multa en el acto, pero observándole el 
agente que tiene el deber de conducirle ante el co-
misario de policía , Grant, el general eu jefe de los ejér-
citos de la Union, el que hace un año tenia bajo sus ór-
denes un mil lón de hombres, el vencedor de Richmond 
y de Petersburgo, el aniquilador de la Confederación 
del Sur, le invi ta á subir en su coche, se presenta al co-
misario, y paga la multa tan sumiso á la leyr como el 
ú l t imo de los negros emancipados. ¡Ah! ¿si esta igua l -
dad práctica existiera en Europa, seriau posibles las re-
voluciones? 
E l gobierno de Costa-Rica se ha negado á entrar en 
l a alianza de Chile y el Perú contra E s p a ñ a . E l minis-
tro de Estado de aquella república, ha expuesto con 
mucha sensatez que habiendo declarado E s p a ñ a repeti-
das veces que no abrigaba mira alguna de conquista en 
América, Costa-Rica no puede dudar de su palabra, 
porque las potencias débi les no tienen otra ga ran t í a de 
existencia mas sólida que la fe en las promesas y en el 
honor de las naciones fuertes. 
E l general O'Donuell ha presentado á las Córtes un 
proyecto de ley pidiendo autorización para cobrar é i n -
vertir las contribuciones, si los presupuestos no están 
aprobados el día 30 de junio ; para imponer un descuen-
to gradual en los sueldos de todas las clases que cobran 
del Tesoro; para hacer todas las economías posibles en 
los servicios públ icos ; para verificar un arreglo con los 
tenedores de certideados; para elevar la suma dedicada á 
la amort ización de la deuda pasiva; para emitir t í tu los 
del 3 por 100 en cantidad bastante á producir L200 m i -
llones de reales efectivos; para aumentar las fuerzas del 
ejército y de la armada. F ú n d a s e la necesidad de esta 
autorización en el estado de Europa. 
Supongamos que el gobierno español necesite pre-
pararse de este modo á las eventualidades que puedan 
sobrevenir. ¿Cuál es la causa de la alarma que reina en 
Europa? E l temor de que estalle la guerra. ¿Y por q u é 
son frecuentes y posibles las guerras? Por los ejércitos 
permanentes. ¿Con ellos quién resiste á la tentación de 
ganar un poco de gloria militar? 
No empequeñeceremos la cuestión l imi tándola á Es-
paña . Hé a q u í un cálculo matemático de los favores que 
en tiempos normales debe Europa á los ejércitos perma-
nentes, sin contar los horrores de las guerras. 
E l efectivo de los ejércitos de mar y tierra de los d i -
versos Estados es de 3.570,000 hombres, cuya pérd ida 
de trabajo equivale á 3,756.000,000 de reales. E l valor 
de las propiedades muebles é inmuebles afectas al servi-
cio d é l a guerra asciende á 75,300 000.000. Los intere-
ses de esas propiedades representan 3,000 000,000. Las 
deudas públ icas causadas por la guerra suben á dos-
cientos veinte y dos mi l ciento veinte y cuatro millones. 
Los intereses de esas deudas son, 8,956.000 000. Los 
gastos militares anuales consignados en los presupues-
tos oficiales se elevan á 27,804.000,000. Es decir; que 
en total, los ejércitos permanentes cuestan á Europa 
340,940.000,000 de reales. 
¿Qué otra cuest ión hay mas grave que esta? C. 
E L FALSO ESPAÑOLISMO EN CUBA. 
I . 
«Hay algunas personas, de las que 
se ocupan ae los negocios de las A n -
tillas, que se han propuesto negar á 
todo el que no profesa sus opiniones 
el titulo de español, inlroduciendo con-
tra los inlrreses mas caros y mas eridentet 
de la pátria una cuestión de nacionali-
dad allí donde tal vez no hay mas 
que una divergencia de opiniones ad" 
ministrativas, ó una diversidad de 
convicciones políticas.» 
(Discurso del Sr. Cánovas del Cas-
tillo, ministro de Ultramar, en la se-
sión delSenadode 19 deabrildel866 ) 
E l párrafo que nos sirve de epígrafe encierra en bre-
ves, pero significativas palabras, la refutación mas cum-
plida de ese eterno argumento de nacionalidad con que 
los enemigos de las reformas políticas, y por consiguien-
te enemigos también, y de los mas encarnizados de la 
nación española en las Antillas, atacan violentamente á 
todos los que desean las indicadas reformas; pero desde 
el 19 de abri l en que el señor ministro de Ultramar las 
anunc ió , esos ataques se han redoblado con mayor ensa-
ñamien to que nunea, y cuenta que no conocemos en n i n -
g ú n partido político de la Península , á escepcion del 
neo-catól ico, una ceguedad, un fanatismo, una in jus t i -
cia y sin razón y una ignorancia del arte de gobernar 
tan extremados como los de los reaccionarios de Cuba, 
que pretenden monopolizar el t í tu lo de patriotas y aman-
tes de E s p a ñ a . 
cion 
E l protesto para estos ataques, ha s i d o ^ T T 
i de los comisionados que han de venir k U * , H e V 
cion sobre las reformas políticas y ecouóm ^ f o r ^ 
cesitan aquellas Antillas. Eu toda elección h'8 que 
m í n e n t e un choque de opiniones, hav un '!iDece^ 
mas ó menos viva de las cuestiones que est¿n n80'18^ 
á tratar ó resolver los electos, hay por con i aniadQi 
da, movimiento, agi tación; pero en Cub-i ^ T ^ 6 ^ 
mero de electores es reducidísimo, donde ía n ' ^ 
sura es de hecho omnipotente, aun cuando mi ^ 
la ley, donde el gobierno superior de la isla T*** 
los gobiernos de departamento y distrito están S r J * 1 
á militares, en Cuba, ese movimiento esa n0n?ado, 
electoral, no pasa, n i puede pasar de límites m S Í 5 ? 
cidos. L a agitación apenas se percibe, la disení-
reviste en la pluma de los reformistas del 3 ° 86 
suave y templado, y nada autoriza pnra temer m,* * 
mayores proporciones; pero para los reaccionarios P? 
ta templanza es hipocresía, esta moderación Z 
que se conspira secretamente, y cada idea de 
greso, cada indicación reformista es para SL?* 
acto de hostilidad contra la madre pátria un c í ? 
de independencia ó de anexión a los Estados-üiiirt 
Esta intolerancia, estas acusaciones tan violénta-
me infundadas, solo provocarían en la P e n i n t o k í 
trepitosas carcajadas, ó una indiferencia d e s i e ñ o í 
mas all í la cuestión varia mucho , porque en Cob 
de uu momento á otro, por solo el cambio del suneriÜ 
gobernador c iv i l , á la acusación injusta del fanatiza 
reaccionario, puede seguir de ccrca'la persecución ven 
carcelamiento de las personas, la supresión de empre-
sas periodíst icas importantes y la condenación á pena 
terribles por delitos imaginarios. 
Hay una cuestión g rav í s ima de seguridad personal 
unida á otra no menos grave de seguridad l ara.lapnh 
piedad; hay la intranquilidad consiguiente, hay el mal 
estar de todos los que viéndose blanco de las iras reac-
cionarias, tiemblan por su porvenir y el de sus familias 
y cuando faltan esas important ís imas garantías, la proŝ  
peridad de un pueblo se paraliza; en lugar de proo-resar 
retrocede, el capital se retrae, el trabajo decae y ?a po-
blación ó no acrecienta como debiera, ó disminuye. 
Por otra parte, la injusticia i rr i ta tanto como envile-
ce el despotismo, y á l a exageración del fanatismo reac-
cionario, se opone ordinariamente por una parte jóven, 
violenta y alt iva de los partidos reformistas la resisten-
cia, de las conspiraciones. 
Los hombres tenemos todos un gran amor propio, y 
precisamente las heridas á este amor propio son las que 
casi nunca se perdonan. En este concepto, entiendan 
bien los reaccionarios de Cuba si sün españoles de bue-
na fé, que las humillaciones que hacen pasar á los libe-
rales cubanos, son la funesta semilla de odios eternos é 
inextinguibles. Todavía está Inglaterra sufriendo el odi» 
trasmitido de generación en generación de los purita-
nos que fundaron los Estados-Unidos porque en su me-
trópoli eran perguidos y despreciados, y solo asi se ex-
plica que dos naciones enlazadas por el idioma, por las 
costumbres, por una común legislación civi l , por las 
mismas instituciones políticas, con solo la escepcion del 
jefe del Estado, por la identidad de raza y por un co-
mercio inmenso, el mas grande que j amás se ha cono-
cido entre dos pueblos, solo así se explica, repetimos, 
la grande ant ipat ía que existo entre ingleses y norte-
americanos. 
L a nacionalidad, lo hemos dicho en otros artículos, y 
conviene repetirlo, es uno.de los lazos de atracción so-
cial en la naturaleza humana; pero no es ni el mas 
fue;te n i el mas dura lero; antes está el vínculo de atrac-
ción provincial, antes que este el de atracción del pue-
blo en que se ha nacido, y antes que todos el vínculo de 
la familia. Pues bien, el vínculo de la familia se rompe 
por la necesidad de existir, y los mismos peninsulares 
que se hallan en Cuba donde han ido en busca de tra-
bajo que les procure riqueza, han tenido que despren-
derse con los ojos arrasados en lágr imas de losbrazosde 
sus padres, ó de sus esposas ó de sus hijos; haa perraa 
nocido tristes sobre la cubierta del barco que les condu-
cia mirando la playa de sa querida pátria que se aleja-
ba, y todo esto no era mas que el sacrificio de esas atrae 
ciohes sociales poderosas á una ley superior, á la leyde 
conservar la existencia yendo á lejanas tierras en bus» 
del pan para cada dia. . . 
Ahora bien; si los peninsulares mismos han tenido 
que abandonar su pátr ia por la necesidad de v iv l f ffij^ 
que es medio de conservar el espír i tu de nacionalidw 
en los cubanos, privarles de todos los derechos de ciu-
dadanos, acusarles de anarquistas, revolucionarios y 
anexionistas, tener sobre ellos pendiente la sospecha a 
que son gentes inquietas y perturbadoras, y I1161"6 . 
reducir á un rég imen político de obediencia ciega y 
omnipotencia militar? . . 
¿Es acaso buena política, acusar á una provincia e 
tera de desleal porque haya un partido mas ó rae 
grande que desee entrar en la comunión de los pueo 
gobernados constitucionalmente? . p. 
Y si realmente existiera un partido desesperado.^ 
diente, revolucionario y anexionista ¿creen que s0" » 
dios prudentes de reducirle, la fuerza y la compres -
Desgraciados de nosotros si ese partido e * j ¡ I u 
sigue con él el sistema del partido reacr.ionario. ^ 
corta ó á l a larga, la opinión es la reina del '"""^'blos 
nueblos concluyen por ser lo que desean- A ^ P , ^ 
solo se les reduce por medios justos y nobles: e 
que existie-a un verdadero partido anexionista, ^ 
medio de vencerle, de atraerle á l a común n ^ " " uD¡-
es concederle los mismos derechos que conseguir 
do á otro pueblo mas l ibre . Esta es la verdad. a otro pucuiu urna u.wi«« ^ 
Pero los reaccionarios de Cuba no entienden^ ^ 
quieren enten 1er este lenguaje: probablemeOT» ^ 
c h a r á n d e visionarios 6 de demagogos ó lo q ' 
mas ridiculo todavía , de ant i -españoles- La m j 
CRONICA f l l S I ' A N G A M H I C A N A . 
É esas rentes consideran provisional y transitoria su 
l i t e r a en las Antil las, creen que a ano ó á los 
f T t r e « años podrán volver ricos á la Pen íosu la . quieren 
el rég imen de los abusos dure cuando menos el 
Jenipo «uficiente para enriquecerse á su sombra, y des-
a las Anti l las españolas les 
res moi le deluge. ¡Magnífi-
tjues poco les importa que 
Lceda una catástrofe. Ap 
olítica' ¡Grande V puro españolismo fundado en el 
¡ ! ¿ despreciable de los egoismos! 
Además de esas acusaciones generales, vagas y sin 
iebas contra los reformistas, los reaccionarios de Cuba 
W i comprendido que necesitaban concretar mas sus 
denuncias, señalar-focos de conspiración, marcar centros 
Se donde nace Ja propaganda demagóg ica ; mas esos fo-
s no existían y esos centros no podían encontrarlos. 
Ksto no les ha embarazado, porque en Cuba existe un 
p¡rtido reformista, y ese podía servir de blanco á sus 
envenenados tiros. 
En efecto, hay en Cuba un periódico l iberal hasta 
donde lo permite aquella prévía censura que poco es lo 
oue permite, y se han desencadenado contra aquel pe-
riódico. Este, por ejemplo, recibía correspondencias de 
los Estados-Unidos favorables á los federales; pues de 
esto se hacía un gravís imo cargo: es anexionista, decían, 
porque quiere que se conserve la unidad en la gran re-
pública, unidad que acabará con la esclavitud, unidad 
que constituirá aquella nación en una de las -mas pode-
rosas del mundo. 
Nada les decía en contrario la circunstancia de que 
triunfando el Norte, los Estados separatistas ya no te-
nían ningún interés en anexionarse un Estado mas de 
esclavos llamado Cuba; nada la circunstancia de que el 
Norte, conservada la unidad continental á costa de me-
dio millón de hombres y tres m i l millones de duros, no 
puede tener n ingún interés en dilatar la ámpl ia esfera 
de esa nacionalidad con peligro de debilitarse. 
Por otra parte ¿cómo podían considerarse subversi-
vas y anexionistas las opiniones favorables al triunfo de 
los Estados federales, únicos que el mismo gobierno es-
pañol reconocía ofic'almente? ¿De dónde procede esa 
simpatía de ios Estados-Unidos hác ia nosotros sino de 
que han comprendido, y comprendido bien, que duran-
te la guerra, las s impat ías de E s p a ñ a en favor del Nor-
te se traslucían á pesar de la neutralidad? 
Además ¿ignoran los reaccionarios de Cuba, que aqu í 
en la Península hab ía algunos liberales radicales, que 
tenían sus s impat ías por los confederados, con ta l de 
que renunciaran á la servidumbre? La opinión estaba d i -
vida: la mas preponderante estaba á favor del Norte; 
otra que no quer ía sacrificar el principio de la autono-
mía de los Estados al de la unidad ó supremacía nacio-
nal, que le disgustaba ver la conscripción mil i tar en 
aquel pueblo libre, que desaprobaba los estados de sitio, 
la suspensión del Hateas corpus, la conversión en Ban-
cos nacionales de todos los privados, la circulación for-
zada del papel de estos Bancos y otros desaciertos por 
este estilo, vacilaban entre el Norte y el Sur, incl inán-
dose mas ó menos al uno ó al otro s egún venian noticias 
de ataques á los buenos principios dados por federales ó 
confederados. 
Y sí la opinión estaba así dividida, sí la del gobier-
no se inclinaba visiblemente á favor del Norte ¿cómo se 
quiere hacer un crimen de las s impat ías de un diario 
cubano, de E l Siglo, que es el periódico aludido, á fa-
vor de ese mismo Norte? ¿Qué hay de anexionista, de 
demagógiccTó de revolucionario en esas simpatías? Nada 
absolutamente. 
Otro cargo, es que E l Siglo en las correspondencias 
de Méjico se manifestaba contrarío al dominio é inter-
vención de la Francia y á la forma monárquica del go-
bierno mejicano. 
Como sí el gobierno de E s p a ñ a no hubiera hecho la 
mas enérgica de las protestas contra esa intervención y 
ese imperio, retirando su ejército y su general de la 
campaña. ¿Es acas) español favorecer el predominio ex-
clusivo de la Francia en Méjico? 
Otr>) cargo se fundaba en que el año pasado, E l Siglo 
aprobó una medida del gobierno mejicano, favorable á 
la tolerancia reHgiosa, como si no pudieran ni fueran 
patriotas y españoles todos los que en la Pen ínsu la o p i -
nan por reformas en el mismo sentido. Se trataba de una 
nación extranjera, se apreciaba un hecho extranjero, y 
se jifto-ibacon un criterio que cabe lo mismo en espa-
ñoles muy amantes de su pá t r ía que en españoles i nd i -
ferentes respecto á ella. 
Bel mismo modo, sobre si pone ó no noticias mas ó 
menos favorables á las cuestiones que tenemos en el Pa-
cífico, y mas aun sobre si guarda silencio acerca de ellas, 
de todo se saca protesto para decir que El Siglo es re-
presentante del partido liberal cubano. Ha llegado en 
•We p.mto á tal grado la obcecación y saña de los reac-
cionarios, que el año pasado diris:íeron cargos al per iódi-
co porque había elogiado el procedimiento mecánico de 
^na panadería norte-americana. 
¿Puede esto sufrirlo impunemente y por largo tiempo 
ningún pueblo de la tierra? ¿Son estos medios de atraer 
0̂  el Citrino y la cooperación en favor de nuestra c o m ú n 
nacionalidad de aquellos isleños? 
^ Porque seamos en la Pen ínsu la españoles , no abdíca-
08 "ueí'tro derecho para juzgar si las guerras que ern-
iu*t V r0,,ierno son convenientes ó inconvenientes, 
^ ,ó '"justas. En cuestiones tan graves en que se tra-
de n nien0S Que de derramar ó economizar la sangre 
niestros herm-,nos, nuestros hijos y nuestros conciu-
S l o f T l e n qUR la «ue r r a ha de hacerse á costa del bo l -
auv b contribuyentes, sin dejar de ser españoles y 
hiern T10-S ^P860'®8 podemos considerar que el go-
mal ó0b r,Je n1iej,,r 6 peor la nave del Estado. que h:ice 
^ e n t u n " ^ arse á ciertas espedíciones y á ciertas 
^nveni reaCCI0n,-irÍ08 de Cuba B0 tieDen derecho para 
" i r estas divergencias en cuestión de español ismo, 
en ejercer de este modo una grave presión sobre el crite-
rio libre para juzgarlas de sus conciudadanos. 
Hay mas; E l Siglo, á fin de poner término á tan eno-
josas polémicas, en las que contrastaba la templanza y 
moderación de su lenguaje con las violentas y hasta 
groseras agresiones de que era objeto, publicó con fecha 
23 de marzo del año pasado un notable ar t ículo en que 
reproducía su programa. Este, en términos categóricos 
y concluyentes, tenia por bases; progresar y alcanzarlas 
reformas por medios pacíficos; nada por la revoludon y 
todo por la evolución. Eu seguida declaraba que acataba 
y estaba decidido á defender la unión con 1» madre pá-
tría, la monarqu ía , la dinast ía y á la reina doña Isabel 5. 
¿Es posible ser mas esplicito? 
Ahora, las elecciones de comisionados para la infor-
mación han promovido una agitación pacífica en la isla, 
y precisamente este empeño en conseguir la victoria, da 
la medida de lo mucho que aun esperan sus habitantes 
de la madre pá t r ía . Si el pensamiento secreto de los libe-
rales cubanos fuera la independencia de la isla ó. su ane-
xión á los Estados-Unidos, h ab r í an mirado esas eleccio-
nes con la mayor indiferencia, puesto que para realizar 
aquel plan, el medio no es ciertamente conseguir refor-
mas de la metrópol i ; el medio mas eficaz, es, por el con-
trario, que el sistema despótico i r r i te los ánimos hasta 
obligarles á lanzarse en el peligroso camino de las re-
voluciones. 
Por otra parte, esa agi tación que tanto alarma, es 
una condición inherente y necesaria á la existencia de 
los pueblos. Estos, cuando se agitan por grandes ideas 
pol í t icas , ganan mucho en moralidad y buenas costum-
bres. Elevado el pensamiento á las importantes cuestio-
nes de interés general, no desciende tan fácilmente á la 
rastrera murmurac ión , n i busca entretenimiento en el 
juego, y en otros vicios todavía mas feos para matar el 
tiempo que le dejan libre otras ocupaciones. L a política 
es un arte muy difícil y conviene que todas las in te l i -
gencias ilustradas de un pueblo contribuyan á encon-
trar las soluciones acertadas que exigen sus mul t ip l ica-
dos é incesantes problemas. 
Los pueblos, además , se ocupan siempre de sus go-
biernos, con la diferencia de que cuando no pueden j u z -
gar sus actos en voz alta, lo hacen en voz baja. En el 
primer caso la publicidad de la censura advierte, enseña 
y refrena á los gobernantes; en el segundo les alienta á 
cometer abusos de que se hacen cómplices, para tomar 
buena parte en las utilidades, los mismos que en segui-
da, en secreto y al oido, difaman á los gobiernos que 
as í les protejen. 
En política, la lucha animada, pero pacífica de los 
partidos, templa con esperanzas las aspiraciones de los 
mas ardientes; advierte á los que viven estacionarios del 
peligro que corren dejándose dominar por la pereza ó 
por su espír i tu rutinario: el mundo marcha siempre y es 
necesario marchar al compás de los progresos sociah' i , ó 
perecer arrastrado por la impetuosa corriente de aque-
llos progresos. 
La ley de la competencia, que en el mundo indus-
t r ia l arruina irremisiblemente al que no adelanta y per-
fecciona los procedimientos de su respectivo oficio, r ige 
asimismo en el mundo político: el pueblo que no mejo-
ra sus instituciones, bien pronto siente los efectos de la 
fuerza de los otros Estados que le rodean y caminan mas 
aprisa. Su debilidad aumenta á la vez que se robustecen 
los otros, y como los pueblos en prosperidad tienen lo 
mismo que los gases, una propensión irresistible á d i -
latarse, rodean y comprimen al que en medio de ellos se 
estaciona, penetran eu él por todas partes; y una de dos, 
ó bien le aniquilan con su pesadumbre, ó bien le comu-
nican el poderoso calórico de las reformas, obl igándole 
á una dilatación igual que contrareste y equilibre las 
fuerzas de los que así le impelen. 
Los reaccionarios de Cuba desconocen por completo 
la existencia de estas leyes naturales del órden social, 
leyes semejantes á las que rijen en el órden económico 
y en el órden moral. Bien hallados con los abusos, en 
todo pensamiento de reforma ven un peligro para sus 
bastardos intereses; en todo deseo de progreso polí t ico, 
un acto de hostilidad contra la metrópol i . De este modo, 
su falso español ismo, queriendo contrarestar aquellas 
leyes que son eternas é inmutables, ponen en una con-
traposición inconveniente y absurda la libertad, el p ro -
greso y la civilización con el principio de nacionalidad. 
Asi , queriendo hacer por fuerza españoles absolutistas, 
hacen todo lo posible porque se conviertan los habitau-
tes de las Antil las en insurgentes y anexionistas contra 
su voluntad. 
Para esas gentes, la historia nada enseña en sus elo 
cuentes pág inas ; nada han aprendido en las insurrec-
ciones de la América continental; nada tampoco en el 
progreso y prosperidad de las colonias inglesas, y nada, 
absolutamente nada en la ú l t i m a y gigantesca guerra 
de los Estados-Unidos. Si hoy tenemos y nos ha favore-
cido mucho la amistad de estos Estados, debémoslo al 
ensanche que de a l g ú n tiempo á esta parte se ha dado á 
la vida polít ica de las Ant i l las , á la enérgica represión 
de la trata, á las reformas arancelarias en sentido l i b e -
ral que sobre importación de harinas han hecho en Cu-
ba, y á nuestra leal neutralidad durante el período de 
su guerra c i v i l . 
Si estos primeros pasos no son seguidos de otros; sí por el 
contrario, retrocedemos; si perseguimos en Cuba á los que 
han demostrado vivas s impat ías en favor de la federación 
norte-americana, declarándoles filibusteros ó anexionis-
tas; si vuelven á ejercer una preponderancia en el g o -
bierno de Cuba los reaccionarios y los negreros; sí con 
este motivo se reproduce la trata, bien pronto en los Es-
tados-Unidos se creará una formidable opinión contra 
E s p a ñ a ; y como all í la opinión reina, se t raduci rá pron-
to en hechos desagradables y cuyas consecuencias no 
quiero apuntar, dejando al cuidado de mis lectores que 
las adivinen. 
E n este concepto, hoy mas que nunca es necesario 
que el gobierno metropolitauo comunique instrucciones 
á la primera autoridad de Cuba, á fin de que no se deje 
arrastrar por una minor ía fanática á la polí t ica reaccio-
naria, exclusivista, don Je tantos peligros y escollos en-
cont ra r ía la nacionalidad española; hoy, mas que n u n -
ca, conviene garantir los derechos civiles y dar ámpl los 
medios de ejercer los derechos políticos á los habitantes 
de Cuba y Puerto-Rico. Hoy, gracias á la convenien-
t ís íma amistad con los Estados-Unidos, es una de las 
ocasiones mas oportunas y propicias para realizar las 
reformas con sorprendente éxi to . Mañana qu izás será 
demasiado tarde, porque el falso españolismo, explotan-
do el principio de l a nacionalidad, h a b r á de tal modo en-
venenado la cuest ión, que no tenga fácil arreglo. 
JL 
Escrito lo que precede, hemos tenido noticia de unas 
correspondencias furiosamente reaccionarias, que fecha-
das en la Habana han publicado los periódicos La Re-
forma y La España . P ín t a se en ellas con exajeradís imos 
colores la Isla de Cuba, como sí estuviera p róx ima á una 
conflagración general. Un poco de calor y animación en 
las conversaciones políticas, la actitud erguida que to-
man todos los partidos populares al empezar un per íodo 
de regeneración política, y quizás la exal tac ión de unos 
pocos jóvenes que hayan podido exajerar su radicalis-
mo, han alarmado de tal manera á los absolutistas de 
aquella isla, que ya creeu inminente una revolución. 
¡Ridículos temores! 
Si sus falsas alarmas no encontraran desgraciada-
mente a l g ú n eco en ciertos hombres i n ñ u y e n t e s de l a 
Penínsu la , sus escritos terroríficos provocarían nuestro 
buen humor; pero las consecuencias pueden ser m u y 
sérias si ahora se abandonara la política tolerante y es-
pans íva que empezaba á seguirse en aquellas Anti l las 
para volver al sistema de la desconfianza, de las dela-
ciones, de continuos temores, de represiones, de supre-
sión de periódicos y de grandes desembarcos de negros 
africanos. 
Los reaccionarios cubanos vuelven con mas ah ínco 
que nunca á pedir la supresión de un periódico l iberal . 
¡La supresión de un periódico donde nada se imprime 
sin el V." B.° de la censura! 
¿Así, sin mas que la voluntad de unos pocos se ata-
ca una propiedad tan respetable como la de un per iódi-
co, que dá trabajo y pan á un gran n ú m e r o de familias, 
que constituye una industria ú t i l , que representa un 
crecido capital desembolsado? 
Acerca de esta inexplicable saña algo dejamos d i -
cho en el precedente escrito; pero todav ía nos queda 
mucho por decir, porque guardamos una curiosís ima co-
lección de art ículos y párrafos, cuya publ icación ha i m -
pedido en los úl t imos años la censura de la Habana, y 
que demuestran hasta qué grado tan exajerado se lleva 
allí la represión del pensamiento. Ocasión ha habido en 
que hasta se prohibió que se citaran los t í tulos de a lgu -
nos ar t ículos publicados en nuestro periódico. Esto ocur-
rió eu octubre de 1864, y los t í tulos eran: «El nuevo 
ministerio y la polít ica u l t ramar ina» el uno, y e l otro 
«El crédi to de E s p a ñ a y los certificados de cupones .» 
No puedt.' exajerarse mas la represión, y sin embargo, 
donde así puede obrar la prévía censura, se pide la su-
presión de un diario que nada publica siu su consenti-
miento. 
¿Hasta dónde se quiere explotar el falso españolismo? 
Por fortuna, ya no estamos en los tiempos en que se 
podía obrar de este modo impunemente. Los abusos que 
hoy se cometan en Cuba tendrán enérg icos denunciado-
res en la imprenta peninsular, y se oirán en los salones 
del Senado y del Congreso por conducto de respetables 
senadores y d ignís imos diputados. En la Pen ínsu la em-
pieza á conocer el público la polít ica que conviene se-
gu i r en Ultramar para la prosperidad de aquellas pro-
vincias y para que las conservemos unidas á nosotros, 
que descubrimos el mundo de Colon, y que por tanto te-
nemos mas t í tulos que ninguna otra nación de Europa, 
como ha reconocido recientemente el ministro de Esta-
do norte-americano, para mantener nuestra gloriosa na-
cionalidad en América . 
Ya no es posible, por consiguiente, que d é resulta-
dos permanentes esa táct ica de los reaccionarios de 
Cuba, que se apoya toda en el recurso de dar falsas 
alarmas y atemorizar á las personas de espír i tu apocado 
con los peligros de soñadas conspiraciones y trastornos. 
Contra ese maquiavélico sistema hay además el re -
medio de promover la discusión sobre las reformas p o l í -
ticas para las Antil las en la imprenta y en la t r ibuna, 
remedio que se ha empezado á poner en práctica, puesto 
que el diputado Sr. Ortiz de Pinedo presentó el 7 del 
corriente eu el Congreso una exposición suscrita por un 
gran número de propietarios y personas distinguidas de 
Cuba, en la cual se pide que se cumpla en las provin-
cias de Ultramar lo que para su r é g i m e n político y ad-
ministrativo dispone el art. 80 de la Cons t i tuc ión . 
A esta exposición acompañan documentos importan-
tes, y entre ellos uno cubierto con mas de 14, 00 firmas: 
es decir, que 14,000 personas del partido liberal cubauo, 
en lugar de pensar en conspiraciones para la indepen-
dencia ó anexión de la isla, confian-en que la metrópol i 
les h a r á al fin justicia proponiendo á las Córtes los me 
dios de cumplir aquel art ículo de la Const i tución del 
Estado. 
Además , la información deberá empezar así que es-
tén a q u í los comisionados nombrados; en ella se discu-
t i rán , naturalmente, todas las cuestiones pol í t icas , eco-
nómicas y administrativas que afectan al pueblo cubano, 
y así se podrá demostrar dónde reside el verdadero es-
pír i tu nacional, y dónde impera solo un h ipócr i ta y fal-
so español ismo. 
FÉLIX DE BONA. 
L A A M E R I C A . 
E L SYLLABÜS-
E l año de 1865. fecundo en acontecimientos extra-
ñ o s , en notables peripecias, en hechos que rebajan la 
dignidad de los gobiernos, en falta de sistema político, 
administrativo j económico, en inconsecuencias de los 
hombres de Estado, ha tenido dias tan importantes para 
la historia de nuestra libertad y de nuestra independen-
cia, que con pocos actos g'ubernamentales como los en 
esos dias ocurridos, desaparecer ían sin remedio la l i -
bertad y la independencia de nuestra patria. ;Ojalá pu-
diera exponerse brevemente á la consideración de nues-
tros lectores la historia del año que ha concluido, pre-
sentándoles en un p e q u e ñ o cuadro el abandono con que 
los gobiernos han mirado la dignidad nacioual, han der-
ramado s a n g r é á torrentes, y han hecho verter l a g r i -
mas sin cuento á familias desgraciadas, v íc t imas de 
la arbitrariedad y de la injusticia! Pero n i es posi-
ble te jeré sta historia en un limitado ar t ículo n i 
es dado enlazar de tal modo los sucesos, que no 
están relacionados entre s í , sin incurrir en la confusión 
de que debe huir todo escritor cuando quiere poner al 
alcance de las inteligencias aias limitadas, a l g ú n hecho 
determinado que ha podido pasar desapercibido por la 
generalidad, y q u e sin embargo, lleva en sí la abdica-
ción completa de la dignidad nacional, la conculcación 
de nuestras mas sagradas y venerandas leyes, la inven-
ción de la ilegalidad para cubrir faltas y delitos que de-
bieran castigarse con arreglo á las mismas ficciones i n -
decorosas para retrotraer á tiempos pasados lo que de-
biera ser objeto de determinación en los presentes, y 
suposiciones falsas cubiertas con cláusulas condicionales 
en que parece que el gobierno se empeña en hacer la 
defensa de los q ue conculcan y desprecian el derecho 
españo l , y dejar correr como doctrina corriente la que 
coloca en manos de un poder ex t r año la suerte del pais, 
la adminis t ración de just icia , la enseñanza púb l i ca y 
hasta nuestras instituciones fundamentales. Esto suce-
de precisamente con el memorable decreto de 6 de mar-
zo de 1865, en que S. M . , á propuesta del ministro de 
Gracia y Justicia, de acuerdo con el Consejo de minis-
tros y á consulta del de Estado, concedió el pase á la 
Encícl ica y Quanta cura y al famoso RESUMEN (Syllabus) 
que comprende los principales errores de nuestra época, 
que al decir de algunos prelados españoles , forma hoy 
parte, no solo de nuestra legis lación canónica, sino de 
nuestro catolicismo. 
Examinemos el decreto, hagamos sobre él algunas 
observaciones y después diremos á nuestros lectores cuá-
les son los errores que comprende el Syllabus, y qué 
oposición se encuentra entre nuestra disciplina y aquel 
documento anón imo . 
K l 8 de diciembre de 1864 se publ icó en Roma una 
Encícl ica á todos los patriarcas, primados, arzobispos y 
obispos del orbe católico, á la cual iba unido todo cuan-
to en las anteriores alocuciones del Sumo Pontífice 
Pió I X hab ía sido declarado error de nuestra épo ia . La 
Alocución y el Sy'labus se consideraron entonces por los 
hombres de Estado y pensadores de todos los países 
como el remedio único que podia emplear la Silla Aoos-
tólica contra el memorable tratado de 15 de setiembre 
del mismo año, celebrado entre el emperador de los fran-
ceses y el rey de Italia, que tanto l lamó la atención del 
mundo diplomático, y que con gusto examinar í amos 
aqu í , si esto no estuviera fuera de nuestro propósi to. Es 
de presumir que aquellos notabil ísimos documentos se 
recibieron oficialmente en todos los países , puesto que 
los gobiernos de las naciones mas importantes y de a l -
gunas que no lo son tanto, se apresuraron á declararle 
contrario á sus derechos é independencia. Solo el espa-
ñol , á cuyo embajador en Roma no se dió conocimiento 
de documentos tan importantes, ni á quien tampoco dió 
noticia de ellos el Nuncio de Su Santidad en esta corte, 
olvidando su dignidad, dejando correr su publicación 
oficial en los boletines eclesiásticos de las diócesis, dán-
doles algunos prelados desde luego fuerza obligatoria y 
todos (con raras y honrosas escepciones) la importancia 
que lleva consigo siempre la autoridad pontificia, per-
mitiendo la infracción de nuestras antiguas leyes y del 
Código penal vigente, los recibió de su embajador en 
Roma, que los habia comprado en la calle, pasó por la 
humi l lac ión de darles la importancia canónica que no 
t en í an para España , dejó correr sus doctrinas sin perjui-
cio de lo que consultase el Consejo de Estado, al que fué 
remitido, y le dió la autenticidad de que carecía aten-
dida la verdadera significación de esta palabra; y des-
pués de oír el cuerpo consultivo, cuyo dictamen no po-
demos examinar, aunque por el conocimiento que de él 
tenemos nos parezca pobre de razón, humilde en su for-
ma y muy distante de los documentos que sobre estas 
materias salieron antes de nuestro Consejo de pastil la, 
inven tó un nuevo método de pase, publ icándolo por me-
dio de un decreto cuya lectura no puede menos de r u -
borizar á todo español que ame la dignidad y la indepen-
dencia de su patria, que conozca la historia de nuestras 
relaciones con la corteromanay que haya estudiado nues-
tra legislación antigua y nuestro Código penal vigente. 
Los vistos y considerandos de ese famoso decreto dan 
lugar á tan sérias y tristes reflexiones, que seríamos 
interminables si hub ié ramos de detenernos en cada uno 
de ellos: basta á nuestros lectores saber: 1.*, que el g >-
bierno español toma á su cargo escusar al romano de la 
indiferencia (no queremos dar otra calificación) con que 
este se ha conducido con aquel no dándo le noticia de la 
publicación de documentos de tanta importancia, con 
sagrando de este modo la doctrina de que las disposicio-
nes de la curia romana pueden obligar en E s p a ñ a sin 
que antes se observen las solemnidades prescritas en 
nuestras leyes; 2.*, la obligación de publicar sin restric-
ción de n i n g ú n género todo lo que publiquen el obispa-
do español, el de otras naciones y cualquiera otro g o -
bierno, dándole fuerza de ley aunque sea prescindiendo 
de la legalidad existente y dispensando por sí la obser-
vancia de aquellas disposiciones de que no puede pres-
cindir un gobierno constitucional que quiera declarar 
que no puede regir la observancia estricta de las leyes 
n i la aplicación del Código penal, del cual se guarda a l -
to silencio, m u y significativo p j r cierto, en el decreto 
de que estamos haciendo relación; 3.° y ú l t imo , cubr ien-
do la infracción de las leyes y la inobservancia del C ó -
digo penal con la promesa de medidas legis la t ivas de 
acuerdo con la Santa Sede para que no se repita e l es-
cándalo ocurrido con la Encíc l ica Quanta cura y e l Sy-
llabus que la acompaña . 
Con gusto copiar íamos el articulado del decreto de 6 
dñ marzo de 1865, si no nos repugnara dar mayor pu-
blicidad á documentos que rebajan la dignidad del g o -
bierno español y colocan á esta nación m a g n á n i m a á los 
piés de los mas insignificantes curialistas. N o parece 
sino que ha habido propósito decidido de confundir las 
ideas, embrol lary olvidar nuestras antiguas tradiciones. 
Nosotros comprendemos la l iber tad de i m p r i m i r y p u -
blicar toda clase de documentos, siquiera sean ec l e s i á s -
ticos, cuando la libertad existe del modo que debe exis t i r ; 
pero no comprendemos que en un pais regido const i tu-
cionalmente pueda un gobierno declararse exento de la 
observancia de las leyes vigentes c m ficciones indignas 
que, además de ser ridiculas, no tienen otro objeto que 
declarar inculpables á los que á sabiendas han i n f r i n g i -
do la ley penal. ¡Cuánto mas sencillo hubiera sido i n -
dultarles de la pena! Para los obispos de E s p a ñ a se en-
tiende circulado y publicado u n documento cuando no 
tienen noticia de é l , ó mejor dicho, para los obispos de 
E s p a ñ a el 6 de marzo de 1865 es el 8 de diciembre de 
1864. ¡Qué aber rac ión! E l gobierno español se cree con 
facultades para suspender la observancia de las leyes y 
del Código penal desde 8 de diciembre de 1864 hasta 6 
de marzo de 1865. ¡Qué delirio! Y después de esto re-
cuerda en su decreto la observancia de la P r a g m á t i c a 
de 1768. ¿Qué burla, q u é escarnio de las leyes! Y todo 
¿para qué? Para envolvernos en cuestiones que l levan la 
duda á los timoratos, que dan armas á los enemigos del 
órden político que rije en E s p a ñ a y motivos para que se 
defienda que la publicación l ega l de la Enc í c l i c a Quan-
ta cura y el Syllabus han derogado las leyes vigentes 
y el art. 145 del Código penal. P r e g ú n t e s e s i no á los 
prelados de la Iglesia española q u é derecho es para ellos 
preferente, las proposiciones condenadas como e r róneas 
en el Syllabus, ó las leyes españolas que disponen lo con-
trario de aquellas proposiciones, y de seguro c o n t e s t a r á 
su inmensa m a y o r í a que no puede aceptar como doctri-
na verdadera el error declarado ta l por la S i l l a Apostó-
lica, en el inf ini to n ú m e r o de constituciones pontificias 
á que se refiere el Syllabus; y por consiguiente, que se 
creen dispensados del cumplimiento de las leyes que 
disponen lo contrario. P r e g ú n t e s e después a l gobierno 
español q u é preferencia da á las doctrinas del Syllabus 
sobre las de nuestras leyes, y si se e scep túa un gobier-
no compuesto de neo-católicos puros, no p o d r á menos 
de confesar que es tá obligado á la observancia de las 
leyes antes que á la aceptación de las doctrinas del Sy-
llabus. E l pase, pues, de este ú l t i m o ha creado necesa-
riamente un conflicto que no puede salvar, que no salva 
en manera alguna la c láusula general «sin perjuicio de 
las r ega l í a s de la Corona.» No e x t r a ñ a m o s este conflicto 
en una época en que se duda en España si h a y t r ibuna-
les competentes para juzgar á los culpables, y donde los 
altos cuerpos del Estado no han dudado declarar que 
un eclesiástico, reo de un delito común, no podia ser 
sometido á la acción de los tribunales del re ino . Lo que 
nos admira es que los diputados de la n a c i ó n hayan 
pasado en silencio durante la úlf ima legislatura tanta 
i legalidad, tanta inculcación del derecho y tan ta h u m i -
l lación, sin exi j i r la responsabilidad á los desatentados 
ministros que aconsejaron á S. M el pase del Stillabus 
sin re tención n i súpl ica de c láusu la a lguna, y en nues-
tra opinión, de la mayor parte de las comprendidas en 
el r e súmen de los errores de nuestra é p o c a . 
Se necesita prescindir de la historia ó ignorar la com-
pletamente, lo que nosotros no podemos presumir s i -
quiera de algunos de los jurisconsultos que for uaban 
parte de aquel ministerio, para no saber que muchas de 
las proposiciones declaradas e r róneas en e l Syllabus se 
refieren á antiguas pretensiones de la cur ia romana en 
las naciones civilizadas, y principalmente en E s p a ñ a 
que no hab í a podido conseguir por negociaciones par t i -
culares que hab ía ren .vado en estos tiempos, p r inc ipa l -
mente después de la celebración del Concordato de 1851 
Es preciso haber tenido parte en los cuatro primeros ar-
t ículos de aquel pacto, para atreverse á abdicar el dere-
cho d é l a nación y las prerogativas de la corona. Si alguno 
creyese que hay exagerac ión en nuestro modo de ver la 
publ icación del Syllabus, se convencerá de que no existe 
con solo examinar algunas de sus proposiciones- no te-
nemos espacio para hacerlo particularmente de todas y 
por eso nos contentamos con indicaciones generales que 
bastan para que nuestros lectores comprendan la verdad 
de nuestros asertos. 
E l Syllabus está dividido en grupos que comprenden-
el primero la condenación de los errores filosóficos en la 
que la letra y la inteligencia del Syllabus parece ser que 
el catolicismo está en oposición con las luces y la l i b e r -
tad de la civilización moderna, que condena todo siste-
ma filosófico, sosteniendo ún icamen te los de la edad de 
oro de su omnímoda influencia, en los que dominaban 
la pereza del esp í r i tu , la debilidad del c o r a z ó n v el i m -
perio de los sentidos. ¿Es posible que en l a edad en oue 
vivimos, los hombres de la ciencia no resistan al gén io 
de las tinieblas que todo lo invade y todo l o rodead Baio 
SÍriESS^5 p r T e r &ruP0 de las Proposiciones 
del Sylla us, escepto en lo que se refiere á las verdades 
dogmát icas , es inadmisible y contrario a l proo-reso de 
El segundo grupo tiene por objeto confundir los ver-
daderos derechos de la Iglesia con los que u 
dentales, hacer como de derecho pronio l»a „ 800 ,c*" 
que sobre materia determinada ha hecho la AE8 
c i v i l á la potestad eclesiástica, amenguar las f 1 1 ^ " ^ 
de los poderes leg í t imos del Estado, sujetar 
Iglesia, quitarle sus facultades propias en mat • * * 
instrucción púb l i ca , abolir muchos de los derech1"'8!8 ^ 
t í m a m e n t e adquiridos hoy por los príncipes v ^ S í 
las exageradas pretensiones del ultramontanis P 
Edad media. Nuestras opiniones sobre esta mate 
bien conocidas; no queremos quitar á la Iglesia oh !? 
bertad n i su independencia; pero tampoco'podemos811 
mi t i r que á protesto de condenar errores que no l o ^ ' 
ni lo han sido nunca, se pretenda disminuir la hh 2 
y la independencia del poder tenporal . Sea la hSt 
l ibre é independiente; sea independiente y libre el g1* 
tado; que no se pretenda una intervención directa enl 
Estados libres á protesto de re l ig ión . Mucho sentí 
no poder extendernos mas sobre este punto, ya po ĵ8 
necesidad de ceñirnos á los extrechos límites de este 
cr í to , ya porque tememos que no nos fuera pernriwu 
la revelación de ciertas verdades: lo que no podem * 
menos de afirmar para concluir que hay en él proposf 
clones abiertamente contrarias á nuestras antiguas leve" 
y aun á algunas de las modernas. Omitimos además ha! 
cer observaciones particulares sobre otras proposiciones 
que se dicen erróneas y que son sin embargo, parte del 
derecho públ ico vigente en Europa. 
E l tercer grupo se refiere á la organización de la fa-
mil ia: no es de e x t r a ñ a r en los tiempos que corren que 
se condenen como erróneas doctrinas que han perteneci-
do á escuelas teológicas, que han sido defendidis por 
sábios doctores católicos, y que si bien eran impao-na-
das por los ultramontanos, lo eran solo con el carácter 
de regalismo, pero no como errores contrarios ála doctri-
na católica sobre el matrimonio. ¿Hay quien dude que 
puede existir , que existe de hecho en muchos países el 
contrato del matrimonio sin el sacramento dsl matrimo-
nio? ¿Habrá quien se atreva á negar que la mayor par-
te de los impedimentos dirimentes del matrimonio exis-
t ían en la legislación romana, de donde los tomó la Igle-
sia? ¿Podrá afirmar nadie que son de origen eclesiástico 
todos los impedimentos que se refieren al contrato nata-
ral y c i v i l , que son, en opinión de algunos, la materia 
del Sacramento? ¿Sostendrá n i n g ú n jurisconsulto que la 
potestad secular carece de facultades para prescribir las 
reglas que crea son convenientes á la organización déla 
familia civil? Los que opinen lo contrario podrán decir-
nos cómo se han de celebrar los matrimonios en los paí-
ses en que no hay unidad religiosa, en aquellos en que 
está permitido el matrimonio c i v i l , y en que el censo 
municipal es el l ibro legal en que consta la celebración 
de los matrimonios. Nosotros, sin negar á la Iglesia las 
facultades que le competen acerca del matrimonio cris-
tiano, no póde nos considerar como error lo que está 
confirmado por la historia, comprendiendo en todas las 
legislaciones de los pueblos cultos, sostenido por la sana 
razón y por el buen sentido, y lo que es mas, confor-
me á las práct icas de la Iglesia durante algunos si-
glos. 
E l cuarto grupo se refiere á los errores sobre el prin-
cipado temporal del Romano Pontíf ice. De tanto como 
sobre este punto se ha escrito en nuestros dias, y nos-
otros mismos hemos dicho, solo hemos podido deducir: 
1.°, que la soberanía temporal no es inherente al prima-
do; 2.*, que ni el Papa n i los obispos han condenado 
como herejes á los impugnadores de esta soberanía; 
3.°, que no podemos admitir como error una opiuion que 
puede sostenerse sin negar al Pontíf ice ninguna desús 
facultades como suprema autoridad de la Iglesia. 
Concluimos con el últ imo grupo, que comprende los 
errores que se refieren al liberalismo actual, expliquen 
como quieran el liberalismo los defensores de las propo-
siciones del Syllabus, nosotros deploraremos siempre, 
como un mal grav ís imo, el empeño de poner en lucha 
la re l ig ión con la libertad, y lo que es mas. los priuci-
cipios de progreso y de civilización con la existencia 
del Pontificado: la historia de la Iglesia nos demues-
tra lo contrario; la de todos los pueblos nos enseña que 
el verdadero progreso, el liberalismo y la civilización 
moderna no son otra cosa que la consecuencia natural 
de la marcha de los tiempos y del desenvolvimiento de 
la razón humana. Es preciso finjir un falso liberalismo 
para condenarlo; así solo lo han conseguido los defenso-
res de la ú l t ima proposición del Sifllabus. 
JOAQDIN AGÜIRRK-
LOS PROPIETARIOS DE LAS ANTILLAS T EL SEÑOR OLÓZACA. 
L a sociedad creada en Madrid para tratar de la cues-
t ión social, cuya resolución ha de inf luir tanto en e 
porvenir de nuestras Ant i l las , nombró presidente, com 
saben nuestros lectores, a l Sr. Olózaga: esta einiueDCi» 
dei Parlamento, en la primera reunión celebrada M» 
pocos dias, dec a ró , y así se acordó, que nada deoen 
intentarse sm oic pr 'éviametite, sin consultar á loe 
pietarios de las Anti l las . Somos de la misma opinión^ 
la hemos consignado varias veces, y últ imamente eQ 
prospecto de este año . Felicitamos al Sr. Olózaga-
LOS REFORMISTAS CUBANOS. 
E l triunfo de los partidarios de la reform/a J18^ 
completo: nuestro querido amigo el Sr. D . José Di 
E c h e v a r r í a , ha sido elegido por Colon; y Por 'a. aUel 
los Sres. D . Manuel de Armas y San Mart in , ^J0,8^^ 
del país , y peninsular este, ambos ilustrados, au j ^ s 
berales. Del elegido por H o l g u i n tenemos las " ' ^ f 
noticias. El señor conde de Pozos Dulces no triun r 
tres votos en la capital. , Aecate'-
Cuando los hechos hablan, las palabras están a 
a q u í hacemos punto. 
L A A M E R I C A . 
CUESTION DE CAMINOS DE HIERRO Y DE LAS 
EMPRESAS DE FERRO-CARRIL. 
Tíftv en este país y en este momento una opinión 
^ í v p r s a l persistente, tenaz, y casi podríamos decir, 
í l p n t e v amenazadora, que pide economías y que 
• % l el estudio y solución de las graves cuestiones que 
SSTM refieren a l desarrollo material de la E s p a ñ a . 
\ o somos nosotros de los que desdeñan las cuestio-
nolí t ica ' y dan solo importancia á cuanto se relacio-
a íon el bienestar material de los pueblos. Nosotros 
«mamos con amor e n t r a ñ a b l e el r é g i m r a libre y par-
W i e n t a n o , porque desarrolla extraordinariamente las 
facultades del hombre, y eleva y enaltece el carácter de 
los ciudadanos y de los pueblos, y porque promueve y 
procura el bien y la prosperidad de los mismos. 
Conocemos y sabemos que desde que Aris tóteles es-
cribió su profunda y elaborada obra del politicón, ó la 
voütica, ha sido práctica constante de los tiranos y de 
todos los enemigos de la libertad, adormecer el carác te r 
v i r i l de los pueblos con las ideas de interés material y 
dar una importancia exclusiva á cuanto se refiere á l a 
administración y á las pasiones egoís tas y sórdidas de 
l a humanidad. Y tan cierta es la observación, que en 
nuestros días el Gorgias de l a polít ica española , el se-
ñ o r Posada Herrera, nos ha dicho en pleno Parlamento, 
contestando, si mal no recordamos, al Sr. Sagasta. ¿ F 
qué pedazo de pan dais á los pueblos con sus derechos? 
E l Sr. Posada Herrera, como su jefe de gabinete, el 
Sr. O'Donnell, tan dados á halagar y aparentemente 
venerar los entretenimientos piadosos de los m o g i g a t ó -
cratas, como diría el Sr. Luzuriaga, podría haber t e n i -
do presente, que Jesucristo dijo que el hombre no vivía 
solo con pan sino con la verdad, y que no basta comer 
el pan, sí no se come con dignidad y con honor. Y el 
Sr. Posada Herrera, en lugar de dirigirse á las pasiones 
vulgares y á las ú l t imas regiones de la concupiscencia, 
hubiera podido igualmente recordar, que talento é ins -
trucción tiene para ello, que la política y la libertad, son 
los únicos elementos poderosos para dar el pan, testigos 
l a Bélgica, la Inglaterra y los Estados-Unidos. Dispén-
sennos nuestros lectores este p e q u e ñ o , pero pertinente 
episodio ó digresión a l grave ob jeto que nos proponemos 
tratar, puesto que al dar las debidas proporciones á la 
cuestión económica de nuestro país no hemos rebajado 
ni rebajaremos j a m á s los prodigios y maravillas que pro-
duce y producirá siempre la l ibertad en los pueblos que 
son dignos de conquistarla y de gozar de sus inaprecia-
bles beneficios. 
Mas sí nada hay tan eficaz y poderoso como el rég i -
men libre y parlamentario para fomentar los intereses 
materiales de los Estados, y si la libertad y la política 
deben ser siempre los primeros sobre la adminis t rac ión , 
como l a moral es superior á la economía pol í t ica, es una 
consecuencia natural de un rég imen libre, que sus hom-
bres de gobierno sigan con afanosa solicitud los m o v i -
mientos persistentes de l a opinión, y procuren satisfacer 
esta en todas sus legitimas y saludables manifestaciones. 
Y quien de cerca, de lejos y de hondo, quiera examinar 
y sondear la actual si tuación política y social de Espa-
ña, poco necesi tará pensar y meditar para convencerse 
con certidumbre de que el instinto siempre seguro de los 
pueblos, pide hoy pan, economías , circulación moneta-
ria , exámen y solución urgente de todas las graves cues-
tiones económicas, que hoy le traen tan preocupado, a l -
terado y revuelto. Y bueno es que sepan el general 
O'Donnell. el Sr. Posada Herrera, el Sr. Cánovas y el 
Sr. Alonso Mart ínez, que si han sido bastante afortuna-
dos para vencer la insurrección mi l i ta r de ayer, de se-
guro no vencerán la revolución de m a ñ a n a , que d i r ig i én -
dose por un lado á los nobles y levantados sentimientos 
de la humanidad, condenando, con airado ceño, la farsa, 
el sofisma, la arbitrariedad y el tráfico v i l de las con-
ciencias y de la dignidad de los hombres, pedirá por 
otro reformas y economías radicales, moralidad en la ad-
ministración, reducción del ejérci to, reducción de pro-
vincias, reducción de empleados, reducción de los gastos 
públicos, y ex ig i rá de sus administradores que sean hon-
rados, inteligentes y celosos del bien y prosperidad de 
la nación, y que no arrojen por la ventana el patrimonio 
del Estado y el producto de los afanes y sudores de los 
pueblos. 
Por eso nosotros, ajenos á todo error ó preocupac ión 
de partido, libres y desembarazados de todo espír i tu de 
bandería, y atentos solo en nuestra grata soledad po l í t i -
ca, á seguir el movimiento y las evoluciones de nuestros 
hombres públ icos , para alentarlos ó condenarlos s e g ú n 
su conducta, tenemos hoy el alto deber de felicitar cor-
dialmente al Sr. Moyano, que viviendo una parte del 
año en provincia, aspirando la atmósfera mas sana y o x i -
genada de provincia, ha inaugurado su c a m p a ñ a parla-
mentaria de 1866 pidiendo 300 millones de rebaja en los 
gastos públicos. De a l g ú n tiempo á esta parte, notamos 
con satisfacción que el antiguo catedrát ico de economía 
política de la Universidad de Valladolid estudia y dis-
cute con preferencia las cuestiones de Hacienda; y esta 
circunstancia, unida al compromiso solemne contraído 
por el Sr. Moyano, y que nos ha confirmado en una con-
encia especíal, de no ser ministro con n i n g ú n gobier-
no, que no se halle dispuesto, cualquiera que sea el co-
or de su divisa, á entrar séria, rmal y dignamente en 
vía de las reformas y economías radicales, esta c i r -
cunstancia, repetimos, unida á la probidad inmaculada, 
talento y celo, no desmentidos, del Sr. Moyano en su ya 
rga carrera púb l i c a , nos hacen franca y paladinamente 
Pj amar al diputado de la provincia de Zamora como 
/ip0^11 to Pr,Jximo y el mas aceptable para la cartera 
"e naciend.a y nosotros que en 1852. llevados de un 
mosTl"*0* ^ iraParcialidad y de honradez, empuja-
emneftK Mo^auo al ministerio de Fomento, que des-
al m tC0° inmaculada probidad, le empujaremos hoy 
p e c t o ^ l " u de ^•acienda, porque sí estamos solos res -
a 108 "andos y facciones polí t icas, creemos estar 
muy acompañados de la nación, en la guerra á muerte 
que hoy como ayer, que ayer como m a ñ a n a , hemos d e -
clarado á todos los farsantes y bandidos de nuestra pol í -
tica, y á quienes desenmascararemos ó venceremos, ó 
sabremos morir como buenos y como esforzados en esta 
santa y gigantesca lucha. 
Hemos considerado, benévolo ó maligno lector, que 
era conveniente anticipar estas ideas generales antes de 
venir al objeto concreto de nuestros estudios é invest i -
gaciones, y a q u í no seria del todo inoportuno repetir 
con Cicerón . 
Omnia qua; ad humanitatempertinente habent quodam 
quassi commune vinculum, et cognatione quadam inter se 
continentur. 
Y sí hay alguna cuestión ancha y hondamente re la-
cionada con el porvenir de nuestra Hacienda, con nues-
tro movimiento agr ícola , fabril y comercial, y con t o -
dos los difíciles prob .emas de la c i rculación monetaria y 
fiduciaria, esta cuestión es la de los ferro-carriles de Es-
p a ñ a , y la promovida por las empresas de estos, pidien-
do a l g ú n auxilio ó amparo del gobierno. 
Empezamos por confesar, que partidarios nosotros 
del free trade, y de una inmensa libertad del individuo, 
combinada con una severa responsabilidad de sus actos, 
antes de estudiar y profundizar esta cuestión, éramos, 
si no abiertamente hostiles, completamente indiferentes 
á la triste suerte y porvenir d é l a s empresas de ferro car-
riles. Cada palo aijuante su vela, dicen gráf icamente nues-
tros marinos, y nosotros decíamos, si han hecho un mal 
negocio, sufran sus consecuencias, que mayores de edad 
son todos estos principes de la banca y del dinero. 
Ta l era nuestra disposición de án imo, cuando habien-
do empezado á escribir en casa de nuestro antiguo ami-
go, el señor duque de Sexto, una série de ar t ículos t i t u -
lados Los ocho sermones de honras predicados ante un 
numeroso concurso por el alma en pena de los ocho se-
ñores ministros, y habiendo participado l a idea a l señor 
Arcos, disuadiónos este de tal propósi to y nos invi tó á 
escribir sobre asunto de interés mas grave y permanen-
te para el pa í s . Hab íamos antes tenido el gusto de oír al 
Sr. Arcos y de hacer justicia á su talento y háb i to y 
pericia de negocios, y le hubimos de requerir para que 
con la imparcialidad propia de quien vive en Par í s , y 
con la claírvoyance que distingue a l que no se ve arras-
trado por las exigencias del pugilato polí t ico y de la l u -
cha diaria, nos propusiese un objeto de su aprobación 
y digno del interés general del país . P ropúsome e l se-
ñor Arcos el de la cuestión délos ferro-carriles y d é l a sub-
vención ó auxilio pedido por sus actuales empresas. Pa-
recióme interesante el objeto, y fruto de las ideas que 
cambiamos en esta conferencia será el trabajo presen-
te, en que me propongo examinar dos puntos. Primero: 
Sí el gobierno debe acceder á la petición de las empre-
sas: y segundo, con qué condiciones en su caso podr ía 
y deber ía hacerlo para saber guardar los intereses del 
país , no comprometer e l Tesoro, y no disgustar a l con-
tribuyente. T a l es e l tema y entremos desde luego en 
materia. 
Decir que l a cuest ión mas importante y trascenden-
tal para e l porvenir de la E s p a ñ a , es la red de ferro-car-
riles, que enlacen la capital con todos los extremos y 
puertos de Levante, Norte y Mediodía de la Pen ínsu la , 
es decir afortunadamente una vulgaridad, s e g ú n los 
u n á n i m e s y enérgicos clamores de la opinión. L a topo-
graf ía tan quebrada, y áspera y montuosa de E s p a ñ a , lo 
engargantado de sus grandes y pequeños r ios , la ausen-
cia casi absoluta de canales de navegación , la dificultad 
y enorme coste de su construcción, y las condiciones de 
país agr ícola y comercial que debe tenerla Pen ín su l a , y 
para lo cual se halla dotada de las mas naturales y fa-
vorables circunstancias, todo concurre á dar una doble 
importancia á los ferro-carriles: pero sobre estas razones 
de in te rés general existen otras de carác ter polí t ico y 
hasta social, que sobrepujan sí cabe a l in te rés del des-
arrollo material del pa ís . 
En medio de nuestro atraso intelectual, agr íco la , f a -
b r i l y comercial, todavía E s p a ñ a conserva los elementos 
principales, no solo de prosperidad material, sino de su 
antigua grandeza y esplendor. Sin hacer lo que los ex-
tranjeros llaman Chateaux dans l 'Espagne, libres y 
á g e n o s de toda preocupación nacional, podemos afirmar 
sin jactancia y con noble y leg í t imo orgullo, que bajo 
el aspecto que podemos llamar moral, es hoy todavía l a 
.España el primer país de la Europa. En ninguna nación 
del mundo es mas vivaz, enérg ico , poderoso y u n á n i m e 
el sentimiento de la nacionalidad y de la pá*ria; en n i n -
guna parte es el carácter ind iv idua l y colectivo del país 
mas al t ivo y levantado, y en ninguna parte estas gran-
des cualidades morales se hallan mas favorecidas por 
las condiciones naturales y permanentes del cielo y del 
suelo. En E s p a ñ a por circunstancias expeciales de su 
orograf ía , de su topografía, y de su e tcnograf ía , y por 
los antecedentes especialí>ímos de su historia y de su 
vida social pasada, coexisten dentro de nuestro terri to-
r io , todas las razas, todos ios climas y todas las pro-
ducciones. La vida en su mas vasto y activo desarrollo 
se hal la en nuestras costas de Mediodía y de Levante; 
pero las costas y provincias del Norte de E s p a ñ a nos 
dan una población brava y belicosa, nos proporcionan 
abundantes y finísimos pastos, ganados excelentes y 
pescados r iquís imos, mientras las provincias centrales y 
de Poniente se hallan favorecidas con grandes montes, 
con un terrazgo fértilísimo para cereales y con frutas es-
quísi tas . . 
Hay , sin embargo, una mancha, un lunar en las cos-
tumbres, eq lo que podemos llamar la idiosincrasia mo-
ral del país : y como el génio patriótico del gran esta-
dista ateniense, Perícles , decía al divisar desde e l puer-
to de Atenas la isla de Egu in , que era preciso quitar 
aquel ojo del P í reo, así nosotros quis iéramos extirpar 
de cuajo aquel lunar. Nos referimos á lo que podemos 
calificar, desde los tiempos mas remotos de nuestra his-
toria hasta los recientes de l a guerra c i v i l , de v i r i a t i s -
mo, de bandolerismo y de latrofacciosismo, y que ha 
estado alimentado entre nosotros por la topografía del 
pa ís , por la lucha de 800 años con los moros, y por la 
secular incuria y abandono de nuestra adminis tración. 
Estas costumbres, que parecen ingén i tas ^r como el pa-
trimonio de ciertas comarcas, van lenta y pausadamen-
te desapareciendo de nuestra vida social, pero caerán y 
queda rán arrolladas y trituradas al r áp ido , poderoso y 
violento empuje de la locomotora; y en este ejemplo 
se ve c la r í s imamente , hasta qué punto las contradiccio-
nes y los antagonismos aparentes del desarrollo material 
con el desarrollo político y moral se pueden convertir, y 
se convierten realmente, por el talento de los gobiernos 
y de los individuos en verdaderas y positivas a rmonías . 
Así , después de la desamort ización, que ha limpiado 
nuestro suelo de las malezas que le cubr ían , que ha l i m -
piado las te la rañas mas seculares del entendimiento es-
pañol , y sacudiendo la pereza alimentada por el clima, 
por los recuerdos conquistadores y noviliarios de la na-
ción, por la mul t i tud de sus órdenes monást icas , por la 
riqueza de su numeroso clero, por el oro funesto de la 
América , y nuestro vasto poderío colonial, nos ha saca-
do de la atrofia y del fosilismo, en que yac ían ador-
mecidos nuestra actividad, nuestro carácter y el pujante 
ardor de nuestra sangre; después de la desamortización 
ninguna cuestión hay mas trascendental para el porve-
nir y grandeza de la E s p a ñ a que la cuestión de ferro-
carriles, viniendo solo después y en tercer lugar la i m -
portante cuestión de los canales de riego. 
Por eso, con una an t ipa t í a casi instintiva á los hom-
bres de negocios, porque no han existido desgraciada-
mente entre nosotros pr íncipes del dinero y de la banca, 
que promoviendo y fomentando su fortuna particular, 
hayan, como Laffite y Casimiro Perier, tenido el ins-
tinto político y la alta dignidad del ciudadano y del pa-
tricio; nosotros, después de meditar profundamente esta 
cuest ión, nos declaramos francos y enérgicos defensores 
de que la nación y el Tesoro públ ico vengan en a u x i -
l io de las empresas actuales de ferro-carriles; pero esto, 
no á cencerros tapados, no por las vías tortuosas del ne-
potismo, del privi legio, de la inmoralidad y del favor; 
sino á la luz del día, con 'una información parlamenta-
ria, con discusión públ ica y con un sistema general de 
auxil io, que se examine y se redacte y vote por los Cuer-
pos colegisladores por la iniciativa ó sin la iniciativa de 
los señores ministros. 
En todas partes, sí se esceptuan los Estados-Unidos 
y la Inglaterra, los ferro-carriles se han hecho con la 
ayuda de los capitales extranjeros, y E s p a ñ a no podía 
ni le convenia eximirse de esta l e y . Cuando acabó el 
agio, y entraron desde 1855 los caminos de hierro en el 
período de ser negocios reales y sérios, vinieron á Es-
paña los capitales franceses, y á ellos se debió principal-
mente el impulso de estos grandes y poderosos v e h í c u -
los de prosperidad y de civilización. Es de creer, que el 
pr íncipe que rige el vecino imperio con mas fortuna 
hasta ahora que talento, y que no desconoce hasta q u é 
punto es un medio poderoso de influencia sobre un pa ís 
el empleo vasto del dinero en los ferro-carriles, no viese 
con indiferencia esta dirección de los capitales franceses, 
pero de todos modos estos nos hicieron un gran servi-
cio, que debemos agradecer. 
Pero nuestro gobierno fué á su vez generoso y hasta 
m a g n á n i m o . Para quien haya seguido con alguna aten-
ción la dirección y construcción de nuestras vías férreas 
no es materia siquiera de duda, que la dirección del t r a -
zado, que la tolerancia de mayores ó menores curvas ó 
pendientes, que la construcción de túneles y grandes 
obras de fábrica, que todo, en una palabra, lo que puede 
disminuir los gastos de las empresas y aumentarla sub-
vención por k i lóme t ro , que ha sido nuestro sistema ge-
neral de auxilio á las empresas de ferro-carriles, todo ha 
obedecido al in te rés de esta, y que por lo mismo el del. 
Estado y el del Tesoro públ ico ha sido sacrificado á los 
deseos y pretcnsiones de las citadas empresas, que se 
han visto constante y maravillosamente favorecidas por 
los ingenieros del gobierno, en algunas ocasiones hasta 
contra la resuelta opinión y aun in te rés del ministro de 
Fomento. Pudié ramos citar, entre otros ejemplos, el ca-
mino de hierro de Cartagena, que en lugar de pasar por 
Archena y seguir la Cuenca del rio Segura, que era el 
trazado mas lucrativo, de menores pendientes y mas 
út i l por la mayor condensación de población, ha r ec ib i -
do otra dirección distinta á pesar del empeño c intere-
ses de nuestro antiguo amigo el señor marqués de Cor-
vera. Consecuencia de esta protección dispensada por el 
cuerpo de ingenieros á las empresas, y aun mas que á é s -
tas á los constructores de ferro-carriles, que han sido los 
verdaderos agiotistas y dominadores de la dirección del 
trazado, ha sido la mal ís ima condición de nuestros ferro-
carriles. Se han tolerado pendientes escandalosas é inne-
cesarias, se ha disminuido la importancia de los des-
montes y de las obras de fábrica, se ha permitido que 
por disminuir los gastos de construcción y aumentar los 
beneficios de la subvención del Estado, representada por 
obligaciones del Tesoro, el trazado tuviese curvas y 
pendientes muy fuertes, se han t ra ído y colocado barras-
carriles de desecho y traviesas podridas, que mudadas 
en parte hasta cinco veces, han quedado todavía sobre 
el firme en gran parte; en una palabra, los caminos de 
hierro de España han sido indignamente construidos, 
cuando por sus condiciones topográficas y por sus l l u -
vias torrenciales era necesaria la solidez de sus obras 
mas que en ninguna otra nación. Todo esto se ha de-
bido al predominio de los constructores, y casi ver-
dfideramente puede decirse que no ha habido en nues-
t ro país propiamente empresas n i accionistas. Los cami-
nos se han hecho principalmente con el dinero de los 
constructores y de los que han colocado sus fondos en 
obligaciones de ferro-carriles ó sea en hipotecas sobre 
los mismos y sus productos. 
No se dirá, pues, que atenuamos los vicios y e s c á n -
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dalos que han acompañado á la construcción de nuestra 
v ías férreas, y sin embargo, sostenemos que el gobierno 
y el Tesoro públ ico deben conceder a l g ú n auxilio á las 
empresas de ferro-carriles, y expondremos ráp idamente 
las poderosas razones, que justifican esta resolución, 
siempre que se dicte obedeciendo á un plan general, y 
con las condiciones propias á asegurar la comodidad del 
públ ico , el bajo precio de los trasportes y la solidez per-
manente de los caminos de hierro, que pertenecen en 
propiedad al Estado, que se ha de encantar de ellos al 
cabo de los 99 años trascurridos desde el principio de la 
explo tac ión . 
Las razones, que abonan y justifican esta medida 
son las siguientes: Primera: Que los accionistas han si-
do tan escandalosamente engañados y perjudicados co-
mo el gobierno en la dirección y construcción de los fer-
ro-carriles, porque como hemos dicho, los que han ga -
nado y hecho negocios fabulosos, han sido los grandes 
constructores de ferro-carriles. Segunda: Que el gobier-
no, como propietario verdadero de los ferro-carriles t ie-
ne mayor interés que las mismas emprésas en su buena 
conservación, y se a r ru inar ía si estas se arruinasen. 
Tercera: Que las empresas es tán hoy en su casi total i -
dad en una verdadera bancarrota, y si no se acude en 
su auxil io, los caminos conclui rán por perderse, y por 
esterilizarse el inmenso capital gastado, manteniéndose 
entre tanto las vias férreas en un estado vergonzoso pa-
ra la nación, y con grav ís imas dificultades y aumento 
de gastos para el trasporte de viajeros y mercanc ías . 
Cuarta: Que los gobiernos sobre los principios estrictos 
de justicia y de legalidad se hallan interesados en man-
tener su decoro y honor, y cuando vienen casos de ver-
dadera fuerza mayor, que no caben en las previsiones, 
ordinarias de los negocios, como la actual crisis econó-
mica de prolongación tan indefinida, la nación tiene e l 
deber y el interés de obrar con la esplendidez y con la 
generosidad con que obraría un particular honrado y de 
conciencia en igualdad de circunstancias. Quinta: Que 
siendo tan universal la pérd ida sufrida, puesto que a l -
canza asi á los accionistas como á todos los habitantes 
del pais, que necesitan estos medios de locomoción, la 
equidad exige que las pérd idas se repartan para hacer-
las mas llevaderas, y que la nación haga a q u í las bené -
ficas funciones de una,sociedad de seguros. Y sexta: 
Que es casi insignificante e l sacrificio para el Estado, 
mientras es cierta en el estado actual de las empresas la 
ruina de los accionistas y hasta de los tenedores de obl i -
gaciones, si el Tesoro públ ico no acude pronto en su au-
x i l i o , y no salva nuestros ferro-carriles de su destruc-
c ión , puesto que al Estado no le conviene obligar á las 
compañías á l iquidar, y por consecuencia de la l i qu ida -
ción encargarse desde luego de la administración y e x -
plotación de los caminos de hierro. 
Tantas y tan poderosas son las razones que abonan 
y justifican el auxlio propuesto, y solo nos resta indicar 
los medios ó condiciones con que debe otorgarse el au -
x i l i o . 
Es la primera, que debe preceder una información 
parlamentaria sobre el estado actual de los ferro car r i -
les, bajo e l aspecto del arte y de la situación económica; 
es la segunda, quejel auxil io obedezca á un sistema gene-
ra l , que aleje la posibilidad de todo favor y parcialidad; 
y consiste la tercera, en que cuide el Estado de que los 
caminos se reparen y conserven en estado sólido y per-
manente, se bajen donde sea necesario las tarifas, y se 
asegure á los accionistas un interés mínimo de cuatro ó 
cinco por ciento anual, con lo cual las empresas podrán 
salir de sus ahogos actuales, y el Estado á la vuelta de 
tres ó cuatro años poco ó nada tendrá que desembol-
sar. 
Vamos á concluir con la ú l t i m a razón en favor del 
auxil io: cinco m i l k i lómet ros tenemos de ferro-carriles, 
necesitamos por lo menos siete m i l ú ocho mi l mas. No 
tenemos fondos ni capitales para su construcción. Sea el 
gobierno equitativo, generoso y digno, y los capitales 
vend rán , y los ocho mi l k i lómet ros más se cons t ru i rán , 
porque todos harán ju- t ic ia á una nación, que resuelve 
estas graves cuestiones con equidad y con honor, y que 
no permite j amás que se arruinen las empresas, porque 
su interés bien entendido es el mismo que el de estas. 
FERMÍN GONZALO MORÓN. 
LAS REPUBLICAS SUD-AMERICANAS-
L a herencia que dejaron en el Nuevo Mundo nues-
tros progenitores, está dando sus mas perniciosos frutos 
desde que sonó en aquellos lejanos contornos la hora de 
la emancipación. Los desaciertos de nuestros magnates 
en aquellas apartadas colonias, provocaron un alzamien-
to universal contra la madre pátr ia . Los ódios que ins-
piran los abusos, trajeron el deseo natural y justif ica-
do de la emancipación; los oprimidos rompieron los v í n -
culos fraternales que los unían á sus opresores; los i n -
d í g e n a s cantaron el himno glorioso de la libertad, y pu-
sieron sus intereses bajo la salvaguardia del único sis-
tema de gobierno que podían adoptar. La palabra mo-
n a r q u í a los aterra! a; el brazo armipotente de la corona 
de Castilla habla dilatado su absoluta influencia hasta 
aquellos remotos confines. Los delegados ' e l solio cas-
tellano, lejos de ser los mas fieles in té rpre tes de los 
sentimientos conciliatorios de nuestros monarcas, merced 
á la distancia que los apartaba de la Península , y de los 
medios que tenían para que fuesen ineficaces los clamo-
res de sus subordinados, engendraban los enconos con 
sus medidas represivas, con el inicuo sistema de as prefe-
rencias, de los fueros y las inmunidades concedidas á los 
españoles , y negadas á los naturales. Semejantes ejem-
plos no podían dejar cimentado en aquellas regiones el 
ir incípio de la monarqu ía , sino el de la soberanía popu-
ar. Este fué el sistema adoptado; pero pueblos acos-
tumbrados á la obediencia mas i l imitada, se resintieron 
de una t ransic ión tan repentina, y abusando de la l i -
bertad que se hablan conquistado, vulneraron la sant i -
dad del principio democrát ico, refajaron los fundamen-
tos de la verdadera l ibertad, y lo que hubiera debido 
ser paz, órden y just icia, vino á convertirse andando el 
tiempo en distuvbios, torpezas y desafueros. 
L a codicia del mando traio el abuso de los hombres 
mas importantes. Los ví re ina tos y las provincias, se d i -
vidieron y subdividieron en otras tantas repúbl icas , cu-
vo predominio se d isputó , y aun se vieue disputando 
por medio de guerras sangrientas, que dejan huér fanas 
de sus mas poderosos brazos, campos tan extensos co-
mo fért i les . No hay una sola repúbl ica , que se haya es-
ceptuado del contagio feroz de esa dolencia innata en el 
corazón humano, que se llama ambición de mando. 
Entre todas estas r epúb l i ca s , hubo también un Esta-
do americano, que se emancipó de su respectiva me t ró -
pol i . Nos referimos al Brasi l . Este se ha convertido en 
imperio. Dominando gran parte del Atlántico, confinan-
do con la banda oriental del Uruguay, con la Confe-
deración Argentina, con el Paraguay y con Bolivía, es 
el único Estado de la Amér ica meridional donde r igen 
las formas monárqu icas , y por consiguiente, donde no 
predomina e l instinto de las rebeliones, donde no 
hay aspirantes vulgares á la supremacía del poder, 
donde los efectos saludables de la moderna civilización 
van echa ido profundas raices, y donde la palabra re-
mblica aterroriza, porque presencian los ejemplos de 
sus vecinos. Preciso es confesar de paso, que á favor de 
las cuestiones domést icas de estos pequeños Estados, va 
el Imperio adelantando camino en su conducta absorben-
te* la prueba de lo que decimos la encontramos en las 
cuestiones pendientes que existen entre el Imperio y 
las r epúb l i cas de Montevideo, B j l i v i a y Paraguay. 
Este imperio, cuando mas á salvo se creía de expe-
rimentar los azares de una guerra desastrosa, las circuns-
tancias de su sistema político le han obligado á una 
alianza con la repúbl ica de Montevideo y la de Buenos-
Aires. L a primera repúbl ica , r iquísimo florón del rio de 
la Plata, pa ís llamado á ejercer la mas grande prepon-
derancia en el continente americano, por su situación 
topocráfica, por los tesoros que encierra, y por la con-
dición de sus habitantes, ha pasado desde su emancipa-
ción de la Metrópoli , p^r una serie no interrumpida de 
discordias civiles, que la han convertido en un pá ramo. 
Sus desiertas campiñas , sus inhabitadas poblaciones, 
el abatimiento de su comercio y de Su industria, nos 
representan una nación enflaquecida, casi espirante, fal-
ta de verdadero espí r i tu nacional, y sobrellevando una 
existencia l á n g u i d a y penosa, que no halla otro reme-
dio para la cura de sus habituales dolencias, que entre-
garse en cuerpo y alma en los brazos del Imperio del 
Bras i l , á quien debe ingentes cantidades, bajo cuyo 
protectorado ha vivido a lgúnJS años, y bajo cuyo i n -
flujo alienta t odav ía . 
Esta re. pública, dominada hoy por un presidente que 
se llama Flores, por un republicano que orna su pecho 
con las condecoraciones que le concede el Imperio, este 
general demócrata , que debe su ascensión al poder al i n -
flujo moral y material de los brasi leños, no ha tenido 
mas remedio que retribuir á la nación que le ha levan-
tado, con su cooperación material en la guerra que sos-
tiene hoy el Imperio con la repúbl ica del Paraguay. La 
cifra del ejército que ha puesto á merced del emperador, 
revela la s i tuación pobre, decadente, mezquina en que 
se encuentra este desventurado país , esquilmado por el 
azote del rio de la Plata, es decir, por el dictador Rosas, 
por el general Oribe, y por los infinitos tiranuelos que 
sucesivamente han ido apareciendo. 
Buenos-Aires, cuando mas floreciente se creía, cuan-
do los unitarios y los afectos al antiguo sistema de Rosas 
se iban entendiendo, cuando el general LTrquiza, depo-
niendo sus antiguos háb i tos de guerra, colgaba su espa-
da y se retiraba á su posesión de Entre-Rios para no 
pensar mas en guerras civiles; cuando los partidos iban 
.comprendiendo los saludables efectos de la paz que ne-
cesitan estos pueblos, un sentimiento de conquista ins-
pira al general poeta, al presidente Mitre, el cual, cre-
yendo que una guerra nacional exterminar ía por com-
pleto la división de los partidos, se l iga también con el 
Imperio para batir al Paraguay. 
Hasta hoy, s egún las correspondencias y los periódi-
cos que recibimos, los paraguayos son los que llevan la 
mejor parte en esta contienda armada. Cuando se i n i -
ció la c a m p a ñ a , las tres potencias unidas, creyeron que 
el Paraguay, después de tantos años de paz, seria biso 
ño en el arte de pelear. Nosotros, que hemos residido 
en aquellos pueblos, sin desconocer las ventajas de los 
aliados, tuvimos el atrevimiento de pronosticar, que 
la empresa que acometian los aliados era muy pe-
ligrosa, y que iban á ser sorprendidos por un inespe-
rado desengaño . Recordábamos desde aqu í l a posición 
topográf ica del país donde se instalaron los antiguos 
misioneros de la compañía de J e s ú s . Veíamos sus pan-
tanos, sus desiertos, sus espesuras, sus bosques i m -
penetrables, sus numerosos r íos , sus islotes, las fortale-
zas de Coruinba, sus fortines del Paso de la Pát r ia , la 
gran fortaleza de Humaita, y por últ imo, la condición 
de aquel ejército ruso, que muere matando y no se r i n -
de, de aquel soldado sóbrio, sufrido, callado, para quien 
la indicación de su jefe es un precepto. Por eso no he-
mos e x t r a ñ a d o la anécdota que nos han referido, acerca 
de un centinela paraguayo, que ha -iendo sido sorpren-
dido por una partida de soldados argentinos, después de 
haber disparado el fusil, s iguió atacando á la bayoneta. 
Los que le rodeaban le gritaban: «jríndet§!» y el para-
guayo respondía ; ecuando me lo mande su excelencia el 
pres idente .» Como este no se lo pu lo mandar, mur ió 
peleando acribillado á balas y bayonetazos. Tres com-
bates se han verificado; uno marí t imo y dos por t ierra. 
¿Cuáles han sido las ventajas de los aliados? 
Hemos demostrado, aunque someramente, la s í t u a -
en que se encuentran las tres república, ^ 
BJ Montevideo y Paraguay. s de ^enog, 
a O -éano Atlántico; dejemos 4 1. a 




á esa reg ión 
gigantescos habitadores se han contado 
tándose tantas fábulas , y donde solo hemos vkf Con' 
mansos, robustos y de elevada estatura L W lndi(* 
puerto Deseado, al de San Ju l ián , y dejando°á 08 ^ 
izquierda las islas Maluiuas, doblemos el Cabo A m t n 
tremes por el estrecho de Magallanes para eut'-ar 
Pacífico, donde también hay repúblicas e s p a ñ o l a d ^ 
han sostenido largo tiempo guerras intestinas y Á ^ T 
hoy se ventilan á cañonazos cuestiones de alta imnn t 
cía , y en los cuales representa España el papel p J j J í 
Entre todos los Estados que nacieron d é l a AmV 
española , Chile fué uno de los que mejor recocieron f* 
frutos de la independencia y de la libertad, fos ciud 
danos de su territorio se dieron una Constitución que*-
bien no otorga á sus individuos las libertades Quitafa 
cas que conceden las de otras repúblicas, da á la autô  
ridad medios suficientes para hacer respetar sus estatu 
tos. Mientras que la mayor parte de los Estados sud" 
americanos consumían sus fuerzas destrozándose en o-ue-" 
ras intestinas, Chile adelantaba en las vías de su pros-
peridad material y moral, su progreso afianzaba las ins-
tituciones, su influencia se dejó sentir bien pronto en los 
Estados del Pacífico, y su poder resolvió mas de una 
vez el destino de las repúbl icas sus hermanas. Sin em-
bargo, este país no quedó exento de revueltas que con-
turbaron el edificio de su progreso y de su prosperidad. 
En este territorio existe aquel pueblo en el cual nin-
guna transformación ha producido el influjo de la con-
quista, n i el poder de las armas españo as. Conservó sus 
costumbres, su carácter y su orgullo, y después de sos-
tener tres siglos de guerras sangrientas con heroísmo, 
aun desafía á sus enemigos blandiendo su terrible lanza. 
No ha perdido todavía la herencia que le dejaron sus 
mayores como los otros indígenas de América; no ha 
abandonado el hogar paterno á los extranjeros, antes 
por el contrario, con altivez se llama señor de sus férti-
les campiñas , donde destrozó los ejércitos mas numero-
sos y aguerridos que envió España para conquistar el 
Nuevo Muudo. Este pueblo no retrocedió espantado 
cuando por primera vez brilló delante de sus ojos el fue-
go de los mosquetes é hirió sus oí los el estampido del 
cañón; n i tuvo á los europeos por séres sobrenaturales 
que combat ían con rayos y se movían sobre mónstmos 
ligeros como el viento; miraron los cañones como armas 
de enemigos diri .¡.idas contra la patria y pensaron en to-
marlos; consideraron á los españoles como soldados va-
lientes, y trataron de combatirlos; conocieron las ven-
tajas que daban los caballos á sus enemigos, y resolvie-
ron apoderarse de ellos á toda costa. ¿Quién no admira 
esos excesos de amor pátrio que resplandecen en las cé-
lebres jornadas de Mar igüenu y Tucapel, donde los hijos 
de Castilla recibieron una terrible lección por los hijos 
de Arauco? Ño ha podido menos de admirarnos, al ob-
servar en nuestras correrías por aquellos contornos, có-
mo un puñado de hombres ha podido conservarse salvaje 
en medio de la civilización chilena, y bárbaro, rodeado 
por la luz del Cristianismo. Este, sin embargo, lo hemos 
vist», es un hecho que se realiza en uno de los paisas mas 
adelantados de la América española. A pesar de los es-
fuerzos de Chile, este se encuentra dividido por los arau-
canos, hostiles á la fé; empeñados en sostener las cos-
tumbres bá rba ras que heredaron de sus abuelos en uu 
territorio hermoso, rico y rodeado por todas partes de 
pueblos activos, inteligentes y civilizados. 
Chile, este es el país , donde con menos prevención 
se miraba 4 los españoles; donde mas se perpetuaron las 
costumbres de nuestros abuelos, y aquí precisamente es 
donde sostenemos una lucha á muerte, en la que esta 
pendiente la honra española, lucha, en la que saldre-
mos triunfantes, ¿quién lo duda? pero cuya consecuen-
cia, natural y lógica, será despertar en el ánimo üe 
aquellos naturales el renc or amortiguado de la guerra de 
la Independencia y el recuerio de Ayacucho. . p , 
Prosigamos nuestra correría por las aguas del paci-
fico y subamos hasta encontrar a la república del Feru, 
también hostil á España y aliada á la de Chile. 
Dos grandes naciones ofrecieron á los conquistadores 
del Nuevo Mundo cierta especie de cuitara que,!as.aCf. 
c a b a n á la civilización. Méjico y el Perú , en medio de «s 
numerosas tribus que poblaban el continente amertcaw, 
sobresal ían por la regularidad de sus leyes, Porel 
de sus instituciones, y por la marcha uniforme ae 
soberanos en una larga série de años. 
Cuando descendimos de las cumbres del Tac0™' 
vimos delante de nuestros ojos una gran parte deiier 
torio que dominaron los Incas, y los cerros me t t l t o» 
los famosos Yungas, productores de los { ™ ^ ™ ' f j i e 
ciosos y esquisitos; las llanuras y lomas P ^ ' ^ ' ' 
llamas, alpacas y vicuñas, nos patentizaban ^ 
de que disponían aquellos opulentos soberanos de 
sensaciones experimenta el alma evocando ei P a ^ 
estos pueblos, sus empresas y su fortuna, sus cou 
tiempos y su decadencia, sus desgracias y su r i l l V l e S . 
Allí , en el Pe rú , dominaron también j03 . ^ f f ^ d ; 
Allí lució para los indígenas la antorcha de la ü e-
allí se profanó el altar de este ídolo precioso; am F -
tró la a n a r q u í a , y allí reverdece el encono contra 
dre pátr ia , y se apela á todo genero de sJbrB 
denigrar e l paño vícolor que flameó siglos enteros su 
aquellas almenas. loac^rdi-
Desembarqueraos en el P e r ú ; a^V636110' ^ l i v i s -
Ueras de los Andes, y penetremos en la regio ^ 4 
na. También esta república ha declarado , ~ te 
E s p a ñ a ; también esta repúbl ica ha ^ ^ ^ V ^ o s 1» 
la conflagración chilo peruana. Cuanrlo M ^ • 
situación en que encontramos á este pueuio 
a e ^ á e 
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nos años, no sa lerros q u é pensar de esta r e p ú b l i c a , que 
nada puede ofrecer á sus al iados. 
Boliyia carece de p o b l a c i ó n h o m c g é D e a y compacta-
las razas conquistadora y conquistada, Tivas y vigoro-
sas, se encuentran diseruiutidas en teda la e x t e n s i ó n de 
ja repúbl i ca . Los i n d í g e n a s , en el campo, v is ten del 
mismo modo que cuando por p r i m e r a vez vis itaban los 
espñoles aquellas tierras, h a b l a n el mismo idioma y 
se ocuj an de los mismos negocios y labores. 
Esta es l a r e p ú b l i c a que a l d ir ig irse á la del P e r ú 
ha puesto en boca He su delegado 1). J . de la Cruz B e -
y 
que 
pntee«tas notables palabras: «En tan desgraciado 
D ^ "Rnlivia y su gobierno no han pedido trepidar 
^ r a nónerse al ?í;do d d P e r ú y de Chile, y á f in de l l e -
í« r adelante tan honorable y americano propósito, estoy 
• strui^o para ofrecer al ilustrado gobierno de V . E . su 
mns eficaz cooperación.» 
Separemos nuestra mirada del territorio boliviano, 
etremos en el departamento colombiano, á fin de i 
Lroximándonos á la costa sentemos nuestros reales en 
Ecuador... ¡El Ecuador! Este es uno de los nombres-
oue tienen para los americanos mas poesía. T a m b i é n 
esta república se encuentra hoy ligada con lazo estrecho 
4 Chile y al P e r ú en la disidencia armada que ambas 
^ p ú b l i c a s sostienen contra la Pen ínsu la . E l Ecuador 
Dará los americanos, es un nombre que encierra mi l ob-
letos grandes, bellos y sublimes que la mano del Cria-
dor amontonó en un pa ís pr iv i legiado. AHI hemos visto 
el Cbimborazo asomando su plateada cabeza sobre las 
mas altas cimas de los Andes; al lá el Cotopactzi arre-
iando globos de fuego envueltos en negras nubes, que 
suben cual elevada columna hasta j erderse en el espa-
cio* allí las r isueñas selvas coronadas de fragantes flores, 
mas allá el Guayas con toda esa hermosura encantadora 
y solemne majestad que desplega en su carrera. ¡Cuán-
tos motivos de admiración, de gozo y de esperanza no 
ofrecen á las almas para quienes la naturaleza no es mas 
que la voz sonora que canta las glorias del Alt ísimo! 
Habíamos dejado a t rás la isla de Santa Clara y el peñón 
del Amortajado, que herido de lleno por la luz de una 
luna clara y resplandeciente, nos parecía lo que su 
nombre dice; un cadáver vestido de ropas sepulcrales y 
colocado en el a t a ú d . . • 
La ciudad de Guayaqui l se presen tó á nuestra vista 
como casi todas las que bañan las aguas del Pacífico. L a 
encontramos desnuda de objetos capaces de despertar la 
curiosidad del viajero. 
Cualquiera que contemple la fisonomía de algunos 
de esos pueblos, conocerá, que lejos de tomar incremen-
to, decaen y pierden en gran parte. Arica, Paita, L a m -
bayeque y P a n a m á , nos dan motivo para juzgar de esta 
manera. 
Guayaquil eleva sus altas torres y sus edificios en 
medio de las espesas selvas y sobre las aguas del espa-
cioso Guayas. Puerto principal del Estado del Ecuador, 
y tránsito necesario para todos los ar t ículos extranjeros 
de consumo que van á Quito, Imbabura, y á todas las 
provincias interiores de la r epúb l i ca . 
Sigue á esta repúbl ica la de Nueva Granada. Su his-
toria, en las pág ina s que contienen los sucesos de la ad-
ministración de López y de su sucesor Obando, ofrece 
cuadros poco r i sueños . L a Nueva Granada vió levan-
tarse con la presidencia de López los negros nubarrones 
que derramaron sobre la repúb l i ca á torrentes males de 
todo género. 
Las llanuras sobre las cuales fué fundada la capital 
de la república, tienen su base en una sucesión de mon-
tañas á cuyo pié se encuentra la Mesa de Juan Díaz. 
Colocado en esta llanura, el vñi jero siente un cambio 
completo en la naturaleza que le circunda. E l calor de la 
línea no le abrasa ya como en los valles del Magdalena, 
ni las fieras le intimidan como en los bosques de Neiva 
y de la Plata, n i tampoco los reptiles venenosos le ins-
piran justos recelos como en todas las regiones h ú m e d a s 
y Calientes. E l aspecto que ofrece la capital vista ác i e r -
ta distancia es suntuoso. Los españoles , que ordinaria-
mente no eligieron los puntos mas ventajosos para er igir 
sus grandes capitales de Amér ica , no habr ían podido 
eacontrar ninguno mejor para Sauta F é de Bogotá que 
el que ocupa, dominando las hermosís imas sábanas , 
abrigada de los fuertes vientos del Este por una alta 
cadena de montañas , y favorecida por la temperatura 
de una perpétua primavera. 
Esta república hasta hoy permanece indiferente á 
jos alardes belicosos de sus hermanas Chile, P e r ú , Bo-
nvia y Ecuador. , 
Penetramos ahora en Venezuela; no hostiliza tampo-
co á España, pero su neutralidad no representa la s im-
patía que pueda tener h á r i a la madre patria. Otras c i r -
cunstancias la han detenido en el propósito de aliarse 
con sus vecinos, si hemos de dar cré lito á un comuni-
cado inserto en La Voz de la Amér ica , v suscrito por un 
venezolano residente en N e w - Y o r k . Dice así : 
«Señor redactor de La Voz de la América: 
E n el número 10 de su ilustrado periódico, que me com-
plazco en reconocer como un digno eco de la voz hispano-
americana, no ha hecho V . justicia á mi pñtria en el s i -
Emente concepto: «y hasta la valerosa y ardiente Venezue 
ano parecía estar dispuesta á contiibuir al pacto común 
n mas auxilio que la fascinadora palabra de su represen-
t ó t e , el conocido orador Sr. Guzman, padre del actual vice-
Dre ri te ^e a(luelIu república » Venezuela ha estado siem-
sus i"68^' no sô 0 a MXtribuir al pació común con todos 
mas^ ••S de accion' sil 0 Que ba -ido la república que con 
rennhrC1SÍOn ^ empeño ha promovido la alianza entre las 
^Poiicas del mundo de Colon para afianzar y complemen 
14 £" randp obra de nuestra independencia. Después de 
Viĉ  °j1088 {?uerra, en que el pabellón venezolano atravesó 
hasta territorios de cuatro de nuestras hermana^, 
la unip0ntr en Aconcho !a piedra angular del templo de 
Bacionp0 hlí!Pano-anie ¡cana. invitó B^livar á las nuevas 
de y sáv^1?.13 celebración de \m pacto común, con el gran-
«1 ¿ s o J 0,obJeto que ninguna de ellas llegara á verse en 
v<wu ae luchar sola contra los injustos ataques y preten-
siones de alguna potencia europea. Posteriormente ha 
Venezuela cuanto era posible para la celebración de u 
hecho 
\inpac-
to de común defensa entre las rei,úbiicas americanas. Ya en 
1863 sabia el actual gobierno de Venezuela los planes euro-
pees contra la índependei.cia americana; asi, que propuso 
en noviembre de es-e año por medio de su ministro en este 
país, á varios representantes de las repúblicas americanas, 
un jjacio de unión para la defensa de la independencia de las 
repúblicas de este continente; y como ninguno de esos re-
presentantes estaba autorizado para la celebración de se-
mejante^ac/o, terminaron sus co: ferencias recomendando 
á sus reípecuvos gobiernos la reunión en la ciudad de Lima, 
de un coi.greso de plenipotenciarios, debidamente autoriza-
dos para la celebración de un ^ac^o c tjwfc». Sin esperar el 
gobierno de mi patiia ni la invitación ni la resolución del 
de las otras repúblicas, envió á Lima su repres-entante con 
instrucciOLes para pn.mover ese jwcYo COTWMW, tan vital y 
necesario para desbaratar los planes alevosos fraguados 
a.lende el Atlántico. VA ¿acto fué celebrado por los respec-
tivos plenipottnciarics, y Venezuela es la única de esas re-
públicas, cuyo Congreso há sanciontdo el convenio. Si el de 
Chile lu hubieia hecho, estaríamos hoy acompañándole en 
la justa guerra que tan gloriosamente ha inaugurado en 
las aguas del Pacifico su valeroso pueblo con el primer tro-
feo de su heróico triunfo. No ratificado ese pacto por nues-
tros hermanos de Chile, no ha pedido el gobierno de mi 
patria temar parte en esa guerra, porque para declararla, 
es indispensable que el Congreso la decrete, y este no se 
hal rá reunido hasta el presente mes. 
En vista de estos hechos, tendrá el ilustrado redactor 
de La Voz de la Améri a que hacer justicia á Venezuela, 
conviniendo en que es la república que con mas decisión y 
desvelo ha promovido la alianza hispano-americana, sin es-
perar que el cañón español viniera á despertarla del sueño 
del indiferentismo y del olvido. 
Kueva-Vork, marzo 23 de 1866.—l 'n venezolano.» 
Todas las demás repúbl icas que contiene el ter r i to-
rio central del nuevo continente, permanecen aun neu-
trales, DO sabemos lo que sucederá andando el tiempo. 
Lamentamos la situación en que nos han colocado 
con la América española , lo mal comprendida que ha 
sido nuestra expedic ión mar í t ima al Pacífico, y desea-
mos como españoles que el triunfo quede por nosotros, 
y que nuestros enemigos comprendan la justicia que nos 
asiste en la guerra que sostenemos. 
L A . BERMEJO 
HISTORIA DE CUATRO MESES-
Ha pasado el primer tercio del año de gracia de 1866; 
y como es año crítico para Esj a ñ a y un tanto apocalíp-
tico para la Europa, conviene d i r ig i r una mirada á la 
historia de los cuatro meses que han terminado, á fin 
de sacar por el hilo de lo que ha pasado el ovillo del 
porvenir. 
La tempestad polí t ica y social que hoy se cierne so-
bre España , tuvo su origen hace muchos años; sin em-
bargo, podemos fijar en 1856 la exhalación de los p r i -
meros vapores que se elevaron en la atmósfera al calor 
de las bombas que la defensa de la regía prerogativa en 
vió sobie el palacio de la representación nacional. Las 
nubes que de estos vapores se formaron se presentaban 
amepazadoras en 1857, se alejaron del horizonte en 1858, 
volvieron á asomar la cabeza en 1860, se alejaron de 
nuevo en el tiño siguiente., y presentándose otra vez en 
1864, se han aumentado y condensado en 1865, y hoy 
cubren como con un negro velo todo el firmamento po-
lítico y social. 
Siéntese una atmósfera sofocante, una especie de bo-
chorno polí t ico y moral que nos ahoga; ráfagas de vien-
to pestilente vienen de vez en cuando á estremecer 
nuestros nervios. De aquí la general ansiedad y la p ú -
blica espectativa de a l g ú n fenómeno parecido á los que 
en tales circunstancias suelen presenciar los países s i -
tuados entre los t rópicos . 
Echemos, pues, una mirada á lo pasado desde p r i n -
cipios del año , y para que jugando con la electricidad 
no atraigamos el rayo sobre nuestras cabezas, procede-
remos con la mayor circunspección en nuestras investi-
gaciones. 
Apenas comenzó el año estalló una sublevación: dos 
regimientos de cabal ler ía y un batal lón de infanter ía , 
aquellos en Aranjuez y Ocaña y este en Av i l a , dieron el 
gri to de insurrección. E l general Pr im se puso á la ca-
beza de los primeros y l evan tó la bandera del programa 
progresista. E l general O'Donnell, jefe del ministerio, 
cabeza, brazo y cuerpo de la unión liberal, con aquella 
activielad que Dios le ha dado y aquel olfato que le dis-
tingue, m a n d ó venir á Madrid la tropa que estaba en 
Alcalá, y en la cual teuia toda la confianza que el mun-
do sabe, y dispuso que salieran en persecución de Icrs 
sublevados cuatro ó cinco columnas de todas armas y 
procedencias, desde la del general Zabala hasta la del 
comandante Camino inclusive. Otra de las disposicioues 
del general O'Donnell , fué poner en estado de sitió la 
mayor parte de la nación y sujetar la prensa á la censu-
ra del general Hoyos, antiguo jefe de caballería , muy 
entendido en esto de remonta y doma de potros. E l g e -
neral Zavala, ministro de Marina, se encontró en su ele-
mento tan luego como salió con su columna á perseguir 
á los sublevados. Desde el momento de su partida em-
pezaron á notarse señales de agua; el tiempo se volvió 
lluvioso en demas ía , y al llegar á Fueu t idueña , fué de-
tenido por el rio Tajo al otro lado del cual estaban los 
sublevados, que hab ían cortado e l puente. De la colum-
na del general E c b a g ü e no tenemos noticias muy m i -
nuciosas; solo sabemos que tampoco hal ló á lus suble-
vados; ni tuvo la fortuna de encontrarlos la columna 
del general Ar iz run , capi tán general de Extremadura; 
n i el m a r q u é s del Duero, que formó una partida de l i -
cenciados y paisanos y salió por el campo de Montiel y 
llanuras del Te beso, recogiendo armas v fortificando 
se sientan á la tabla redonda de O'Donnell. Solamente 
el comandante Camino al frente de unos 30 guardias 
civiles iba á los alcances de P r ú n , y le hubiera alcan-
zado á no ser por la casualidad de llegar siempre á las 
poblaciones cuatro ó cinco horas después que la tropa 
de Pr im las evacuase. 
Aqu í en Madrid, pensábamos en nuestros corazones 
y decíamos: ¿cómo es que tantas columnas no lograu cer-
rar á Pr im las salidas y cogerle en medio? ¿Cómo es 
que ninguna le alcanza, yendo él , como dicen los par-
tes oficiales, tan cansado y desalentado y su tropa tan 
asendereada y mohína? Y no sabíamos q u é contestar á 
esta pregunta, hasta que el general O'Dounell, no hace 
mucho tiempo, nos dió la clave del enigma en el Sena-
do. O'Donnell, como Jan perito en materias militares, 
declaró que cuando un general se subleva debe vencer 
ó morir en la demanda, y que irse á Portugal dejando 
con un palmo de narices á los que de buena fé y con la 
mayor abnegación le hacen el honor de perseguirle, es 
un acto inaudito de cobardía . P r im , s e g ú n dice O 'Don-
n e l l , h u y ó como una liebre; y si á una liebre no la a l -
canza á veces un galgo, ¿cómo le habían de coger Za-
vala, E c b a g ü e , Arizcun, ConchaJy Camino? A la verdad, 
üiendo que Prim tardó veinte días en entrar en Portu-
ga l y que llevó a l lá í n t eg ra su gente, salvo alguno 
que otro rezagado, pensábamos otra cosa; pero la expl i -
plicacion del general O'Donnell nos convence. Sin em-
bargo, creemos que se debe hacer una escepcion; si es 
O'Donnell el que intenta meterse en Portugal , la teoría 
arriba sentada no le es aplicable: si es Pr im, le coge de 
medio á medio. Adelante. 
El lo es que Pr im se metió en Portugal á los veinte 
días de su salida de Madrid , sin que el movimiento que 
inició fuese secundado activamente mas que por el bata-
l lón sublevado en A v i l a y por algunas partidas levanta-
das en Cata luña . E l batal lón de A v i l a se entró t a m b i é n 
en Portugal sin novedad, y las partidas catalanas se dis-
persaron poco después de saber la noticia de estos su-
cesos. 
Las causas que impidieron la propagación del movi-
miento insurreccional de Pr im están todavía envueltas 
en el misterio. ¿Por q u é á veces una tea arrojada entre 
combustibles no produce el incendio y á veces lo p ro -
duce una chispa cualquiera? Ahí verán Vds. Esto es lo 
que por ahora podemos decir: y no atribuimos á falta de 
valor en nadie el mal éxito de la tentativa. 
Una vez vueltas las cosas al ser y estado que t en ían 
antes del 3 de enero, nos parec ía natural que solevantase 
el estado de sitio. Pero según se ha visto no era tan natu-
ral como nos parecía, pues no se levantó . Esto de los es-
tados de sitio es un "medio de gobierno muy socorrido. 
Hay, por ejemplo, en un país una Consti tución, y leyes, 
y Córtes abiertas, y poderes constituidos, y tribunales, 
y todas esas cosas que á juicio de hombres discretos son 
indispensables para hacernos libres y felices; y cuando 
menos se piensa, viene el gobierno y dice: Señores , la 
sociedad está al borde del abismo: es verdad que tengo 
á m i favor una Consti tución, unas Córtes que me apoyan 
casi u n á n i m e m e n t e , unas leyes que me sustentan, unos 
poderes y unos tribunales en quienes parece que debo 
tener confianza; un ejército de cien mi l hombres á mis 
órdenes , compuesto de infantería , cabal ler ía , a r t i l le r ía , 
carabineros y guardia c i v i l ; pero como de estos cien m i l 
hombres se me han sublevado ochocientos por un lado y 
cuatrorientos por otro, los cuales huyen á Portugal per-
seguidos por cinco columnas, y mas que todo por sus re-
mordimientos, acabo de eíar una mano de barniz á la 
Const i tución y otra á las leyes; sobre los poderes p ú b l i -
cos he puesto el poder ministerial; y en lugar de los t r i -
bunales el consejo de guerra. En una palabra, he decla-
rado lo que llamamos estado de sitio, y me he propues-
to salvar la sociedad y protejer las mas venerandas ins-
tituciones. Es claro que cuando el gobierno en su pa-
triotismo, para salvar la sociedad y protejer las mas 
venerandas instituciones declaraba el estado de sitio, 
erhaudo á un lado la Constitución, las leyes y los t r i b u -
nales, es claro, repetimos, que consi leraba las leyes, 
los tribunales y la Consti tución como otros tantos obs-
táculos á la salvación y protección de las mas veneran-
das instituciones y de la sociedad. La declaración de es-
tado de sitio equivale, pues, al gr i to de za ¡a r rancho en 
una nave: á ese gr i to la tr ipulación despeja el puente de 
toda clase de objetos y personas inút i les para el comba-
te: á ese gr i to O'Donnell mandó despejar la nave del 
Estado de cuanto podia embarazar su accion, enviando á 
a bodega y á sus respectivos camarotes los códigos, la 
geute de toga, loa periódicos y la gente de pluma. Solo 
quedaron las Cortes en un rincón porque por e l momen-
to no estorbaban. 
Nombrado el general Hoyos administrador general 
de la cosa públ ica en Madrid, presidente de los conse-
jos de guerra, director de asociaciones y reuniones, su-
perintendente de policía, censor sup erno de periódicos, 
distribuidor del esp í r i tu público y jefe superior de las 
armas, desempeñó estos cargos á satisfacción del gobier-
no. Cerráronse las tertulias, casinos, ateneos y acade-
mias; se puso l ímite á los excesos de los teatros y cafés; 
enmudeció la prensa de oposición; y en medio del silen-
cio universal, interrumpido solo por el paso de las pa-
trullas, el resonar de las herraduras y de las armas, y 
el susurro de los himnos ministeriales que cantaban las 
glorias de Zavala, se paseaba el general Hoyos, siempre 
preparado al combate, teniendo apercibido su t rotón, cal-
zadas las botas y espuelas, ceñido el sable toledano, 
arrugado el entrecejo y declarándose dispuesto á fusilar 
á todos los conspiradores del orbe y de siete leguas en 
contorno de sus arrabales, si acaso en ellos se habia re -
fugiado alguno. 
Hacia un mes que habia desaparecido todo rastro de 
sublevación armada, y todavía continuaba el estado de 
sitio. Algunos descontentadizos se preguntaban: ¿de q u é 
y 
pueblos, pudo hacer mas que mostrar su grande esfuer-
zo y la justicia con que se le cuenta en el número de 
los doce pares, ó sea de los doce hombres de corazón que 1 sirven la Consti tución, las leyes y ^los^tribanales, s i ^ i m 
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gobierno cuando le parece oportuno puede echarlo todo 
á rodar por medio de un decreto de estado de sitio? ¿Es 
esto sistema representativo? ¿Tiene esto sentido común? 
E l Sr. Casaval, diputado que decia ser de la unión l i -
beral, quiso que este asunto se aclarase y presentó en e l 
Congreso una proposición de órden públ ico , diciendo el 
cómo y el cuAndo se podría proceder á suspender la ac-
ción de las leyes. Pero el gobierno probó que las cosas 
debian quedar como estaban', y aseguró que pensaba re-
solver todas las cuestiones por un criterio altamente l i -
beral, y en breve tendr ían ocasión los liberales de aplau-
dir grandes y salvadoras medidas. E l Congreso desechó 
por tanto la proposición del Sr. Casaval. 
Concluyéronse en esto las causas formadas por los 
consejos de guerra: fueron fusilados dos infelices sargen-
tos, un desdichado capi tán y un pobre zapatero, hechos 
acerca de los cuales, cada cual tiene formado su ju ic io , 
y nosotros, por consiguiente, el nuestro, que emitiremos 
en su dia si Dios nos da vida y salud. Fueron t ambién 
destinados muchos sargentos, cabos y soldados á diver-
sos puntos de Ultramar, separados y trasladados gran 
n ú m e r o de oficiales, retirados otros, y adoptadas d iver-
sas medidas en el ramo de guerra s egún O'Donnell en-
tend ió que convenia á su objeto: y hecho todo esto, y 
después de condenados á muerte y degradados en rebel-
día los ausentes, se levantó al fin el estado de sitio. 
Respiremos, dijeron algunos imbéciles: ahora verán 
ustedes las medidas liberales del gobierno. En efecto, el 
gobierno presentó: una ley adicional á la de imprenta 
con el objeto de que n i n g ú n editor pudiese seguir ejer-
ciendo su cargo una vez dictado contra él auto de prisión; 
otra ley de asociaciones para dar al gobierno la facultad 
de disolver toda clase de grupos, reuniones y sociedades 
sin que apenas se salve de esta medida mas que la so-
ciediid conyugal; y otra ley para activar las causas y 
castigar mas duramente los que se califiquen de escesos 
de la prensa. A l mismo tiempo llovieron denuncias so-
bre los periódicos de oposición, y autos de prisión contra 
los editores y autores de los ar t ículos; y los jueces y los 
tribunales se vieron ocupados incesantemente en la faena 
de juzgar periódicos y enviar editores á presidio. 
L a ley relativa á la imprenta pasó ya en el Congreso 
y en el Senado, y en breve será sancionada: las otras 
dos, aprobadas ya por la Cámara vitalicio-hereditaria, 
en t ra rán pronto á discusión en la otra Cámara , donde el 
gobierno cuenta con una mayor í a inmensa de amigos 
suyos. Sin embargo, al ver esta aplicación del criterio 
l iberal , algunos unionistas del Congreso, entre los cuales 
descuellan el Sr. Herrera, como el primero que dió lase-
Bal de la disidencia, y el presidente de la Asamblea co-
mo la persona mas autorizada, han' creído propio de su 
decoro y dignidad separarse del gobierno. E l Sr. Rios 
Rosas con este objeto hizo dimisión de su alto cargo de 
presidente del Consejo de Estado: imitaron esta noble 
conducta los amigos suyos que además de ser diputados 
desempeñaban puestos en la adminis t rac ión; y se ha for-
mado con todos estos elementos un grupo de oposición 
al gobierno, que si no es fuerte por su n ú m e r o , lo es mu-
cho en e l concepto públ ico por la calidad de las per-
sonas. 
Sin embargo, no hay que hacerse ilusiones: la forta-
leza en el concepto públ ico no es la fortaleza en la situa-
ción, y los disidentes t e n d r á n que esclamar al fin con 
Francisco I : todo se ha perdido, menos el honor. Dicho-
sos con salvar su honra, no creemos que les sea posible 
conseguir otra cosa. Nada h a r á n con empeñarse en ser 
poder: en las actuales circunstancias, donde mejor se 
respira y donde mas salud moral se goza es en la opo-
sición. Nosotros les aconsejar íamos que no tuvieran i m -
paciencia, y no perdieran por una efímera satisfacción 
de hoy, toda una vida de porvenir. Los disidentes, si sa-
ben aprovecharse de su posición, tienen reservado un 
bril lante papel: ellos pueden ser el núc leo , al rededor 
del cual se forme el verdadero partido conservador del 
porvenir. Mas para eso es necesario que sepan aguardar 
su tiempo. Dejen paso á la justicia de Dios; no se empe-
ñ e n en salvar lo que la Div ina Providencia haya conde-
nado en sus altos juicios; y luego, cuando la situación 
actual haya desaparecido abrumada bajo el peso de sus 
errores, y la corriente de las reformas que á ella suce-
dan amenace desbordarse alarmando con su fuerza i m -
petuosa los intereses permanentes del país , p reséntense 
como conservadores y encauzadores de esas mismas re -
formas y como dique á sus escesos. Entonces, siendo una 
necesidad social del momento, (y los momentos son años 
en la vida de las naciones), t endrán el apoyo general 
para subir al poder y co ¡servar lo , y pod rán establecer 
ese famoso turno pacífico que hoy, en las actuales c i r -
cunstancias, es una de las mas ridiculas aberraciones y 
una de las mas utópicas ridiculeces. 
No se crea, sin embargo, que porque opinemos que 
los disidentes no es tán en posición de conquistar el po-
der, damos al gabinete O'Donnell una gran fuerza n i 
una gran vida. Además de la crisis pol í t ica , no crisis 
ministerial, sino crisis de la s i tuación, es tá llamando á 
nuestras puertas la bancarrota. Para alejarla el Sr. A l o n -
so Mart ínez ministro de Hacienda, sin perjuicio de los 
otros proyectos que se elaboraban en su mente como fru-
to de nueve meses de estudio y que estallaron en la se-
sión del 7 del mes actual, ideó dos medios que conside-
ró eficaces: el uno la nivelación de los presupuestos: el 
otro la creación de un Banco Nacional. 
L o decimos con toda sinceridad: nos causa profun-
da compasión la s i tuación tr is t ís ima en que vemos al 
Sr. Alonso Mart ínez. E l señor ministro de Hacienda, 
que prescindiendo de sus veleidades polí t icas y de sus 
errores económicos, es como particular una persona a l -
tamente s impát ica , de carác te r dulce, afable, concil ia-
dor é inofensivo, es tá hoy sufriendo, no solo fuertes a ta-
ques en su delicada salud, sino las mayores torturas m o -
rales que hombre alguno puede sufrir. Tiene que cub r i r 
un enorme presupuesto de gastos y no cuenta con bas-
tantes ingresos: no puede aumentar estos porque el pue -
blo no tolera y a mas carga, n i disminuir aquellos por -
que se lo impiden las exigencias de la dispendiosa a d -
min i s t r a c ión . Tiene que atender á déficits enormes de 
presupuestos anteriores y á compromisos del momento, 
y no "puede n i apelar al Tesoro que está vacio, n i v a -
lerse del c r é d i t o que ya no existe. A cualquiera parte 
que vuelva los ojos no encuentra m i s que acreedores 
c e ñ u d o s . S i va a l minis ter io , todos le piden dinero; si va 
al Congreso, todos le piden cuentas. 
P r e s e n t ó un presupuesto que él l lama verdad, 
y la v e r d a l es que el t a l presupuesto va á dejar m u y 
mal parados sus cálculos y su prev is ión : y en estas aza-
rosas circunstancias, sin u n cuarto en el Tesoro y acosa-
do por todas partes, se ha querido echar en brazos de 
los ingleses. Francamente ¿en q u é otros brazos se puede 
echar un hombre aburrido por falta de dinero? 
Pero los ingleses no sueltan una peseta sin su cuen-
ta y razón , y para dar a l Sr. Alonso Mart ínez 400 mi l lo -
nes, con los cuales, como suele decirse, no tendremos 
para un diente, porque mas de la mitad se lo l l eva rá el 
semestre p r ó x i m o de la deuda y la otra mitad el pago de 
una parte de los muchos atrasos que tenemos; para dar, 
decimos, a l Sr. Alonso M a r t í n e z esos 400 millones, le ex i -
gen que les conceda nada menos que un Banco Nacio-
nal que extienda sus operaciones á toda E s p a ñ a y c u -
yos billetes tengan curso en todas las plazas, pudiendo 
emi t i r de ellos por de pronto hasta 3,000 millones y lue-
go hasta 7,000. ¡Ay Sr. A l o n s ) Mart ínez de nuestra a l -
ma! ¿ q u é va á ser de nosotros si ese Banco monstruoso 
se establece? V . debe saber, y sabe sin duda, que l a j i i o -
neda y los billetes de Banco como signo de valor para 
los cambios e s t á n siempre en relación con estos ú l t imos ; 
de manera que cuando sobra metál ico para los cambios, 
el resto se convierte en m e r c a n c í a . Han venido los b i -
lletes á supl i r el m e t á l i c o , y cuando ha habido esceso 
de bi l le tes , el metál ico h a volado porque no neces i tába-
mos tantos signos de va lor . Hoy , si queremos dinero en 
especies m e t á l i c a s , el medio de conseguirlo seria reco-
ger papel, retirar de la c i rcu lac ión el sobrante. Pues si 
en vez de eso echamos sobre E s p a ñ a la enorme suma 
de 3,000 millones en papel ¿á doude i rá á parar el d i -
nero? 
D e s p u é s , ya sabe V . que en Inglaterra no se toma-
rán acciones de ese Banco sin que antes es tén arregla-
das las cuestiones de cupones y amortizables. L a razón 
es m u y sencilla: todo el que da su dinero por un papel 
quiere tener la seguridad de poderlo convertir de nuevo 
en dinero cuando le haga falta, porque si tiene valores 
que no puede realizar se expone á una quiebra. De ma-
nera que nadie a d q u i r i r á e l papel del Banco si no se co-
tiza en la Bolsa; y no se cotizará en la Sblsa si la Bj l sa 
no es t á abierta á los valores españoles ; y no se ab r i r á , 
mientras los ingleses vean que nos pueden hacer la for-
zosa en lo de los cupones; y ahora lo ven mas claro, 
mucho mas claro que V . , Sr. Alonso Mar t ínez , ha visto 
en este negocio. 
De manera que el nuevo Banco, ó era irrealizable con 
dinero i n g l é s , ó debiajtraer consigo la cola de los cu-
pones y amortizables. Y eu efecto la ha t ra ído: esa larga 
cola e s t á hoy patente á todo el mundo, demostrando 
que hubiera valido mas acometer un equitativo arreglo 
desde luego y una verdadera nivelación de presupuestos 
y contraer e l e m p r é s t i t o y dejarnos de Bancos naciona-
les de esa ex tens ión que no tiene n i n g ú n pa í s del m u n -
do y cuya conveniencia es un problema que no ha r e -
suelto t o d a v í a la ciencia económica. 
Pero hay mas: d e s p u é s de negociado todo y creado 
el Banco, y empapelado el pa í s , y vendido cuanto hay 
que vender, y aumentada la deuda y consumidos los 
400 millones y otros muchos mas ¿qué resu l ta rá? Que 
nos encontraremos en los mismos ó mayores apuros que 
ahora y sin más salida que reformas radicales en el pre-
supuesto. 
Reformas radicales en el presupuesto no las puede 
hacer nadie sin hacer primero reformas radicales en la 
admin i s t r ac ión y en e l modo de ser de los servicios p ú -
blicos; y para esta clase de reformas son impotentes, 
de la ú l t i m a impotencia, partidos como el moderado y 
el de la u n i ó n . Pero por otro lado los moderados y los 
unionistas, por l a í n d o l e especial de las circunstancias, 
son los únicos que a q u í tienen el pr ivi legio de d i r i g i r 
l a nave del Estado. Consecuencia: la bancarrota ó el es-
ta l l ido , ó las dos cosas á la vez. 
Y véase por d ó n d e se enlaza la cuest ión económica 
con la cuest ión p o l í t i c a ; y véase cómo se condensan las 
nubes en la a tmós fe ra y cómo por cualquier parte del 
horizonte que tendamos la vista no hallamos mas que 
signos de tempestad. Y eso que no hablamos de los pro-
yectos magnos presentados el 7 de este mes por O'Don-
n e l l , y que son la dec la rac ión mas arrogante que desde 
L u i s X I V se ha hecho de este principio fundamental de 
algunas personas: E l Estado soy yo. Después de esto no 
hay que esperar sino el d i luv io . Abramos pues el para-
guas y Dios sea con nosotros. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
D- ANTONIO GARCIA. GUTIERREZ. 
Este ilustre escri tor , hijo de un honrado artesano, 
nac ió en Chiclana en 1812. Sus padres consagraron a l -
gunos pequeños ahorros para que siguiera la carrera de 
medicina, y e s t u d i ó dos años de esta facultad en Cádiz . 
Pero su i m a g i n a c i ó n atrevida y fecuuda fantas ía le b r iu -
daban horizontes mas luminosos y adecuados á su géu io , 
y abandonando la isla gaditana y la ciencia de H i p ó -
crates, lanzóse en e l océano de la corte sin b r ú j u l a y 
sin norte, ó lo que es lo mismo, sin dinero y sin protec-
ción, luchando contra las encrespadas ondas del infor-
tunio . Pronto se d ió á conocer en los circuios literarios 
de la corte por algunos versos que escribió en varios 
per iódicos, que le valieron un corto sueldo ei -
ta Española . Entonces aprendió el idioma fran ' 
hacer algunas traducciones que fueron coronada0^ ^ 
éxi to regular. Dominaba á la sazón en la U ^ í * * 1 
romanticismo que cultivaban en Francia coa o-r ^ 
genio los cé lebres Dumas y Víctor Hugo, y Gar - f!0"' 
tierrez, inspirado por tan magníficos modelos e'* ^ 
un drama. Desalentado por los vanos esfuerzos n 
para que se pusiera en escena, se alistó de voliTt 
en el ejérci to, y pasó á adiestrarse en el depósito d r 
g a n é s . Desde all í volvió á Madrid á recibir los fr ' e" 
eos aplausos con que el públ ico entusiasmado a c ó ? " 
la noche del 1.0 de marzo de 1836 su drama E/ f 0 ei1 
locido por el actor D. Antonio Guzman1"!' dor, que con
poeta, y el inspirado autor de E l Trovador COUQ^A 
nombre inmortal en los anales de la literatura. Reuní)11 
al estruendo de los combates y á los lauros guerre010 
para alcanzar otros laureles no menos inmarcesible/03 
brotaron de su pluma dramas y comedias que acrece ^ 
taron su fama, que se extendió hasta América, adond" 
se dir ig ió en 1844, resentido por algunas injusticias Z 
que por desgracia han sido el blanco en todos los siglos 
los hombres de talento, como lo patentizan sin que tras-
pasemos la esfera d é l a Penínsu la , Cervantes y Camoens" 
Amér ica r indió tributo a l gén io de Gutiérrez v 
ap laud ió las obras originales que compuso como la i/u-
j e r Valerosa, y las traducidas como La Grac/a de Dios 
Regresó á E s p a ñ a eu 1850, y eu 1855 un incendio en 
Sevilla le ar rebató un drama iuédi to , Rogcr de Flor, 
sin poder recordar sus versos, desarrolló después el mis-
mo asunto histórico en su famosa Venganza Catalana 
Nombrado en el mismo año comisario interventor de la 
deuda de E s p a ñ a , pasó á Lóndres , donde permaneció 
hasta su regreso á la pátr ia en 1858 en que dimitió su 
destino. Recordamos con este motivo, que habiéndole pre-
guntado por q u é había dimitido aquel cargo, nos con-
tes tó con la ingenuidad que forma la esencia de su ama-
ble cancter, que los que han nacido bajo el azulado y 
radiante cielo de E s p a ñ a no pueden acostumbrarse álas 
sombrías brumas del Támes i s . Este rasgo retrata al 
poeta. 
Simón Docanegra fué una de sus obras que mas real-
ce dieron á la aureola brillante que circundaba su fren-
te. Después del triunfo de E l Trovador, el que mereció 
aquel drama bastaba para enaltecer su nombre; y mas 
tarde, en 1860, Un duelo á muerte representado en el 
teatro del P r ínc ipe , nos hizo admirar las bellezas de es-
t i lo , las delicadas y tiernas imágenes que contiene, de-
biendo sin duda á su brillante éxi to y á la vacante que 
dejó eu la Academia Española el fallecimiento de don 
Antonio G i l y Zarate, el que Gut ié r rez fuera elegido 
individuo de tan distinguida corporación. 
Venganza Catalana ha añadido un riquísimo diaman-
te á su corona. L a ovación que ha obtenido, los aplau-
sos que ha alcanzado y el premio que le ha concedido 
la Tertul ia , nos obligan á participar á los lectores de 
LA AMÉRICA, el solemne testimonio de veneración tribu-
tado á su génio en la jun ta general celebrada para en-
tregarle una corona de oro debida á la suscricion que 
promovió con tan digno y noble objeto. E l Sr. Olózaga 
presidia la jun ta , á su derecha estaba colocado el señor 
Madoz. Los Sres. Aguirre y Sagasta se destacaban á la iz-
quierda de la presidRucia. E l Sr. García Gutiérrez no 
asistió á t a n magníf ico cuadro. E l director de LA AMÉ-
RICA hizo notar muy oportunamente, que su querido 
aidigo el Sr. Garc ía Gut ié r rez e& tan modesto, que huye 
de los aplausos cuando el públ ico le llama á la escena; y 
que por esta razón, la persona mas susceptible debia es-
tar convencida de que solo una excesiva modestiapodi» 
haber privado á la reunión de la presencia del autor 
laureado. E l Sr. Olózaga leyó la bellísima carta que i 
cont inuación copiamos, y que fué saludada con unáni-
mes aplausos. .. . . 
«La tertulia progresista presenta una corona al hijo u*1 
pueblo, al soldado de la pátria, al hombre honrado y bon-
dadoso, al digno ciudadano, al escritor modesto, al profuí-
do pensador, al autor de Venganza Catalana, al eminente 
poeta D. Antonio García Gutiérrez. . 
Para quien reúne tantas y tan distinguidas dotes sen̂  
esta muy corta ofrenda, si no fuera una señal del carino 
de la admiración que inspira á todos los que le conocen, j 
á todos los que han leido sus obras, y de la impacienciacw 
que esperan las que han de aumentar la fama de sano 
que vivirá querido y respetado por la posteridad. mie°.rjt 
sea en el mundo conocida la noble lengua castellana, 
giéndose á tan insigne poeta una corporación que caen ^ 
su seno algunos muy distinguidos, y muchos ele°*1!: Atg. 
critores, no debia ser yo, tan desnudo de todo m':rlt ^ 
rario quien hablara en su nombre, pero Parecien ^ p j -
ser justa con el hombre que admira, ha querido sergwjr 
sa eon el admirador menos competente y mas e. 
proporcionándome la ocasión de decirle que le ^ " ' ^ Q ^ -
como le admira, su apasionado amigo, Salustiano a . 
ga.—Madrid 28 de abril de 186'i.—Sr. D . Antonio u*» 
Gutiérrez.» . 
Después leyeron composiciones poéticas y pronu ^ , 
ron discursos elocuentes los Sres. D- Pedro -ua . 
Eduardo Loma, D . Juan Bautista Alons0'P[/e (¿¿¡IJO, 
to, Pizcueta, Alvarez Guerra, Figuerola, Valí y ^ 
Ruiz Gómez, Carrascon v Santos Alvarez. 
E l autor de este ar t ículo usó también de ' I J J J r í 
para rendir su humilde homenaje al autor del 1 
de Simón Bocanegra y de Venganza Catalana. ^ 
que imberbe todav ía é inspirado por el grrtud10V^, 
que a r reba tó al púb l i co , hice mi primer ensayo olde-
co, tosco y desa l iñado vaciado en tan lje,llísiul ĵ uie1* 
Garc ía Gu t i é r r ez , me an imó y est imuló a quenofleS T 
la carrera comenzada, y á sus consejos y a los 
sinceros del malogrado Espronceda, deb í , sin 
benévolos aplausos con qíie el públ ico i D ^ S ^ e* 
favorecido mis obras y las de mi hermano y el 
las que siempre ha descollado la idea de p r o g r y ¿ ^ j 
amor al pueblo. A l ver en una bandeja, 
CRONICA H1SPANO-AMERICANA. 
ZZnciñ la bella pluma de oro y de br i l lan 
3e la Prcs af erman0 ha regalado al eminente poeta, 
tes que ^ Victor Hugo, en una de sus obras, mos 
recordé q«e da y una pluma dice: «Esta matará 
^ o d o una pn^j ^ s.eudo Jos grdndes poetag los 
á aquella, jr huinanidadi ciaro es que se realizará a l -
pr ^ tan maguífica profecía. Hoy, sin embargo, tan-
gUDn«donalidades oprimidas, y tantos pneblos sepulta-
183 P1 abismo de la ignorancia y del despotismo, re -
n v necesitan el brazo armado del guerrero para 
in° avude á salvar sus l ibert ides, pero este brazo, 
qUe ! w o por la idea y dirigido por la inteligencia, no 
i K i r á la espada de Breno para que pese mas que el 
derecho y la justicia en la balanza del destino de los 
^ u í h l j o y un sobrino de Calvo Asensio, D . José 
r nzalez Serrano, leyeron dos composiciones que fueron 
laudidas con calor, ya por el mérito que encierran, 
o oorque el nombre de aquel ilustre patricio que su-
C0Iubió en la lozanía de la edad, vibra fuertemente en 
iCU- corazones liberales. E l soneto del hijo de Calvo Asen-
¡JJ leido con elevada entonación, dice as í : 
A L SR. D. ANTONIO GARCIA. GUTIERREZ. 
Salud, vate inmortal: en raudo vuelo 
de la mísera tierra te levanta, 
y osado asciende con segura planta 
tu fue^o á alimentar el puro cielo. 
Si allá en remota edad, su patrio suelo 
al vate audaz que entusiasmado canta, 
infamante dogal á s u garganta 
nudó, cual lauro de su ardiente celo; 
Hoy el pueblo te ofrece esa corona, 
tu nombre aclama, t u virtud respeta, 
y ansia que del laúd la cuerda vibre; 
Tu genio al par la libertad pregona; 
la mejor aureola del poeta 
es el amor de un pueblo honrado y libre. 
Dijo muy bien el Sr. Santos Alvarez, el partido del 
progreso galardona el talento con las ovaciones popula-
resrciñeudo su frente de laureles, levantando está tuas y 
monumentos que eternicen la memoria de los preclaros 
varones. Sin disponer de los recursos oficiales, dispensa 
un premio digno al gén io , coronando á Quintana, ofre-
ciendo en una «uscricion á Arguelles el año 10 un 
tributo de veneración á su elocuencia y á s u v i r tud , aso-
ciando en un monumento imperecedero á Argiielles, Ca-
latrava y Mendi/.abal, honrando las cenizas de Muñoz 
Torrero, y dando á Olózaga na testimonio de admiración 
y afecto. E l Sr. Gisber autor del célebre cuadro los Co-
muneros se sentó á la derecha de la presidencia por la 
oportuna indicación del Sr. Ruiz Gómez. 
Terminó tan brillante sesión con un discurso correc-
to, sencillo y elocuente del Sr. Olózaga en que con sen-
tidas frases expuso graves ideas. E l Sr. Olózaga, ade-
mas de sus relevantes dotes de orador parlajnentario, 
ha nacido para presidir las asambleas populares. 
García Gut iér rez ha consagrado su vida exclusiva-
mente á la literatura. Sus obras originales mas nota-
bles son las siguientes: 
El Trovador, E l Paie, E l Bey Monje, Gabriel, E l 
Bastardo, AfnrjdnJena, Samuel, E l Caballero Leal, E l 
Encubierto de Valencia, E l Premio del Vencedor, Juan 
Bandola, Las Bodas de doña Sancha, Zaida, Simón Bo-
canccjra, D. Quijote con faldas. Afectos de odio y de 
amor. Los Millonarios, De un apuro otro mayor. L a 
Baltasara, E l Caballero de Industria, La Mujer Valero-
sa, Los Hijos del l io Tronera. Un Duelo á Muerte, La 
Bondad sin la Experiencia, Venganza Catalana, Juan 
Lorenzo: sus mejores arreglos son: Juan de Suavia, La 
Pandilla, Margarita de Borgoña, Matilde. Calígula, Don 
Juan de Maraña , La gracia de Dios, La Opera y el Ser-
món, E l Dijo del Emigrado, E l Vampiro: sus zarzuelas 
son: La Espada de Bernardo. La Cacería Beal, Azon 
Yisconti, E l Grumete, E l Bobo de las Sabinas, Cegar 
para ver. Llamada y Tropa, Dos coronas. E l Duende de 
Palacio y E l Capitán Negrero. 
El director de LA AMÉRICA ha sido el único escritor 
que ha tenido la gloria de ser colaborador con el Sr. G u -
tiérrez en el drama E l Tesorero del Rey. Trasladamos la 
Sentida carta en que este insigne poeta manifiesta á 
aquel su sincera amistad al recibir la pluma de oro. 
«Mi muy querido Eduardo: Me han entregado t u 
pluma, que es l indísima y que conservaré lo que me du-
re la vida. No te doy gracias por ella, sé que tienes tan-
to placer en rega lá rmela , como yo en recibirla, y lo ten-
anas mayor si fuera posible. 
Alegrémonos uno y otro de haber encontrado esta 
ocasión de patentizar, que la repúbl ica de las letras lo 
es también de nobles y generosos hermanos. 
"onme á los piés de tu señora, y recibe un abrazo 
iQuy apretado de tu antiguo amigo y colaborador, A n -
tonio Madrid 30 de abril de 1866.» 
El carácter dulce y bondadoso del Sr. García G u -
tiérrez, y su claro talento que admiran todos,, han a l -
canzado el raro privi legio de privarle de enemigos. 
I , liz el poeta que alejado d é l a arena candente de 
luchas políticas, no ha quebrantado sus alas de p ú r -
ao l(i0ntra elrudo clloque de las violentas pasiones que 
quellas escitan, y ha logrado levantar su vuelo majes-
toso ai templo sacrosanto de la gloria. 
EUSEB10 ASQÜERINO. 
LA UNION LIBERAL. 
tesCOrn0 docuineato de &ran oportunidad en las presen-
circunstancias, reproducimos á continuación un ar-
en 0 SUí,Crit0 Por el Sr. D. J o a q u í n Francisco Pacheco, 
^ que este distinguido hombre de Estado examinaba la 
Politi^116 ^ UnÍOn 1Íberal babÍa traid0 4 laS re&iones 
in t en te V 10 P0C0 Ó nada ^ 8U mas ^ S í t i ^ o repre-
aa hecho para realizarla. Son tan exactos los 
re-
tratos que hace el autor de ciertos personajes, y tan pro-
fundas y verdaderas sus observaciones, que á pesar del 
tiempo trascurrido, el artículo que nos ocupa es hoy, co-
mo entonces, una crítica ímparcial , aunque severa, de 
la s i tuación. 
ALGUNAS PALABRAS SOBRE EL ULTIMO MINISTERIO. 
De lo que i n t e n t ó y de l o que no i n t e n t ó . 
No es nuestro propósito el decir cosas duras acerca 
del ministerio del general O Donnell. A u n cuando esto 
no pugnase con nuestros principios y con nuestros h á -
bitos, har íanio imposible las consideraciones de nues-
tra si tuación personal respecto á aquel gabinete. No 
hemos olvidado que durante a l g ú n tiempo le prestamos 
nuestro apoyo; que entonces y aun después servimos á 
la pát r ia bajo su administración; que nos t ra tó , por ú l -
t imo, con una injusticia y una dureza que de seguro no 
hab íamos merecido. Todos estos son antecedentes, que 
nos imponen obligaciones de reserva y de templanza. 
No pudiendo aplicar á aquellos hombres públ icos el nec 
beneficio, nec injuria cogniti de Táci to , cúmplenos re -
parar mucho en Lo que podamos decir, y excedernos, si 
nos es posible, en cortesía, cuando hablemos de su con-
ducta, ya que no debamos excedernos én injusta bene-
volencia. iNo nos parece propio lo demás de quien se res-
peta á sí mismo, y procura que todos le respeten. 
Pero esto no nos ha de impedir el que voÍNtainos de 
cuando en cuando ¿os ojos hácia los hechos que hemos 
presenciado, n i el que los juzguemos franca y sincera-
mente con el criterio del bien de la nación. Esos ante-
cedentes á que hemos aludido, ni nos quitan á nosotros 
nuestro derecho, n i eximen de responsabilidad á los que 
tuvieron en sus man )S la gestión de las cosas comunes. 
En t é rminos atentos y templados todo puede y todo debe 
decirse, para que juzgue y aprenda el pa í s . 
E l pensamiento que estaba llamado á realizar el ge -
neral U ' D j n n e l l , era sin duda alguna un grande, un 
generoso, un necesario pensamiento. Lo habia hesho 
nacer la insegura y desafortunada marcha de los par t i -
dos moderado y progresista: lo hablan elevado al punto 
de indispensable, el error del primero, ó de una gran 
fracción del primero, cuando se hizo plenamente reac-
cionario en 1652 y 1853, y el error aná logo del segun-
do, ó de l a parte mas numerosa del segundo, cuando se 
en t r egó á ilusiones ó revolucionarias ó utópicas en 1855 
y 1856. Desde entonces fué ya, no solamente sentida, 
sino percibida y confesada, la necesidad de una fecunda 
transacción, que aprovechase oportunamente lo que ha-
bia en ambos de respetable y de ú t i l , or* como ideal, 
ora como histórico, y que reuniese en una s íntes is pro-
pia del momento todo io que pudiera contribuir al ma-
yor órdeu, á la mayor libertad, al mejor gobierno de 
nuestra E s p a ñ a . 
Estos sentimientos y estas ideas estaban en el cora-
zón y en el ánimo de la inmensa mayor ía pol í t ica de la 
nación. Lo estaban tanto, que n i n g ú n otro propósito fué 
posible, ni aun representados por hombres de tal altura 
como D. Javier de Isturiz y duque de Valencia. L o es-
taban tanto, que personas muy importantes que por sí 
no los compar t ían , confesaban sin embargo su predo-
minio y su necesidad. Estos sentimientos y esas ideas 
hab ían apuntado ya en el gabinete del general Armero: 
ellos hac ían subir la escalera de palacio el 28 de jun io 
de 1858 al que se ostentaba á la sazón como su mas ca 
racterizndo representante, al conde de Lucena, D . L e o -
poldo O D o n n e l l . 
No vamos á entrar en pormenores algunos, n i sobre 
la formación del ministerio que este presidió, n i sobre 
la série de actos, ya de política interna, ya de política 
internacional, que forman su historia. Algo hemos d i -
cho en varias ocasiones; y mucho mas aun podremos de 
cir otro d ía . Pero hoy hemos anunciado ún icamen te 
«a lgunas palabras» respecto á lo que in t en tó , y á 
que no in ten tó hacer; y queremos encerrarnos en esos 
cortísimos l ímites, examinando tan solo una faz de esa 
historia propia, si bien confesamos que tiene á nuestros 
ojos gran importancia, y que da la clave para estimar-
la y juzgarla casi entera, con completo y absoluto 
acierto 
L a transacción á que hemos aludido antes, para te 
ner las condiciones que se buscaban, para producir los 
buenos y saludables efectos que la habían inspirado, 
debía evidentemente extenderse á dos pr. ipósitos:—á co-
sas y á personas. Sí se quer ía ensanchar y mejorar la 
base gubernativa del país , porque pareciese exclusiva 
y estrecha la que habia regido casi sin in ter rupción; sí se 
quer ía liberalizar la administración púb l i ca , porque pa-
reciese mezquinamente centralizadora la de 18-45; si ha-
bia de verificarse en el estadio político una modifica-
ción racional y fecunda, que pudiera ser aceptada por 
todos los hombres templados de los partidos medios, for-
zoso era extender la vista con un espír i tu de conciliación 
y de benevolencia sobre las leyes y sobre los mismos 
hombres, y pugnar á un propio tiempo y con una com-
pleta buena fé por acercar á estos úl t imos , y por con-
signar en las primeras una razón, una just i f icación de 
esa amistad y ese concierto. Los partidos se forman por 
ideas, pero se componen de personas: tanto, pues, e^tas 
como aquellas, las ideas y las personas, h a b í a n de ser 
asunto de la avenencia, de la t ransacción, de la fusión, 
que se invocaban y procuraban. 
Sabemos bien, cuando nos expresamos as í , que las 
doctrinas que vamos asentando no son las doctrinas de 
todo el mundo. Para los hombres de esp í r i tu cansado, 
de conciencia ñoja, de principios vacilantes, de exclusi-
vos y materiales intereses, la polít ica no consiste mas 
que en una cuestión de éxito y de goces; y las aspira-
ciones de los individuos es todo lo que hay que atender, 
todo lo que hay que satisfacer en ella. Por el contrario, 
para los de ardiente fé, de constante juven tud , de sen-
timientos vivos y enérgicos , las ideas lo son todo, su 
culto eclipsa á los demás cultos, y los intereses perso-
nales no pueden reclamar parte alguna l e g í t i m a en loar 
motivos determinantes de la razón de Estado.—Pero nos-
otros, respetando á estos y escusando á aquellos, recono-
ciendo lo noble de unas ideas y lo común de otras, no 
insistimos con menor convicción en la doctrina que de-
jamos enunciada. No es el mundo n i tan ideal n i tan ma-
terial como lo son esas pretensiones. Repet ímos .que los 
partidos que en él se agitan están compuestos de siste-
mas y de personas; y que cuando se trata de aglomerar, 
de reunir, de fundir á varios en uno solo, porque así lo 
exije la uti l idad públ ica , yerran de la misma suerte los 
que prescinden de las doctrinas que los que cuidan ex-
clusivamente de las doctrinas, los que no piensan nada 
en los individuos que los que solo se preocupan de i n -
tereses individuales. 
Habia entre nosotros un partido moderado y un par-
tido progresista, con sus antiguos símbolos y con su 
existencia histórica. N i el uno n i el otro, en la si tuación 
en que se hallaban, eran poderosos á producir el bien. 
Se deseaba, y se creía posible, una transa :cion entre los 
dos. Claro es que ninguno dé los símbolos debía permane-
cer completo, y que ninguno de los intereses se hab ía de 
ostentar predominante. Para que los individuos de en-
trambos pudiesen venir con completa decencia á la nue-
va situación, era menester, entre ellos igualdad, y so-
bre ellos un criterio que no fuese ninguno de los ant i -
guos. Era menester que no hubiera vencidos n i vence-
dores, dominantes n i amnistiados. Era menester que c u -
piesen todos con holgura en el nuevo circulo, que á to -
dos los debía contener. 
E l general O'Donnell y sus colegas pensaron ante 
todo en las personas. Quizá tenían razón en hacerlo as í . 
Si este no hubiera sido el proceder mas lógico y mas 
racional en otros supuestos, éralo tal vez en las circuns-
tancias de nuestra España . Para formular y hacer acep-
tar proyectos de ley que modificasen la índole de la ad-
ministración, se necesitaba de tiempo y de meditacio-
nes: tales obras no se improvisan. Para demostrar bene-
volencia común, y completa confianza á hombres p ú b l i -
cos de diferentes or ígenes no se necesitaba sino comen-
zar á nombrarlos indistintamente para los puestos de la 
administración propia. ¿A qué , pues, detenerse en hacer 
esto segundo, en tanto que no se realizace lo primero? 
No: e' general O'Donnell tenia dado su programa en los 
discursos que pronunció en 1857: desde el primer ins -
tante de su ministerio pudo, pues, e m p l e a r á hombres de 
todos los partidos que habían muerto ó que debían mo-
rir ; y esos hombres no tenían ninguna razón para ne-
garse á ayudarlo, ninguna para negarse á aceptar los 
que les diera, pues debían esperar de él que cumpliese 
los compromisos que tenía contraidos, aquellos que eran 
precisamente sus t í tulos á la gobe rnac ión . L a descon-
fianza cuando no hay motivos racionales para tenerla, 
es un principio tan malo de política en los hombres de 
partido como en los depositarios del poder. 
E l mal estuvo, la desgracia y la falta consistieron 
en que á este primer p iso que aprobamos, no siguió e l 
otro paso, el que debía ser su jus t i f icación y su conse-
cuencia. Se empezó á andar, y en seguida se detuvo la 
marcha. Se convocó á los individuos do los viejos p a r t í -
dos para que viniesen á una fusión, y no se buscó l a 
fórmula nueva que había de explicar y santificar esa 
fusión misma. Se concibió y se puso en planta un inten-
to, y no se concibió ó no se planteó el otro. Hubo unión 
de hombres liberales; no hubo unión de partidos l i b e -
ra'es. F u é la confusión liberal; no fué la unión liberal lo 
que se llevó á cabo. 
¿Por qué sucedió esto? ¿En qué consistió esto? ¿Cómo, 
el que habia pronunciado palabras, tan solemnes, cuan-
do en 1857 combatía á ministerios moderados, olvidó 
esas palabras, faltó á sus compromisos, y dejó sin fór -
mula como sin criterio á la gran reunión de personas 
sedientas á una vez de gobierno y de libertad, que h a -
blan acudido de diferentes puntos para agruparse en 
derredor de la nueva anunciada bandera? 
Ha habido dos hombres de quienes proceden todos 
los grandes yerros, todas las grandes desgracias, que 
marcan la historia gubernativa y administrativa del 
general O'Donnell. Nosotros respetamos á esos hombres 
en su intención y en su moralidad, como respetamos á 
cuantos vienen á la vida púb l i ca , en ejercicio de sus con-
vicciones y de su derecho. Pero expresamos las nuestras, 
y usamos del que l eg í t imamente nos corresponde, cuan-
do decimos al país , sin acrimonia, aun sin pasión, pero 
con franqueza, no solo el juicio que sus actos nos me-
recen, sino también las razones en qlie fundamos y con 
que demostramos este ju i c io . 
E l general O'Donnell tiene, s e g ú n creemos, nota-
bles condiciones de carácter . N i como mili tar , n i como 
hombre públ ico, es una persona vulgar ó adocenada. Es 
persistente en sus designios, es frío en sus maneras, mar-
cha sin vacilación á los fines que se propone. No tiene 
pasiones, no tiene afectos n i malos n i buenos que le 
distraigan. Ama con tenacidad el poder, pero por e l pro-
pio poder, y no por sus relumbrones ó vanidades. Su 
talento es claro, si no cultivado, y comprende fácilmen-
te las cuestiones polít icas cuando se las presentan con 
lucidez y exactitud. 
Fá l t a l e instrucción de todos géneros , lo cual no es 
ex t r año en la educación que recibían nuestros militares 
cuando él hizo la suya. H á n l e faltado ocasiones de dar 
amplitud á sus miras, y de dilatarlas en un horizonte 
mas vasto que el de nuestras miserias. Quizá le falta 
también algo de elevado y d^ ideal, l levándose na tura l -
mente mas de Injusto á las pequeñas realidades de lo 
que se llama en nuestro tiempo m iterial y positivo, y 
que es meramente mezquino y prosáico. 
Con estas dotes y con estos defectos, el general 
O'Donnell hab ía de ser necesariamente influido por 
i aquellos de sus compañeros , que superiores á é l en es-
: tudio, en teor ía , en doctrinas de aspecto científico, h a -
lagasen y al mismo tiempo encaminasen por su propia. 
10 L A AMÉRICA. 
•tei dencia las cualidades y las predisposiciones que en 
su mente y en su corazón se encontraban. No habien-
do, como no habia, en aquel gabinete n i n g ú n hombre 
que l eg í t imamente dominara, que inspirase siquiera 
respeto por su conocida superioridad, era forzoso que se 
ejercitase ese predominio por los que, ó con su h a b i l i -
dad de negocios ó con su facundia, teorizasen la f r i a l -
dad, ia estrechez de miras, la vulgar conveniencia, el 
escepticismo, todo lo qiie es, en fin, regular, pero poco 
generoso: ú t i l , pero poco noble. 
Así , el general O'Donnell fué di r ig ido, sabiéndolo ó 
no sabiéndolo él, lo cual no nos interesa nada en estos 
momentos, en la polít ica internacional por el Sr. Calde-
r ó n Collantes, en la polít ica interior por el Sr. Posada 
Herrera. Mas del Sr. Calderón CoLantes no vamos á ha-
blar en este ar t ículo: las pocas palabras que hoy nos 
hemos propuesto decir, no se refieren de n i n g ú n modo 
á nuestras relaciones exteriores. Estamos hablando prin-
cipalmente de lo interior, y solo aludimos por consi-
guiente al Sr. Posada Herrera. E l es, en nuestro juic io , 
quien debia haber hecho marchar al gabinete en e) ca-
mino de t ransacción, respecto á las cosas que antes he-
mos indicado: él es sin duda quien le separó de esla vía, 
quien le impidió hallar el nuevo criterio indicado por 
sus deberes, quien desconoció lo mas alto de su desti-
no, y malogró lo mas bello de !as esperanzas que se le-
vantaban en torno de él como su corona. 
E l Sr. Posada no es un hombre ignorante n i vulgar, 
aunque eremos que lo ha hecho aparecer mas alto y 
distinguido ia p e q u e ñ a talla de algunos que estuvieron 
á su alrededor. E l Sr. Posada es un hombre de ingenio 
y sutileza, de estudio y prác t ica , que ha aprendido cier-
tas teoiías, y á quien han dado facilidad y desparpajo 
los negocios. Ve pron ío , resuelve sin escrúpulo , discute 
bien. Pero el Sr. Posada es el escepticismo vivo en la 
r eg ión de las ideas, el moderantismo vivo en la región 
de los háb i tos , la ant í tes is v iva de todo lo elevado y lo 
poét ico, en la región de las personas. Lo que decíamos 
antes de que la política es para algunos una carrera de 
puras n aleriales satisfacciones, eso es verdad, eso es 
nna indisputable doctrina para el Sr. Posada, mas que 
para n i n g ú n otro estadista del mundo. Toda la parte 
noble é inmaterial de las ideas y de los sentimientos, es 
poco menos que un arca cerrada, ó que un delirio incon-
cebible, ¡ a r a el hombre de quien nos estamos ocupando. 
No se e x t r a ñ e , pues, que el gabinete del general 
C^Donnell hiciese alto luego que in ten tó satisfacer á las 
personas, y no hubiese hecho nada para satisfacer á las 
ideas. La obra estaba cumplida con lo primero, según 
el juicio del que estaba principalmente encargado de 
cumplir la . ¿Para q u é se necesitaba mas? Por ventura, 
una transacción, un adelanto, un verdadero progreso en 
las cosas polí t icas, ¿habia de dar pan, s egún decia él, n i 
a l pueblo todo, n i á los mismos que lo reclamaban? 
-Hé aqu í la explicación del hecho; pero h é aqu í tam-
bién la triste realidad del hecho. T ia jé ron lo el absoluto 
escepticismo que todo lo seca, la vulgar estrechez de 
án imo que tedo lo compromete. Se olvidó ó no se com-
p iend ió que los partidos tienen ideas á la par que inte-
reses personales: se olvidó ó no se comprendió la palabra 
de la Verdad eterna, quien nos ha dicho que no solo de 
;;ÍI/Í vivé el hombre. Se olvidó que la conciliación de las 
personas no pedia hacerse, no pedia afianzarse segura-
mente, decentemente, sino en el terreno de las teor ías ; 
y que si no se llevaba á él un espír i tu elevado, com-
prensivo, sin duda alguna conciliador, no era una unión, 
era una confusión, era una corrupción lo que se habia 
puesto en prác t ica .—El desengaño y la expiación hab ían 
de venir y de tocarse muy luego. 
Esto es )o que sucedió, esto es lo que se ha visto. 
Los hombres de ánimo elevado,— muchos de ellos al me-
nos, porque n i queremos exajorar, n i tampoco herir n i 
faltar á nadie,—comenzaron á retirarse del gabinete. Na-
cieron y fueron mul t ip l icándose las disidencias. P l aqueó 
la base de la si tuación: vino su debilidad: vino su ago-
n í a . Ca} ó y decsapareció en fin, no habiendo dejado sino 
el espectáculo de un triste de sengaño , y el mismo vacío 
y la propia necesidad que habían debido llenarse y sa-
tisfacerse, y que no se llenaron n i satisficieron. |Oh.' no 
habr í a sido de este modo, si así como se intentó la con-
ciliación en las personas, se hubiese intentado también 
l a conciliación, esto es, la t ransacción en las doctrinas y 
enlas ideas. 
No queremos concluir este ar t ículo sin añadi r le a l -
gunas i aliebras que no sean meramente retrospectivas y 
de crí t ica. La crítica es una cosa necesaria y ú t iL por-
que conviene estimar exactamente lo hecho, á fin de no 
caer de nuevo en yerros que perjudican á les inteieses 
nacionales. Mas á la par con la critica, cuando es de su-
cesos recientes y cuya acción se está sintiendo aun,.es 
ind-¿pensab!e señalar el nuevo camino, por donde han 
de repararse esos propios errores, y enmendarse los da-
ñ o s inogados. No nos basta á nosotros, r o basta á escri-
tores de buena fé, el decir tan solo «se debió obiar de 
ta l manera, y por no haberse obrado así . han venido 
tales perjuicios:» nuestra obligación se extiende á mas, 
y ^no se C( mpleta n i llena si no declaiarro^ lo que teda-
v í a sea pcsible, y lo que aun en estos momentos se deba 
hacer. A la razón crí t ica debe acempaña r siempre, y 
nosotros uniremos por nuestra parte en todo caso, la ra-
zón practica. 
Ahora bien: nosotros creemos que la necesidad de 
esa trnnsi ccion que l l evó al podtr al general O'Donnell 
no se ha desvanecido en los cuatro i m s y medió de su 
ministerio, á pesar de todos los que nos parecen errores 
de su conducta. Nosotros creemos que lo intentado y co-
menzado á hacer, se debe hacer méjot ; y que lo no i n -
tentado debe intentarse y realizarse. Nosotros pensamos 
que á la confusión, que á la corrupción', que al caos per-
sonal que ] asaba delante de nuestros ojos, debe suceder 
la vcidadera, la sincera, la decente unicn, que no ha 
llegado á practicarse completamente nunca. Parécenos 
de buena fé que es indispensable y que es posible. A n i - no está lejos de la inspiración septentrional 
mados de esta idea, no tenemos inconveniente en recor 
dar y en repetir aquí lo que decíamos en otro lugar mu-
cho mas alto, en la tribuna del Senado español , el 18 
de diciembre de 1858, explicando á nuestra manera la 
razón de ser y los deberes del ministerio que presidia el 
general O 'Donnel l :—«Grave responsabilidad nos ame-
naza, si por una cuestión de amor propio, si por una 
cuestión de conciencia estrecha y mezquina, si por que-
rer conservar nombres que tal vez debemos á casualida-
des, nos retraemos de entrar en este camino, que es no-
ble, que es digno; que es el único que puede salvarnos. 
Todos caben aqu í , todos pueden venir, ...no hay dere-
cho para rechazar á ninguno. . . Y es tan indispensable 
esto que os digo, y de tal manera estoy convencido de la 
necesidad de que así suceda, que si las personas que están 
á nuestro frente... , que si el señor presidente del Consejo 
de ministros faltara, que no lo creo, á lo que la nación es-
pera de él, y á lo que m i humilde lábio le exije, no por 
eso se desvanecería la necesidad d d suceso que estoy pre-
viendo; otros vendrían á realizarlo, si, otros que tuvieran 
mas energía ó mas fortuna: porque, no hay remedio, 
señores, en la situación á que hemos venido hay que op-
tar ó por el absolutismo, que entre nosotros no es posi-
ble, ó por un partido nuevo que sea sincera y abierta 
mente consti tucional.» 
Lo que el senador decia, el escritor lo repite, des-
pués de larga medi tación, á cinco años de distancia. E l 
problema está en p ié : la torpeza del que habia de resol-
verlo no exime de su resolución. L a necesidad es la 
misma: lo que no se ha intentado, fuerza es que se ín 
tente y aun que se realice. Sabemos que el mal éxito 
desautoriza muchas veces á los nombres; pero llámese ó 
no se llame gcbiei no de unión liberal el que ordene satis-
factoriamente la si tuación, estamos seguros de que solo 
las ideas de ¡a verdadera un ión liberal son las que pueden 
ordenarla. 
J . F . PACHECO 
MAXIMA-
Los d ieres morales de la 
vida pública son tanto mas r i 
gurosos, cuanto mas alta es la 
posición que se ocupa. 
Es difícil que los hombres dejen de caer alguna vez 
en ciertos vicios á que los llevan los instintos mas g ro-
seros de su naturaleza; pero las personas que es tán al 
frente de las naciones tienen que vencer esta dificultad, 
porque lo que puede ocultarse en una casa particular 
por l a ley del cariño ó la prudencia de la amistad, se ve 
desde todas partes en los edificios mas conspicuos; 
aunque no se viera, hay siempre en ellos servidores i n -
fieles que se vengan de las humillaciones de su oficio 
con ser misteriosos mensajeros del escándalo. Los vicios, 
además , son mas terribles cuando n i n g ú n obstáculo en-
cuentran, mas degradantes cuando la misma facilidad 
les hace degenerar en inmundos eslravíos, mas per judí 
cíales para el que se abandona á ellos cuando matan el 
prestigio que necesita, mas perniciosos cuando contagian 
con el ejemplo, y mas incorregibles cuando el rumor 
sordo de la murmurac ión , que se estiende por las ciuda 
des y l lega hasta las ú l t imas aldeas, no encuentra en 
ninguna parte n i la caridad que advierte, ni la benevo-
lencia que aconseja y ayuda, ni el valor que acusa. 
¡Quién será capaz de distinguir, cuando nadie falta 
al culto esterior, que la fé, la fé polít ica, la adhesión y 
hasta el aprecio han huido de todos los corazones! 
SALÜSTIANO DE OLÓZAGA. 
DISCURSO 
NECROLÓGICO LITERARIO EN ELOGIO DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE 
DE R1VAS. 
(Continuación.) 
Pero ;qué importa á nuestro poeta, inspirado por nacio-
nal instinto, este aná l i s i s que él nunca hizo?, Que le impor-
ta tampoco que la unidad del drama consista exclusivamen-
te en la i lac ión n a t u r a l « e la iniausta vida de D . Alvaro, y 
que haya escenas enteras, cerno las dos primeras de la jor-
nada segunda, casi absolutcmente coi sagradas á un cuadro 
de costumbres, sin el cual seria idéntica la marcha sustan 
cial de la fábula? L o que le importa es referir, con las galas 
e s p l é n d i d a s de la poesía andaluza, las tradiciones y conse-
jas que tal vez o^ó en Córdoba en los tiempos inolvidables 
de la infancia; lo que le conmueve y le inspira es la pintura 
de lo que su patria siente y cree. 
A u i q u e temo prolongar demasiado este discurso, algo 
he de deciros de E l OisnujoTio en t n sueño, que es en reali-
dad, antes que un drama, una magnifica legenda fantás t ica . 
U n m á g i c o anciano vive cen su hijn en v.n islote desierto. 
E l joven conoce folo el mundo por los l itros de su padre, 
que le ofrecen á cada paso la in ágen de la sociedad h u m a -
na, con sus vaivenes y s m glorias. ImpetuoíO y exaltado, 
no piicde resignarse á vivir come un salvaje, vestido de pie-
les, en una miserable gruta, y condenado á no gozar j a m á s 
de las dulzuias del ti ato humano. Intenta arrojarse al mar 
para acabar de una vez con la desesperación que destroza 
su alma. E l m á g i c o ^ a m l i i n . con el designio de calmar el 
violento anhelo del maneebo, le sujeta al imperio de sus 
conjuros, y le hace experimentar en un e n s u e ñ o las a n a r -
gas consecuencias que acarrean el terrente de las pasiones 
desencadenadas y la sat is facción de, todos los deseos. Sigue 
el j ó v e n , sin freno y sin medida, la peligrosa escala de to 
dos les deleites humanos, y encuentra al lado del amor los 
celos y el hastio, al lado de la opulei cia la envidia, al lado 
del poder la traic ión, al lado de la ambic ión , la irgrat i tud v 
el crimen. 
E s t a obra e s l a que tiene carácter mas universal entre 
todas las del duque de L i v a s . Escr i ta en Sevilla, y por un 
i n g é n i o tan accesible á las impn sienes locales, respira s in 
embargo cierto espír i tu de generalidad y de grandeza que 
pertenece á todos los tiempos y á todas las naciones E l 
desengaño en un sueño, con ser su entonac ión calderoniana, 
fóKÍentre ^ p = ^ ^ ^ 
Difícil seria determinar cuál fué en la mp t 
el influjo despertador de esta inspiración - í i l S del 
era habitual en su numen. E l mismo lo iono^a,T1ue n0 
tica idea de i ar una lección moral por medio HP ^P0*-
dirigido por influencia m á g i c a , nació sin duda L 1 1 1 ? ^ 
te, tan dado á cultivar la ía iaas ía . Todos sahp riea-
pagada en Europa desde la Edad media se h í n . qile' 
en la historia de 1). Ulan el n igrománt ico de / > 
cunar (1345); historia que se ha encontrado io,,ni!, *Z»-
varios autores franceses y en cuatro i n g l e s e s - v í ite<íft 
ma idea e s tá aprovechada con diferentes formasiUVamis* 
hádelas promesas, de Alarcon; en Don Juan d / j ) í'n<-
Cañizares; en ^ sueño vida, {Dtr Trai*rn eín T / ' T ' ^ 
a l e m á n Grillparzer. y en varias otras obras smpt íS del 
zarzuela de muchos conocida. ' ^""rima 
También es cierto que la gruta del mágico fthn , 
su desierto islote, y su imperio sobre los espiritur ^ 
dan la gruta y la isla desierta, y la influencia mU^f, 
encantador Prospero, de bhakspeare (11. Peroesta « •. 
des no pasan de la forma. La Tempestad, del ^ran nní/"-
g l é s . es una alegoría dramática tan personal que S u ' 
quien crea ver clansimamente en Prósp<ró a l n i i s m o i i 
peare; en Ariel á su génio; en Caliban á las pasiones , 
pero poderosas de la sociedad humana, que le hatrim 
sado siempre amargura y escándalo; en Miranda k h ^ ' 
tintos elevados, puros y generosos que iluminaban v V ^ 
blecian su alma. Así en el drama inglés como en el d™ 
español , cuadro de la insaciabilidad humana, están en 
go el amor, la virtud, la ambición, la rebelión, la nerflíS!" 
las grandes pasiones que animan, quebrantan ó r o b u s K 
los Estados. Pero de muy diferente manera y con trama 
disposic ión muy distinta. Los móvi les del tumulto humaní 
son en Shakspeare esencialmente alegóricos y saíj í , ' ,^." 
el duque de Rivas la alegoría y el s u e ñ o fantástico se olvi 
dan pronto ante la realidad de los afectos y del movimiento 
de la vida humana, y a d e m á s el pensamiento es absoluta 
mente objtico y universal. 
E n un punto se encuentran los dos poetas, en la pintu 
ra de dos mujeres admirables: Zora y Miranda, emblemas 
ambas de la ternura y de la pureza moral. Zora, del poeta 
español , es aun mas bella c\\xzMiranda, porque sepárame-
nos de las seducciones externas. Zora, irrevocablemente 
fiel, dulce y apacible como los ánge l e s , desinteresada hasta 
el punto de desdeñar lo que puede alimentar las vanidades 
femeniles; que cifra en un sentimiento único el mundo, 1» 
felicidad y la vida, es una creación ideal, comparable con 
las de los mas esclarecidos poetas; creación que deleita v 
consuela, y lleva el pensamiento al cielo, porque "dónde es-
tá el modelo de Zora en este mundo que habitamos? 
Quien notase que es insensato el empeño de Marcolan 
de que su hijo viva dichoso con la vida solitaria, miserable 
y estéri l de un islote desierto, donde, aplicando la expresión 
burlesca de un personaje de La Tenjiestad, de Shakspeare, 
«todo abunda, excepto los medios de vivir», pensaría sin 
duda s e g ú n las reglas comunes de la lógica, pero descono-
cería totalmente adónde alcanzan los fueros ele los poetas 
en las obras de imaginac ión . ¿A quién ha ocurrido jamás 
c e n s u r a r á Calderón por la superst ic ión y la crueldad con 
que en La vida es sueño condena el rey de Polonia á vivirpor 
siempre encarcelado y s'n trato humano á su hijo Segis-
mundo? Los grandes poetas no piensan, ni escriben, ni sien-
ten exactamente como los filósofos, No necesitan buscarla 
razón lógica y analít ica de las cosas; bástales pintar fiel-
mente el cuadro de los afectos y de los sentimientos huma-
nos, y en este cuadro vario é infinito del alma hay una filo-
sofía no inferícTr á la de aquellos que buscan su esencia en 
meras abstracciones. Permitidme que os presente un ejem-
plo de esa diferencia de que os hablo, entre la filosofía del 
filósofo y la filosofía del poeta. Pascal y fray Luis de León, 
dos almas tan pródigamente dotadas por la mano divina, 
experimentan una impres ión bien diferente al contemplar 
el c íe lo en una noche serena. Pascal exclama: 3íe asustad 
silíncio eterno de esos espacios infinitos. Fray Luís de León 
mira con delicioso arrobamiento aquel 
Templo de claridad y de hermosura, 
de innumerables luces adornado. 
L a e x t á t i c a contemplación no inquieta su espíritu. Para él. 
Allí vive el contento, 
allí reina la paz, allí asentado 
E n ríen y alto asiento 
e s t á el amor sagrado, 
de glorias y deleites rodeado. 
Ambos tienen razón, ambos muestran un aspecto ver-
dadero, aunque distinto, del alma humana. Pascal, con el 
orgullo del filósofo, se desasosiega ante un misterio que 
ambicioso entendimie; to no alcanza á penetrar. Frav i ut» 
de León , con la humildad del poeta cristiano, acata el mis-
terio y se deleita en su gra; deza. . 
No daría cabal cumplimiento á mi propósito ni ala wv-
rosa mis ión que me ha encomendado la Academia, si, 
pues de haber examinado l i teraríamcute la íi.dole de a |u 
ñ a s de las principales obras del duque de Rivas, D°0,] „. 
blase t a m b i é n , siquiera sea breve y livianamente, de aig^ 
ñas prendas distintivas de su carácter. No ignoráis 
poeta. 
conocimiento del hombre completa el couocimient0 
Su país fué siempre su amor, su norte y el impuisu 
creto de las principa'es acciones de su vida. Pocos ^ 
hay, en nuestro tiempo, en que aparezca, mas P ^ ^ j 
Recon 
lacen-absoluta consonancia del hombre y de la patria. 
que í 
cia v como el reflejo de las grandes v i c i ^ t u a ^ j ^ 
. L e sorprende en los albores de la jlive,nt"?„ 
las grandes vicisitudes de su vida, y veréis Q^jf^^deJ» 
i un 




a ñ o s , miembro de la alta nobleza española , ?mPu.nJL'coi-
mas y es mortalmente herido en el campo de ¿ i n -
tento y orgulloso de poder contribuir con su san?f: e¿ frl 
dír el yugo extranjero. Mas adelante, cuando no na 
t;i ; - H ; : . ir B, sino los CTmPbI¡c>s,d 
los principios constitucionales en las asambleas P,entoá & 
mozo ilustre por su cuna, y rodeado por sus ta •. 
una aureola de gloriosa esperanza, pugna y se af .^(.¡i 
mentar la libertad polític;». Sus ilusiones, su ine^ ^ 
y los ex trav íos de la nación. Y cuando l le^a° horM * 
tiempos del despotismo, y con ellos las !}iriar° r óndre?.fI1 
la emigrac ión. Saavedra vive oscuro y P0"re ^n n0|jie pro^ 
Malta, en París, en Tonrs; ejerce alguna vez la u . ^ • s f i 
sion de la pintura, no cumo recreo del aficl0"Ü ^«116 ^ 
refugio del menesteroso, v se honra con ,cl1 ' 1Dr¡,.ciPi*' 
puede conservar intacta la indepeneiencia de s"=¿zon, lití-
y no volver á su patria, que ama con todo su c 
(1) E n el drama lo Tempestad. 
CRONICA. HISPANO-AMERICANA. 1 1 
re,nirar en ella el aire de la libertad, l a en 
-ta que pueu» ^ en los alt03 pueStos á q u ' le l lamabaa 
1̂ seno ^ . ^ j ^ ^ g y sus sacrificios, no cambiaron sus ten-
sas "P61^ -jjjes Hizo cuanto estuvo á su alcance por el 
Cencías uin; ^ Qujjgy'tuciwial, pero fué mas cauto 
^ H r r i r i s p e c t o que e i los primeros a ñ o s de la j u v c n -
tiempo no ha'.ia pasado en balde. Saavedra v la na-
hahian aprendido s i m u i t á n e a m e n t e , en la terrible es-
ci0r\ HP nuestros infortunios y de nuestras turbulencias 
r a- oue la libertad j el orden no pueden, andar sepa-
^ ' n u e son absolutamente la misma cosa en los paises 
rtucionales, y que cuando falta el orden, como es la 
C ia de la libertad, esta queda reducida á un vano nom-
S a una masca-a de la anarquía . 
Ni la cultura de s i n háb i to s , que, por f l impulso de las-
-tambres aristocráticas, eran mas europeos que peculiar-
nte españoles, ni sus viajes, ni su dilatada residmeia en 
ID^, extranjeros, ni el imperio de las modas exó t i cas que 
lautos avasalla, ni otro móvi l alpruno de aquellos que en 
i -is menos españolas infunden tibieza ó desvio del fervor 
H la patria, fueron parte en circunstancia alguna para que 
-apagase una sola chispa del amor fervoroso que el duque 
S Rivas profesaba á esta noble tierra en que habia nacido. 
•Cuántas veces, há ya muchos años , embebido el á n i m o 
tristes pero sabrosas plát icas familiares; fijando el pen-
samiento en las públ icas desventuras; recordando con pena 
la transformación moral y social de nuestra nación, el de-
caimiento de aquella severa hidalguía que nos hizo en otro 
tiempo dechado de pueblos nobles y levantados, y la impor-
tación artificial de icUas extranjeras que han estragado ó 
empobrecido la savia pura y fecunda de nuestra nacionali-
dad generosa, solía decirme, paliando con su genial donai-
re la triste verdad del pensamiento: Des'-ngáTíate; aqui nada 
foy ya bueno mas que las mujeres y los soldadjs. Pero en es-
tos mismos arranques de misantropía patr iót ica , que acaba-
ban siempre por tomar en sus lábios la forma de su pecu-
liar agudiza, se traslucía que amaba á s u patria como aman 
los verdaderos amantes el objeto de s i ternura; esto es, s in 
restricción alguna, ó como dice Moliere con su elegante n a -
turalidad; _ Ti j 
C'fst ainsi qu'un amant donl rardeur et extreme, 
aime jusqu aux défauts des personnes qu ' i l aimé ( \ ) . 
El duque de Rivas hallaba involuntariamente cierto he-
cliizo hasta en los defectos de nuestras costumbres. U n 
ejemplo tenéis de ello en aquel cuadro misterioso y sombrío 
de la noche que pasa un viajero descaminado entre bandi 
dos apadrinados por el Ventero; cuadro publicado en Los es-
pañoles pintados por sí mismos. Cierto que es tá muy distan-
te de aprobar las duras ó crirnina'es costumbres que des-
cribe, pero su imaginac ión de poeta se identifica de tal mo-
do con ellas, que al pintarlas encuentra solo el lado nove-
lesco, poético ó pintoresco que á veces suelen tener las preo-
cupaciones y hasta los delitos populares. Es te don de pres-
tar interés y belleza hasta á aquello que condenan la raz m 
y las leyes, y esta facultad de as imi lac ión popular, consti-
tuían h fuerza principal de Walter Scott, uno de los hom-
bres de mayor instinto épico de nuestros tiempos, y con el 
cual tiene en esta parte el poeta e spaño l grandes puntos de 
semejanza. 
Donde mas resalta el carácter español de la poes ía del 
duque de Rivas e en la pintura de los sentimientos mora-
les. Allí campean el espíri tu osado, grande, religioso y te 
nazde nuestra nación, y muy especialmente los arranques 
de honor y lealtad de los caballeros españo les . No os haola-
ré de aquel arrogante Pérez de Aldana, el almirante de A r a -
gón, que va á París á vengarse del p i sotón involuntario que 
ledió el duque de Nonnandia en la iglesia de Monserrate. 
No me detendré tampoco ai recordaros al noble D. Alonso 
de Córdoba, que, en el momento de trabarse la batalla, se 
desposa en el cam -amento ante el m a r q u é s de Pescara, 
porque abriga remordimientos, y siente que la turbac ión de 
la conciencia es remora de su belicoso ardimiento. ¿Pero 
corno no parar la a tenc ión en el brioso y magistral e i r á c t e r 
que contiene el romance Un Castellano leal? E l duque de 
Benavente, aquel implacable anciano, que cree llevar ven-
taja al d ique y condestable de Borbon, no solo porque 
nunca manctió la traición su noble sangre, sino a d e m á s por 
haber nacido espauoJ, que desprecia el To i són por ser orden 
extranjera; y que obligado por Cárlos V á dar hospedaje en 
su palacio de Toledo al condestable francés, manda incen-
diar después el palacio, con todas cuantas riquezas encierra, 
para que el fuego purifique sus blasones, contaminados con 
la presencia de un hombre desleal á su rey y á su patria, es 
el emblema mas expresivo del recio temple, del honor asom-
oradizo, de la altivez nacional, de la lealtad á todo trance 
del antiguo pueblo castellano, que no transije con los trai-
dores, por mas que, cual el in trépido duque de Borbon, se 
Je presenten como amigos y como auxilia: es. 
R] duque de Rivas, eco de los sentimientos del pueblo 
español, no perdona ocasión de lanzar los anatemas del des-
precio sobre esos ejemplos famosos de deslealtad. E l con-
stable de Borbon, brillante adalid de las huestes de Cár-
'0s \ en Pavía, como antes lo habia sido de las de su señor 
^tural el rey Francisco de Franc ia en Marignano, es una 
«gura antipática que no perdona j a m á s la musa castellana 
""f8!™ Poeta. E n la Victo'ta de Pav¡a no malogra la oca-
^on de hacer resaltar el efecto moral que produce la r e p ú g -
nela que causa en el noble á n i m o del rey Francisco la 
rancia del condestable desleal. Los iUustres caudillos 
^panoles dan ejemplo á los soldados, 
Enseñándoles , valientes, 
á que respeten y acaten 
á la majestad augusta, 
p Que aunque vencida, es muy grande... 
í i onarc^Sa l i é ro reCÍbe ^ la afabiIidad ProPia de a<lueI 
Y el consuelo se divisa 
en su abatido semblante, 
de verse entre caballeros 
que tratar con reyes saben. 
Mas imprevisto accidente 
vino de nuevo á alterarle,, 
y á hacer mas terrible v duro 
su destino deplorable. 
De Borbon el duque altivo 
¡desacato repugnante! 
á su rey vencido quiere 
sin reparo presentarse, 
¿V cómo? manchado todo 
con propia francesa sangre, 
Je un valor mal empleado 
naciendo insolente alarde . 
L a mano el duque le toma 
de rodillas; arrogante 
la retira el rey. E l duque 
tiene la andacia de hablarle, 
Y el monarca, levantando 
los ojos como volcanes 
a l cielo, en voz alta dice: 
« ¡Santo Dios, paciencia dadme!» 
No puedo dejar de señalaros , por ú l t i m o , el rasgo de 
emoc ión patriót ica que brota del alma del poeta, al recor-
dar que tuvo que escoltar la espa la de Francisco I . cuando 
fué arrancada de E s p a ñ a por las huestes de Napo león: 
Y a cautivo el rey de F r a n c i a , 
vino á Madrid, y h a b i t ó 
l a torre de los lujanes 
con Hernando de Alarcon. 
E n la plaza de la V i l l a 
aun dora esta torre el sol, 
coronada de recuerdos 
que el tiempo no borra, no. 
De ella, al cabo, el rey Francisco 
rescatándose , tornó 
á ocunar el rico trono 
de la francesa n a c i ó n . 
Pero su rendida espada, 
prenda de insigne valor, 
testigo eterno de un triunfo 
que el orbe todo admiró . 
E n nuestra régia A r m e r í a 
trescientos años brilló, 
de los franceses desdoro, 
de nuestras glorias b l a s ó n . 
Harto inlignado, aunque j ó v e n , 
esta espada escol té yo, 
cuando á Murat la entregaron 
en infame proces ión. 
Pero si l levó la espada, 
la gloria eterna q u e d ó , 
mas durable que en acero, 
de la alta fama en la voz, 
Y en vez de tal prenda, E s p a ñ a 
supo añadir, vive Dios, 
al gran nombre le Paola, 
el de Bai lén, que es mayor. 
^ ^ ¿Qué necesidad tengo de deciros que ese es el noble es-
pír i tu de la poesía popular de nuestro país? ¡Harto claro os 
lo dice vuestro corazón de e s p a ñ ) l e s ! 
• E s t e amor á la patria, alma de las obras del duque de 
Rivas , era tan intenso, tan duradero, tan inseparable de su 
se:-, que asi le alienta cuando vive en las zozobras de la 
proscripción, como cuando goza, en tierra e x t r a ñ a , de los 
halagos de próspera y brillante fortuna. 
[Se coíttimtará.) 
LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 
U*"antrhop ; acto I I . 
. Por el ministerio de Ultramar se ha publicado en la 
Gaceta la siguiente real orden: 
« E x c m o . señor: Instruido espediente en este ministerio 
acerca de las reglas á que deben sujetarse la cons trucc ión y 
adminis trac ión de los cementerios de esa isla: 
Considerando la necesidad que existe de establecer c u a n -
to antes el orden y la regularidad en el ramo de que .se tra-
ta, en el que es altamente indispensable una organizac ión 
estable, acertada y capaz de poner termino á todas las cu es-
tiones que como resultado de la s i t u a c i ó n poco definida en 
que se encuentra y de servir de base al desarrollo en la 
construcc ión y buena policía de estos tristes asilos, cuya 
propagación y buen r é g i m e n afectan esencialmente á la s a -
lud publica en todas par es, pero masaun-en esa isla, aten-
didas sus especiales condiciones: 
Teniendo presente los principios de derecho públ ico , civi l 
y ec les iás t ico que en la mnteria rigen, y las reglas de buena 
admin i s trac ión aplicables al caso: 
S . M. la Reina (Q. D. Gr.) se ha servido dictar, de con-
formidad con el parecer del Consejo de Estado, las disposi-
ciones siguientes: 
1. * L a s autoridades municipales de la isla de Cuba , por 
conducto de sus superiores respectivos, darán c u e n t i en el 
t érmino de dos meses al gobernador superior civil de los 
pueblos en donde haya cementerios, de su estado, así como 
de los fondos con que se hayan construido y de las rentas 
de que se mantengan. 
2. * E n to los los pueblos donde no existan, las mismas 
autoridades municipales, por el conducto expresado, pro-
pondrán al gobernador superior civil la cons trucc ión á costa 
de los fondos del ayuntamiento ó de los propios del lugar. 
3. * L a elección del sitio, des ignac ión del terrreuo, forma-
c ión del plano y presupuestos, se hará por el ayuntamiento 
de cada pueblo con informe de la Junta local de Sanidad. 
4. ' También formará el ayuntamiento un reglamento 
para el rég imen del cementerio en el que se expresará deta-
lladamente la estension y condiciones de las fosas ó nichos, 
la duración de las co.icesiones y requisitos con que deban 
hacerse l«s tarifas de los derechos que se satisfagan y forma 
de su admin i s trac ión , los dependientes del establecimiento, 
sus funciones y sueldos, los registros de enterramientos y 
exhumaciones, y los d e m á s particulares que conduzcan al 
buen rég imen del cementerio y beneficio del vecindario; y 
todo este espediente lo e levarán por conducto del superior 
respectivo y con informe á ese gobierno superior, para que 
oyendo á la Junta superior de Sanidad y a l a autoridad ecle-
s iás t i ca y d e m á s corporaciones que tenga por conveniente, 
conceda ó megue su aprobación, 
5. ' Cuando los ayuntamientos no pudieran allegar fon-
dos para la construcc ión ó ensanche de los cementerios que 
las necesidades de las poblaciones exijan, y la autoridad 
ecleshstica se pre-tase á construirlos con los recursos de la 
respectiva parroquia, V . E . c o n c e d e r á s u vénia para ello 
con los t rámi tes , requisitos y condiciones que quedan esta-
blecidas. 
6. ' A l conceder V K. s u expresada vén ia d i spondrá lo 
conveniente para que tanto la autoridad ec les iás t ica como 
la civil tengan la in tervenc ión oportuna en las obras, y para 
que no se desatiendan ning ina de la^ condiciones h i g i é n i -
cas y administrativas que exigen la salubridad pública y 
las necesidades de las poblaciones. 
7.1 E n estos casos el reg íame oto y las tarifas se redac-
tarán de c o m ú n ac terdo por las autoridades ec le s iás t i cas y 
municipales, s o m e t i é n d o l o s siempre á la aprobación de V . E. 
como vice real patrono. 
8.' A falta de todos esos fondos, las autoridades muni -
cipales, por conducto de sus superiores respectivos, propon-
drán los me ios q te crean mas adecuados para atender á 
tan importante objeto, y ese gobierno, oyendo á la autori-
dad ec les iás t ica , adoptará las medidas mas eficaces para 
que en el menor término posible se construya, cuando me-
nos un lugar cercado en cada población con destino á ce-
menterio, previa la aprobación del presupuesto y obras 
que al efecto se propongan por los respectivos ayuntamien-
tos. 
9 1 Los cementerios que se hayan construido ó se c o n s -
truyan con fondos municipales se cons iderarán como pro-
piedad municipal, y lo mismo si se hubiesen levantado por 
repartimientos ó prestaciones personales de los vecinos, 
pues estos recursos se c o n c e p t ú a n como supletorios del pre-
supuesto municipal. 
10. L a adminis trac ión de las rentas y obvenciones de 
los cementerios corresponderán en tal caso á los a y u n t a -
mientos, siendo las reparaciones cargo á su presupuesto 
municipal; y cada quinquenio remit irán al gobierno supe-
rior y al del departamento un balance de los ingresos y gas-
tos del cementerio, para que las tarifas se ajusten siempre 
á Jos intereses del vecindario. 
U . Los cementerios construidos ó que se construyan 
con fondas ec les iás t icos , serán administrador por auto-
ridades de su ó-den, suje tándose á la misma revis ión qu in-
quenal de los balances y tarifas. 
12. E n los que se levantaren con fondos e c l e s i á s t i c o s y 
municipales, un reglamento especial señalará la interven-
ción en la admini s trac ión de las rentas que á cada autori-
dad corresponda. • 
13. Cualesquiera que sean los fondos con que se cons-
truyan los c imenterio-!, las autoridades ec le s iás t i cas inter-
vendrán libremente en todo lo conveniente á s u j u r í s l i c -
cion espiritual, bajo la vigilancia y protecc ión que corres-
ponden á V . E . como vice-real patrono; entendiendo la a u -
toridad administrativa en todo lo relativo á la policía é h i -
giene de esos lugares, y velando c u i d a d o s a m é n t e ese go-
bierno porque bajo ninguna forma ni pretesto se haga de 
sus fondos un objeto de especu lac ión o de lucro con d i ñ o 
del vecindario y escándalo de la moral públ i ca . 
14. S e g u i r á n co icediéndose cemmterios rurales á las 
fincas por ese gobie -no superior, con in tervenc ión é infor-
me de 1 is autorid ides lo íales y ec les iás t icas y Junta de 
sanidad, y con conocimiento de las causas que l o j u s t i . i -
quen, 
15. E n todas las poblaciones donde la necesidad lo ex i -
j a , se permit irá construir cementerios donde sean conduci-
dos, depositados y sepultados con el respeto debido á los 
restos humanos los cadáveres de los que mueran fuera de 
la comuni lad catól ica. Donde no existan esos cementerios, 
las autoridades locales cuidarán bajo su mas estrecha res -
ponsabilidad de que sean enterrados con el decoro debido, 
y t o m á n d o s e las precauciones convenientes para evitai* to-
da profanación, siempre suje tándose á las leyes y disposi-
ciones q ue se relacionen con estas materias. 
16 Luego que la dirección de admin i s trac ión haya r e -
mitido los datos sobre el estado de los cementerios en esa 
Is la , s e g ú n previene a regla 1.', c irculará á los A y u n t a -
mientos y autoridades ec l e s iás t i cas una ins trucc ión en l a 
que en términos breves y sencillos indique las principales 
rej-las administrativas é h ig ién icas á que deben ajustarse 
la formación de estos expedientes en punto á la tramitación, 
de los mismos, des ignac ión de local para cementerio, d is -
tancia de estos de las poblaciones, sistema de c o u s t r a c c i ó n 
y enterramiento mas adecuado á las necesidades del país ; 
a c o m p a ñ a n d o todos cuantos modelos, datos, detalles y des-
envolví míen'O .e las bases generales se crean opii-tunor, 
para que los ayuntamientos convenientemente il i s t r a i i s 
sobre ta i importante materia p telan organizar aquel ser-
vicio p ú b l i o con lá regularidad y el acierto |ue su t ras -
cendencia exigen. E n la expedic ión de estas ín trucc io . i e s 
deberá la citada dirección tener presente: 
1. * Que se exprese que el presupuesto y planos de las 
obras de los ceminterios se aprobarán por la autoridad q le 
corresponda, con ar^Cirlo al capítulo 7. del real decreto de 
27 de marzo ú l t i m o sobre la organización de las obras p ú -
blicas de esa Is la , sin perjuicio de someterse siempre á ese 
gobierno superior la resolución concediendo la autor izac ión 
para erigirle. 
2. " Q ie la in tervenc ión que corresponda en dichas obras 
á la autoridad civil en el caso á que se refiere la d i spos ic ión 
6.* de esta real orden, ó sea cuando los cementerios se cons-
truyen con fondos pa-r iquiales y son por tanto de propie-
dad ec les iás t ica , se entienda en el conc "pto de que á los 
jefes de distrito tocar lijar en el expediente las condiciones 
de salubridad é higiene á que debe sujetarse la construc-
c ión; á los ayuntamientos las reglas de policía mmicipal , 
á que la obra habrá de atenerse con arreglo á las ordenan-
zas urbanas ó rurales; y al ingeniero del distrito respectivo, 
las que afecten á la seguridad de la edifteacion, siendo en 
todo lo d e m á s la autoridad ec les iás t i ca competente para 
ac ^rdar lo que convenga á la s i tuac ión , e x t e n s i ó n , des trro • 
lio y d e m á s condiciones de la obra, asi como la manera de 
administrarla. 
3. * Que estas reglas se consideren aplicables al caso de 
que los mismos cementerios se construyan con fondos de 
cofradías ú otras asociaciones dependientes de la autoridad 
e c l e s i á s t i c a . 
4. ° Q ie forme parte de los reglamentos de los cemente-
rios en las poblaciones, cabezas de j u r i s d i c c i ó n , la creación 
de una plaza de medico inspector, cuyas funciones se des-
e m p e ñ a r á n por el m é l i c o de sanidad en donde lo haya, ó 
en su defecto, p j r el m é lico del ayuntamiento, salvo en esa 
capital y en las poblaciones cuya importancia requiera la 
existencia de un .áca l ta t ivo especial. 
5. ° Q ie en las reglas á que ha de someterse la pol ic ía 
de los cementerios se tengan muy en cuenta las condicio-
nes especiales de la mortalidad, del cl ima y de la s i t u a c i ó n 
respectiva de los cementerios, á fin de que no solo la sa lu-
bridad públ ica , sino el decoro y decencia de aquellos asilos 
e s t é n cuidadosamente garantidos. 
Todo lo que de rea. órden comunico á V . E . para los 
efectos correspondientes, esperando de su probado celo que 
procederá sin levantar mano á la ejecución de las reglas 
prevenidas, dando conocimiento á este ministerio de las 
medidas que adopte y de los resultados que obtenga, y 
proponiendo lo que corresponda en caso de que se susciten 
dificultades cuya resolución no estuviere en sus atrib icio-
nes. Dios guarde á V . E . muchos años . Madrid 2S de abril 
de 18^6 .—Cánovas .—Señor gobernador superior civil de la 
i s la de Cuba . 
12 L A A M E R I C A 
D O L O E A . 
10 QUE HACE EL TIEMPO, 
A laSta. Doña Blanca Fosa Orna y Zalala, 
Con mis coplas, Blanca Rosa, 
t a l vez te cause cuidados, 
por cantar 
con la voz ya temblorosa 
y los ojos ya cansados 
de llorar. 
Hoy para t i solo hay glorias, 
y danzas, y flores bellas; 
mas, después, 
se alzarán tristes querellas 
hasta de las mismas huellas 
de tus prés. 
En tus fiestas seductoras, 
¿no oyes del alma en lo interno 
un rumor 
que, lúgubre, á todas horas 
nos dice que no es eterno 
nuestro amor? 
¡Cuánto á creer se resiste, 
una verdad tan odiosa 
t u bondad! 
Y esto ¡fuera menos triste, 
si no fuera, Blanca Rosa, 
tan verdad! 
Te aseguro como amigo, 
que es muy raro, y no te estrañe, 
amar bien. 
Siento decir lo que digo, 
pero ¿quieres que te engañe 
yo también? 
Pasa un viento arrebatado, 
viene amor, y á dos en uno 
funde Dios: 
sopla el desamor helado, 
y vuelve á hacer, importuno, 
de uno, dos. 
Que amor, de egoísmo lleno, 
á su gusto se acomoda 
bien y mal: 
en él hasta herir es bueno: 
se ama ó no ama, aquí está toda 
su moral. 
¡Oh! qué bien cumple el amante, 
cuando aun tiene la inocencia, 
su deber! 
Y ¡cómo mas adelante 
conciba con su conciencia 
su placer! 
¿Y es culpable el que, sediento, 
busca en otros nuevos lazos 
otro amor? 
¡Si! culpable como el viento 
que, al pasar, hace pedazos 
una flor. 
¿Verdad que es abominable 
que el corazón vagamundo 
mude asi 
sin ser por ello culpable, 
porque esto pasa en el mundo 
porque sí? 
Se ama una vez sin medida, 
y aun se vuelve á amar sin tino 
mas de dos. 
¡Cuán versátil es la vida! 
¡Cuán vano es nuestro destino 
santo Dios? 
El lleve tu lábio ayuno 
é, algún manantial querido 
de placer, 
donde, dichosa, ninguno 
te enseñe nunca el olvido 
del deber. 
Siempre el destino inconstante 
nos da cual v i l usurero 
su favor: 
da amor primero, y no amante, 
después mucho amante, pero 
poco amor. 
Tranquila á veces reposa, 
y otras se marcha volando 
nuestra fé, 
y esto pasa, Blanca Rosa, 
sin saber cómo, ni cuándo, 
ni por que. 
Nunca es estable el deseo; 
n i he visto j amás terneza 
siempre igual. 
¿Y á qué negarlo? No creo 
n i del bien en la fijeza 
n i del mal, 
Este ir y venir sin tasa, 
y este moverse impaciente, 
pasa asi, 
porque así lia pasado, y pasa, 
porque sí, y ¡ay! solamente 
porque sí. 
¡Cuáii inúti l es que huyamos 
de los fáciles amores 
con horror, 
si, cuanto mas las pisamos, 
mas nos embriagan las flores 
con su olor! 
E l cielo sin duda envía 
la lucha, á la tormentosa 
juventud; 
pues ¿qué mérito tendría 
sin esfuerzo*, Blanca Rosa 
la virtud? 
¡Ay! un alma inteligente 
siempre en nuestra alma divisa 
una flor 
que se abre infaliblemente 
al soplo de alguna brisa 
de otro amor. 
Mas dirás: ¿y en qué consiste 
que todo á mudar convida? 
¡Ay de mí! 
En que la vida es muy triste, 
pero, aunque triste, la vida 
es así. 
Y si no es amor el vaso 
donde el sobrante se vierte 
del dolor, 
pregunto yo: ¿es digno acaso 
de ocuparnos vida y muerte 
tal amor? 
Nunca sepas, Blanca Rosa, 
que es la dicha una locura 
cual yo sé: 
si quieres ser venturosa, 
ten mucha fe en la ventura, 
mucha fé. 
Si eres feliz algún dia, 
¡guay, que el recuerdo tirano 
de otro amor 
no se filtre en tu alegría, 
como se filtra un gusano 
roedor! 
Tú eres de las almas buenas, 
cuyos honrados amores 
siempre son 
los que bendicen sus penas, 
penas que se abren en flores 
de pasión. 
Con tus visiones hermosas, 
nunca de tu alma el abismo 
llenarás; 
pues, la fuerza de las cosas, 
puede mas que Hércules mismo, 
mucho mas. 
Si huye una vez la ventura, 
nadie después ve las flores 
renacer 
que cubren la sepultura 
de los recuerdos traidores 
del ayer. 
¿Y quién es ei responsable 
de hacer tragar sin medida 
tanta hiél? 
¡La vida! ¡esa es la culpable! 
la vida, solo es la vida 
nuestra infiel. 
La vida que, desalada, 
de un vértigo del infierno 
corre en pós. 
Ella corre hácia la nada. 
¿Quieres i r hácia lo eterno? 
ve hácia Dios. 
¡Si! Corre hácia Dios; y él haga 
que tengas siempre una vieja 
juventud. 
L a tumba todo lo traga. 
Solo de tragarse deja 
la v i r tud . 
CAMPOAMOH. 
P O E S I A I N E D I T A 
«Bellísima parece 
A l vástago prendida, 
Gallarda y encendida 
De abril la linda flor; 
Empero muy mas bella, 
La virgen ruborosa. 
Se muestra al dar llorosa 
Las quejas de su amor.» 
«Suave es el acento 
De dulce amante l i ra . 
Si al blando son suspira 
De noche el trovador; 
Mas es aun mas suave 
La voz de la hermosura, 
Si dice con ternura 
Las quejas de su amor.» 
«Grato es en noche umbría 
A l triste caminante 
Del alba radiante 
Mirar el resplandor; 
Empero es aun mas grato 
A l alma enamorada 
Oír de su adorada 
Las quejas del amor.» 
JOSÉ DE ESPROKCEDA. 
L A N I Ñ A D E O J O S A Z U L E S . 
I . 
Yagaba por el Retiro 
en una tarde de octubre, 
absorto en mis pensamientos 
fija mi-vista en las nubes; 
alegre turba de niños 
cruzó, y mis pasos detuve 
por contemplar sus semblantes 
tan ágenos de inquietudes. 
Bella como el sol naciente, 
hermosa como un querube, 
fijó una niña en mis rostro 
sus grandes «jos azules. 
n . 
Paparon algunos años . . . 
qué dieboso encuentro tuve!... 
La niña, cuya mirada 
de mi alma borrar no pude, 
cercábala de galanes 
obsequiosa muchedumbre, 
y ella sonreía, oyendo 
acaso palabras dulces. 
Aunque la seguí de cerca, 
y aunque á su lado me puse, 
ya no se fijó en mi rostro 
la niña de ojos azules. 
ra. 
—¿Qué hay en el templo? 
—Una boda; 
vedlos. ya el cura los une; 
la novia parece un ángel! 
será ejemplo de virtudes.— 
Cuando miré al pre>b¡terio • 
hondo suspiro contuve... 
Era la novia, mi niña 
la de los ojos azules. 
I V . 
ün dia, qué triste dia; 
v i un féretro y unas luces, 
Seguí al pueblo indiferente 
y me ace rqué al lecho fúnebre. 
Bella como el sol naciente, 
hermosa como un querube, 
en el féretro y a c í a 
la niña de ojos azules. 
JOSÉ FERNANDEZ BREMON. 
A M I A M I G A D . 
¿Has visto hermosa n i ñ a , 
la niebla acumularse sobre el monte, 
llenando de tristeza la campiña : 
y como luz del rayo, 
disiparse en el t ú r b i d o horizonte, 
al asomar luciente el Sol de mayo? 
Así disipas t ú del alma mia, 
la angustia sin cesar que me encadena; 
así.en la soledad de m i agonía 
eres bálsamo dulce á m i honda pena. 
Como reviven las marchitas gramas 
á las plácidas l luvias del estío; 
y de las viejas ateridas ramas, 
brotan las flores, a l cesar el frío. 
Así del corazón m i desconsuelo 
calmas mi bien; como al tr inar del ave 
cesa el miedo fatal, cesa el anhelo, 
de los polluelos en su nido suave. 
A u n me parece, Cándida azucena, 
ver t u sonrisa t ímida , amorosa, 
oyendo de mi vida lastimosa 
la historia triste de m i triste pena. 
Y con tus ojos negros, anhelantes, 
llenos de inspiración y sentimiento, 
como claros diamantes, 
son de las luces fúlgido portento 
Mirarme enternecida; y suspirando 
con dulce compasión, llamarme «amigo»... 
Bendiciéndote siempre, sollozando, 
este recuerdo m o r i r á conmigo. 
Ora que la impía suerte despiadada 
rompe del corazón la ú l t ima fibra; 
cuando mi pobre alma desgraciada, 
a la inquietud y la aflicción se libra.. . 
Yo tuve, dulce n iña , un amor puro, 
Mas puro que la luz del claro dia: 
nacido t n el silencio y el oscuro 
cielo sin fin de la tristeza mia. 
Yo lo guardé , cerrado como el fuego 
que el duro pedernal tiene escondido: 
viviendo siempre de esperanza ciego, 
solitario en el mundo y afligido. 
Ella se en t r i s tec ió con mi tristeza: 
y con la pena de la pena mia, 
se marchi tó su Cándida belleza; 
y le dió mi dolor melancol ía . 
Y h u y ó de m í ; y en la tranquila noche 
sin dormir, agitada en mí pensaba: 
y como guarda en su virgíneo broche 
la rosa su perfume, así encerraba 
Sus dolores la n iña : el amor mió, 
de angustia iba á mor i r ¡ay! como muere, 
la t ímida violeta j un to ai rio, 
de sed besando el agua que la quiere. 
La cabeza incl inó: yo la veía 
•luchar con el dolor; y en el martirio, 
marchitarse la pobre, como lirio, 
á quien la nieve del invierno enfria. 
«Te amo,» le dije al fin; loco, á sus plantas, 
de ternura llorando amargamente: 
aun siento puras, abrasar mi frente, 
aquellas de su amor lágrimas santas. 
Aun en m i agi tac ión feliz la miro, 
decirme amante en medio de su lloro: 
«¡alma del alma mia! yo te adoro, 
mas que á la luz y al aire que respiro.» 
Y aun recuerdo dulcísimo su aliento: 
aun el latir del corazón me mata: 
aun el calor de sus mejillas siento, 
y su beso de fuego me arrebata. 
¡Ay infeliz de mí ! . . . ¡pobre alma mia!... 
esa mujer que idolatraba tanto,, 
¡mas tarde me engañó! . . . la muerte pia, 
¡ay, secará las fuentes de mi llanto!... 
¡Pura, bendita, cariñosa amiga!... 
cual aman á la dulce primavera 
las flores: y al hogar donde se abriga, 
de extranjera región la sementera. 
Cual quiere el pastorcillo su ganado; 
y la salvaje tó r to la su nido: 
y el temeroso pez, el mar salado 
en sus profundidades escondido. 
Así la amaba yo: ¡qué desconsuelo 
siente mí corazón al recordarla! 
Levanto triste en m i amargura al cielo 
los aíiigidos ojos, y al llamarla, 
La tristeza responde al alma mia: 
y t ú sola mitigas mis dolores 
con tu sonri.-a candida y serena, 
¡ángel consolador de mis amores! 
S 1 E M P K E T U . 
Cuando t u dulce boca me decía 
«no ames á otra mujer porque me muero;» 
llorando yo te oía, 
¡Ay! ¿quien faltó primero, 
alma del alma mia?... 
Pisando por las nieves 
á mi rincón venias: 
tus piececitos leves, 
como hielo t r a í a s ; 
¡y el llanto de mis ojos los mojaba, 
y con ardientes besos los secaba!! 
Transida por el frío 
á mis brazos vol»bas: 
en ellos te abrigabas 
amor del amor mió: 
ahora, ya no vienes 
y yo siempre te espero: 
¿ángel mío, que tienes? 
llega, sí no u.e muero, 
—¿Tienes celos María? 
—Si: tengo celos. 
- ¿De quién paloma mia? 
— ¡Ay! de los cielos: 
de la noche, del dia: 
del canto de los dulces ruiseñores 
y de toda mi vida; que te amo 
ánge l de mis amores, 
mas que al sol, y la luna y las estrMi, 
f en mis celos, te llamo, estrellas: 
sin que t u voz responda á mis querella 
¿Eres t ú mas querida 
lejos de m i , bien mío? .. 
el invierno tan frío, 
su densa oscuridad, 
¿no te angustian, m i vida? 
¿no te dicen que peno? 
¿alguna vez al meno, 
piensas eu mi orfandad? 
El cielo me es testigo, 
que al despertar te llamo: 
al dormir, te bendigo: 
y llorando te amo. 
Pendiente de mi cuello 
tengo un tesoro: 
y con él sello, 
los pobres ojos míos, 
que son dos rios 
¡ay! ¡cuando lloro!! 
Virgen bendita 
de la Victoria, 
que j a m á s se me quita 
de la memoria; 
eres del cielo, 
arco-iris y gloria 
de mi consuelo. 
A L A V I D A . 
Adiós, mis adoradas ilusiones: 
adiós, la poesía: 
murieron mis pasiones, 
y con ellas también la vida mia. 
¡Edad cruel!... demonio de la suerte 
que ahogas la esperanza: 
hija desesperada de la muerte, 
que á todo el mundo alcanza. 
¡Ay! quisiera no haberte qpnocido 
sirte sin fin, de duelo y desengaños: 
j a m á s haber vivido 
por no apurar en el dolor los años. 
E l que murió al nacer ¡mortal dichoso! 
que no llegó á ser hijo, ni á ser padre; 
y encerrado en el corion misterioso, 
dejó el alma en el seno de la madre. 
E l que ha visto la luz y luego ciega: 
y en su noche profunda 
recordándola siempre, al cielo ruega, 
que su pena sin fin nutre y fecunda. 
E l que en su dulce juventud, ansioso 
de contento, feliz siempre y amado 
de un ángel muy hermoso, 
miró su juventud y amor robado. 
Cuando falta la vista, 
valor al cuerpo, libertad al alma: 
es mas dulce morir, que como arista 
por el suelo arrastrándose sin calma. 
Oro, la gloria, el mundo... ¡todo nada! 
¡fantásticas visiones! ¡Gran sepulcro 
de eterna vanidad, regia morada! 
¡Angel consolador cándido y pulcro! 
Tú también eres humo de la suerte: 
¡vano viento no mas! ¡sombra de muertíj 
¡Oh! si pudiera arrebatar al cielo 
de su electricidad una centella: 
ó á la nórdica azul, límpida estrella, 
el trasparente vespertino velo. 
O al vibrante sonido, 
el eco que se duerme resonando 
en el vacío perdido, 
por las nubes tristísimo volando. 
O á las flores, el olor sublime: 
á los mares perpétuo el movimiento: 
al huracán, ese furor que gime 
de destrucción espíritu violento. 
Como de infierno evocación nacida: 
cuyas veloces huellas, 
dejan la triste tierra removida, 
y el infinito mar de las estrellas. 
¡Oh! si pudiera desatare! alma 
del pobre cuerpo, libre, soberano 
rota del már t i r la engañosa palma, 
volar libre de tanto ódio tirano. 
Lejos de la miseria de este mundo 
de hipócritas, de envidia y de delito-
de infamia y corrupción, lugar mmuu 
y de todo lo pérfido y maldito... 
¡Oh! si pudiera ¡ay Dios! alzar miv»» 
á la eterna morada que rode^:, 
la región de los astros escondida, 
donde t u clara vista centellea. 
O al menos, apacible . 
rogaren paz, sin este aburrimiento, 
queme oprime terrible, 
¡eterno roedor remordimiento. 
Sin causa ni motivo, del hastio 
nacido en fatal bora, , l i m p i o , 
de la experiencia y desconsuelo 
hijo de la inquietud queme dev 
¡Dios misericordioso, cuanto 
¡Que vida de delirio! 
¡Qué mar de angustia lleno artirio-
¡Qué mundo de tristeza y a« 
JOSÉ GÜFX 
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MONOLOGO MEL^COLICO-
^ • m-a. es el tonto. Dios m i ó , mas que un hombre 
¡yue , y s¡Q e esta igualdad nos sea de prove-
Como n0^ .mDOrtancia tan sin medida ventajosa es la suya 
cho, ¡ q ^ " " ^ de nuestra vida en este mundo. . . ! ¿Qué po-
^ V ^ e deTs íoníos...? ¿Qué fuerza es la suya que J e s u -
der es ei.u di]o—nti reinado no es de este mundo,—porque 
:rlSt™nndo no ¿odia dar una corona, que no fuese de espi-
este Tía divina perfección de su alma.. .? 
n v tin tí los tontos no fuesen malos, del mal el menos; 
míe Vi mundo no pudiera ser celebre por la cabeza, po-
£ p r dichoso por el corazón. 
•ptro auion puede medir ni pesar toda la maldad que á 
' rf- encerrar el corazón de un tonto! 
Sú mente medita rapiñas, y sus labios hablan engaños: E l 
^ m i e n t o del necio es pecado. Los libros sagrados lo d i -
cen. 
"'' .Rstos diablos de tontos nos echan á perder la ún ica cosa 
'nodria ser, dorante una porción de a ñ o s , nuestro gozo, 
Tlmrioria de Dios que la crió; nos echan á perder este m u n -
"1 oue viene á ser un globo absolutamente inhabitable, 
r^de el momento en que a d e m á s de no tener que dar nin-
5¡iina cosa del otro jueves al cuerpo, que esa nunca la ha te-
nido no tiene que dar, manejado por los tontos, otra cosa 
ai alma, sino disgustos y siusabores, duelos y quebrantos, 
bromaspesadas y sandeces . 
•Oh' ¡Tontos! ¡Tontos! ¡Y como abusá i s de la influencia 
moral para hacer la tierra insoportable, y el cielo poco ase-
sicas, y las estatuas, y las pinturas, y las notas d ip lomát i 
á̂s, y los discursos, todo, todo... ¿Seguirá dominando, e n -
volviendo, ahogando con su inenarrable volumen á este po-
bre mundo, sobrio de suyo, y que con una sola creación, con 
un solo pensamiento, que sean lo que Dios quiere que estas 
cosas sean, puede vivir contento, y sano y gozoso, por los 
siglos de los siglos? , _ , p . , 
¿Quien ha hecho de la musa un g a n a p á n ; ¿Quien ha he-
cho un ganapán del regimiento de las asociaciones h u m a -
nas...? 
¡Quién ha de ser sino vosotros tontos tres y m u veces, 
tontos aborrecibles, tontos en n i n g ú n espír i tu solubles! 
¡Vosotros! ¡Vosotros, á quienes Dios confunda.. .! 
¡Por vosotros no se puede ya ser nada en el m jndo! 
¡No se puede ser padre, porque un noventa y nueve por 
ciento de hijos tontos que amenaza á todo padre, hace de la , 
de otra manera, santa y dulce paternidad, una cosa amar-
guísima y vitanda! 
¡No se puede ser hijo, porque á cada hijo le amenaza u n 
noventa y nuive por ciento de padres tontos, que le han de 
pervertir y eoucar fuera de las v ías del Señor! 
¡No se puede ser ciudadano, por la ton ter ía de los go-
bierno! 
¡No se puede ser gobierno, por la tonter ía de los ciuda-
danos! 
¡No se puerle ser nada! ¡Nada se puede ser! 
¡¡¡Y torio por los tontos!!! 
¡Pero, Señor, no habría una manera de libertarse de esta 
¡Inútil es devanarse los sesos en buscarla! L a s letras sa-
gradas lo lian dicho: Stultorum inflaitus est numerus. 
¡El infinito es un'absoluto: el absoluto es un infinito: el 
tonto es el mundo: el mundo es el tonlol 
¡Pues estamos frescos los q;ie presumimos de discretos; 
y es todo el remedio que se me ocurre!!! 
MIGUEL DE LOS SANTOS ALVAREZ. 
EL CORAZON Y LA CABEZA-
CUENTO QUE PUEDE SER HISTORIA. 
{Conclusión.) 
I I I . 
Rafael se paseaba por su hab i tac ión como un l e ó n en su 
jaula. 
Rabia agotado los recursos de su desesperac ión: se h a -
bla mordido ya varias veces las uñas y los labios. 
L a noch • la habla pasado lo mismo, con la difere icia de 
que en vez de dar vueltas por la h a b i t a c i ó n las había dado 
cala cama. 
No hay cama mas dura que aquella en que no podemos 
dormir. 
E l sueño es una de esas comodidades que no se venden 
ninguna parte. 
Rafael no había tenido aun ocas ión de observar esto, y 
se levantó furioso contra sus criados. 
E l dia amaneció en su casa con una tempestad. 
Juan era un criado gallego bastante fornido para no po-
der resistir sobre sus espaldas todo el peso de la cólera de 
su amo. 
Era una especie de para-rayos. 
En aquel corazón hab ía un pozo muy profundo en don-
geaj^ePultaban todas las injurias que sal ían de la boca de 
~ E r e s un bruto. 
Juan abrió la boca: su admirac ión nac ía de que s u amo 
uo lo hubiera observado hasta entonces. 
— Quiero almorzar. 
—Si el señor quiere esperarse, a lmorzará al momento. 
--Quiero almorzar ahora mismo. 
f , ^ c ^ i ó cnn el almuerzo lo mismo que con la cama. R a -
sueño perdi'10 el aPetito lo mismo que había perdido el 
mn^l !evantarse de la mesa estaba furioso, tan furioso co-
mo al levantarse de la cama. 
tremoTotro^ ^ SU cuarto ? comei lzó á pasearse de un ex-
de ^! K'K-^0 del papel de (Ine estaban vestidas las paredes 
dos • u*^011 le Parecia detestable, los muebles i u c ó m o -
"Po f0 aj"0' el esPacio estrecho. 
deloorKein e las cortinas encarnadas que p e n d í a n delante 
una h h 5 / 6 atrevió á entrar un rayo de sol limpio co-
^er ale-nn 0ro ^ silencioso como si quisiera sororen-
^alándo? secr(;to oculto entre aquellas cuatro paredes, res-
10(10 lo mira01" alfombra con ese descaro con que la luz 
DaK im^fiu6 ?areció este atrevimiento del sol un espio-
R«, T P n f « - i, educacion. una impertinencia, unagrose 
J entorno bruscamente las maderas del balcón. 
E l rayo de sol retrocedió asustado, y se colocó d e t r á s de 
la puerta e m p e ñ a d o en entrar. 
Rafael c o n t i n u ó paseándose . 
De pronto se detuvo, áe dió una palmada en la frente, y 
se s e n t ó . 
Sí hab ía a l g ú n pensamiento en su cabeza, debió esca-
pársele , porque se l evantó de nuevo y c o m e n z ó á pasearse 
otra vez con la vista tija en el suelo como si buscara algo. 
Entonces o b s e r v ó que la alfombra formaba un tejido de 
colores insoportables: la tenia bajo los pies y la pateó . 
A l levantarlos ojos vio que se le pon ía delante la l u -
na de un espejo, miró y se encontró frente á frente de s í 
mismo. 
Se c o n t e m p l ó un momento y se vo lv ió la espalda con u n 
gesto de disgusto que n i n g ú n espejo había- visto hasta en-
tonces en él: se encontró feo. 
Había un periódico sobre una mesa, y se apoderó de é l 
maquinalmente. 
Entre la multitud de renglones que campeaban sobre el 
papel, solo vino á fijarse en uno que empezaba con unas le-
tras muy negras y mas grandes que las d e m á s , y que de-
c ían: 
L o ATRAPÓ. 
Este era el modo con que el periódico anunciaba el m a -
trimonio de un hombre muy rico con uua mujer muy bella. 
Rafael arrojó el periódico léjos de s i . 
Se veía cruelmente perseguido por los hombres y por las 
cosas. 
No se atrevía á saür á la calle: sus amigos lo mortifica-
ban con una finura terrible. 
Sabia que se encontraba perseguido porosa policía inexo-
rable, que se l lama r i d eulo, por esas sonrisas, por esas pa-
labras, por esas míra las que todos tenemos para el hombre 
que... que e s t á en ridículo. 
Se hab ía extendido la voz de su amor novelesco; se h a -
bía hecho de su repentina pasión un lazo h á b i l m e n t e tejido 
por una m ijer aventurera. 
E l calavera se habia convertido á los ojos de todos eti un 
tonto: habia ca ído ea la trampa, y todos ten ían el derecho 
de reírse de él bajo la forma mas sangricnca que t í e u e la 
burla, que es la c o m p a s i ó n . 
—¡Pobre Rafael! 
—¡Qué casamiento! 
— V a á pagar todas las que ha hecho. 
Cuando el amor se apodera del co-azon humano, defien-
de su posición de una manera formidable. 
A l verse Rafael blanco de tanta sonrisa equívoca , de tan-
ta pulla, de tanto in terés , de tanta compas ión , tuvo miedo 
y peusó retroceder; pm-^ó arrancar de s i corazou aquel c a -
r iño , arrojarlo en medio de los salones y mofarse él mismo 
de s u propio corazón; pero eso era ceder, era ser vencido, 
era a d e m á s de una humillaciou uua infamia. 
S u amor le hablaba m u y alto. 
P e n s ó t a m b i é n huir lejos del bullicio del gran mundo y 
ocultar su felicidad en un rincón apartado de la tierra. 
Pero esto era peor que dejarse vencer, porque eso era 
huir . 
Eso era una cobardía; era mas aun, era justificar la ma-
ledicencia, era dejar su nombre indefenso, era abandonarlo 
para que sirviera de blanco á las í^r^!(?»¿ííaí conversaciones 
de las gentes que tienen el privilegio do pellizcar siempre 
que hablan. 
Habia desechado sucesivamente el provecto de hacer de 
su amor el objeto de su propia irrisión y el proyecto de h u i r 
con el objeto de su cariño. 
L o primero le pareció una infamia, lo segundo una co-
bardía . 
No podía n i abandonar aquel amor que tan repentina-
mente se habia apoderado de su alma, ni podia huir con la 
mujer que se lo habia inspirado. 
Rafael maldec ía su celebridad. C o m p r e n d í a que su fama 
de hombre de mundo lo colocaba á una luz demasiado fuer-
te para defenderse de tantas miradas como en aquellos mo-
mentos se fijaban en él . 
S u amor habia corrido de salón en sa lón , arrastrando en 
pos de sí una verdadera tempestad de chistes. 
Todo é s t o se hacia por c o m p a s i ó n . 
Hemos sahido después , que cuando Rafael se g o l p e ó la 
frente, como el que llama á una puerta que no quiere abr ir -
se, fué porque se le ocurrió una idea que al pronto le pare-
ció luminosa 
Y o soy, se dijo con esa voz ínt ima con que solemos h a -
blar con nosotros mismos, objeto de la ironía de las muje -
res y de la burla de los hombres. Pues bien, yo i m p o n d r é 
silencio: yo cortare esa lengua que me insulta en todas las 
bocas, yo apagaré esa mirada que me ofende en todos los 
ojos. 
D e s p u é s de esta reflexión hizo el siguiente plan: «Pri -
mero mato á uno, luego á otro, d e s p u é s a o iro . . . » 
Se detuvo porque le s^lió al paso una idea verdadera-
mente burlona que le dijo al oido: D e s p u é s de haber muer-
to á todos los hombres no has hecho nada porque t o d a v í a 
quedan todas las mujeres. 
T a l era la s i tuac ión de Rafael. N i n g ú n amor en el m u n -
do ha sufrido un obs tácu lo tan terrible. 
Todo el gran mundo se oponía á su amor y á su felicidad 
so pretesto de que no fuera desgraciado. 
S u celebridad de calavera le imponía el deber de sacrifi-
car sus sentimientos de hombre. 
No podía sumergirse en la oscuridad s in dejar fl jtando 
en la luz u i nombre risible. 
No sabia c ó m o resolver el problema que f a n t á s t i c a m e n t e 
le planteaban su corazón, su amor propio y su vanidad. 
Un ligero ruido que percibió en la puerta de su cuarto lo 
s a c ó de ese abismo sin fondo en que el hombre cae siempre 
que busca una idea que no encuentra. 
— Q u i é n es? dijo. 
Juan, al otro lado de la puerta, c o n t e s t ó . 
—Nadie. 
—¿Pues entonces que haces ahí? 
—Nada, son unas cartas que se han e m p e ñ a d o en e n -
trar. 
—Pues que entren. 
Juan e n t r ó con tres cartas en la mano, las dejó sobre 
una mesa, m i r ó á su amo de soslayo y se fué diciendo: T o -
d a v í a hay tormenta. 
L a s cartas eran tres. 
Rafael abrió una y l eyó lo siguiente: 
«Si yo supiera cómo se puede encerrar una carcajada 
dentro de un sobre, iría una dentro de este. No soy rencoro-
s a , a d e m á s no tengo tiempo de serlo: hace tres d ías que la 
r isa no me deja ni un momento... Mis dientes no son feos y 
aprovecho la ocas ión de enseñar los . Parece mentira que una 
ingrati tud haga reír tanto .» 
Rafael no quiso leer mas, conocía la mano que habia e s -
crito esos renglones. 
L a carta no tenia firma, pero la letra era de la m a r -
quesa. 
L a segunda carta decía así: 
«Rafael, nos tiene V . muy divertidas. Hace tres noches 
que no hablamos mas que de V . E s t a vez si que puede V . 
creerlo. E n nombre de nuestro antiguo car iño voy á pedirle 
á V . un favor. D í g a m e V . . c ó m o puedo defenderlo porque 
todo el mundo le tieue lás t ima .» 
«Otro favor. ¿Quiere V . devolverme mis cartas? 
MARGARITA.» 
Quedaba una carta y Rafael la dió muchas vueltas antes 
de abrirla. 
A l fin se dec id ió . 
L o primero que 'ecogieron sus ojos fué un suspiro. 
¡Ay! Con esas dos letras empezaba la carta . 
« A y Rafael; yo oigo todo lo que se dice, pero no lo creo. 
No es mi amur, ni son mis celos los que me hacen hablar; 
pero dime ¿de dónde has sacado esa mujer?¿Sabes qu ién es?? 
¿Conoces su historia? ¡Pobre Rafael! L a c o m p a s i ó n que me 
inspiras es tán grande como el cariño que te tengo. S iem-
pre lie creído uu^ eras inocente, pero tanto no lo hubiera 
sospechado nunca. ¡Qué te e n g a ñ e asi! 
«Adiós , el sentimiento que me causa t u ingratitud es 
porque no le puedo salvar. Mucho te he querido, mucho te 
quiero todavía , pero no envidio á la mujer que te has em-
peñado en hacer tu esposa. Todavía e s t á s á tiempo. 
»Que no me quieras á mi , pase; pero ¡que no te quieras 
á tí mismo!» 
L a que escribía así era Matilde. 
Rafael s in t ió que el vaso estaba lleno y qu3 iba á derra-
marse. 
No se trataba ya de un matrimonio ridiculo, sino de un 
matrimonio que lo deshonraba. 
No se trataba de é l , se trataba de ella. Acababan de he-
rirle en a parte mas sensible de su c o r a z ó n . 
S e í g u i ó c j n a r r o g i n e í a , se v i s t i ó con la precipitajion 
del que ti UJ los minutos contados y se lanzó á la puerta. 
A l abrirla se encontró con Esteban. 
—¿Dónde vas? dijo este e m p u j á n d o l e suavemente hacia 
dentro de la habitac ión. 
E s t a pregunta detuvo á Rafael, porque entonces c a y ó 
en la cuenta de que no sabia d ó n d e iba. 
—¿Ins i s tes todav ía en casarte? 
Rafael cal ló . 
— T ú no sabes lo que has perdido en tres dias. 
Rafael se l levó la mano al pecho como sí fuera el corazón 
lo que hubiera perdido. 
—Mana no tiene nombre ni familia. 
—Por eso quiero yo darle una familia y nombre. 
— S u vida es un misterio. 
— S u vida es pura. 
E s t é b a u se sonrió . 
—No basta que !o sea, es preciso mas. Pero no tengo em-
peño en contradecirte. Tú. no eres de los hombres que v i -
ven, sino de lus que se des e ñ a n . ¿Qué reflexión puede con-
tener á una piedra que rueda por una pendiente? Hablemos 
de otro asunto. Me debes una nota. 
—Ba verd id, dijo R a f icl: aquí la tienes. 
E r a la misma que en el primer capitulo de este cuento 
puso en manos de Rafael . 
De letra fina igual y correcta estaba escrita esta pre-
gunta. 
«¿Qué fortuna t e n d r á el general X?» 
L a contestacio i era esta de dist inta letra: 
«Muchos millones » 
E s t é b a n se g u a r d ó la nota y se m a r c h ó . Rafael sa l ió de-
trás de é l . 
I V . 
Rafael sal ió precipitadamente de su casa, l anzándose de 
una en otra c «lie con, la mirada encendida, el rostro pá l ido 
y el ademan res.ielto. 
L a gente lo miraba a l pas-ir con esa curiosidad indife-
rente y fastidiosa con que en Madrid se mira todo. 
Pero R ifael marchaoa an ciego con la resolución que 
acababa de i ornar, que no veia ni observaba lo que pasaba 
á su alrededor. 
De otro inodi, su genio camorrista hubiera encontrado 
mas de uua ocas ión en que desahogar el disgusto que lle-
vaba en el alma. 
Afortunadamente no reparó en las miradas burlonas de 
los t r a n s e ú n t e s como habia reparado en la dureza de la ca-
ma, en el mal gusto del pap 1 de su hab i tac ión , en la i m -
pertinencia did rayo del sol, en la alfombra, en el espejo y 
en su protda cara. 
L l e g ó por fin a la puerta de una ca-a y entró: s u b i ó el 
primer tramo de la escalera, y luego el segundo, y d e s p u é s 
el tercero, y úlci mamen te el cuarto; se detuvo delante de 
uua puerta, as ió el cordón que descendía por la pared y t i r ó 
de él suavement ; pero el cordón permanec ió mudo so pre-
texto de que no tenia campanilla. S i i embargo, Rafael es-
peró un momento, aprovechándo lo en componer su sem 
blante y en arreglar su corbata. 
Primero se abrió suavemente el ventanillo, d e s p u é s se 
abrió la puerta de par en par con esa franqueza con que una 
mujer abre los brazos para estrechar contra su corazón á 
un hijo. 
E s preciso que los o ídos tengan paladar; sí no fuera a s í , 
no habría voces dulces. 
—¡Tan temprano! 
L a voz que pronunc ió esa e x c l a m a c i ó n al abrirse la. 
puerta era mas dulce que la miel . 
— T a l vez—dijo Rafael -cometo una imprudencia. 
—No t a l — c o n t e s t ó la misma voz, pero con mas dulzura. 
L a voz marchaba delante de Rafael por un pasillo bas-
tante oscuro que desembocaba en una h a b i t a c i ó n p e q u e ñ a 
iluminada por el golpe de luz de una sola ventana. 
Brillaba en este aposento un lujo admirable: brillaba l a 
mas exquisita limpieza, que es el fausto de los pobres. 
A l entrar en esta habi tac ión se padecía cierto des lum-
bramiento: todos los adornos eran de lana, y sin embargo 
brillaban como la seda. 
Seis sillas, una mesa, un sofá, un espejo, dos butacas, 
unas cortinas, he aqu í el inventario que podia hacerse á l a 
primera ojeada. 
L a pobreza, como el lujo, tiene t a m b i é n su coquetería^ 
Se echaba de ver un buen gusto y una delicadeza exquisi ta 
en todos los pormenores de esta pobre habi tac ión: habia 
una gracia verdaderamente infantil en todos los contornos 
de este cuadro. 
Dos colores dominaban en los muebles y en lascort inas; 
el azul y el blanco. Parecía un capricho de la inocencia y 
de la esperanza. 
E n el inventario que hemos hecho á primera vista h e -
mos dejado olvidadas dos cosas alegres y dos cosas t r i s -
tes. 
L a s dos cosas tristes eran un retrato de mujer, una d e -
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l icada miniatura que, encerrada en un marco negro, se des-
lacaba sobre la p a « d ; y una anciana que, hundida por de 
cirio así en un inmenso s i l lón de baqueta, lanzaba sus mi-
radas inteligentes de un punto á otro, al mismo tiempo que 
e x t e n d í a sus p iés hacia un r a j o de sol que prec ip i tándote 
desde la ventaua se derramaba por el pavimento. 
L a s dos cosas alegres eran una jau la de alambre pinta-
da de verde, dentro de la que saltaba un canario de color 
de oro; y una mesita redonda colocada en medio de la ha-
b i t a c i ó n , sobre la que. en el mas delicioso desórden, se 
veian delicados ramos de jazmines, rosas á medio abrir, da-
l ias á medio hacer, hojas de todas clases, tallos de todas es-
pecies. 
E n c i m a de siquella mesa hab ía toda una primavera de 
flores. 
L a voz que guiaba á Rafael por el oscuro tráns i to del 
pasillo era la voz de.María. 
A María no la hemos visto mas que una vez en la puerta 
de Santa María de la Almudena, pero Rafael la liabia visto 
d e s p u é s algunas veces. 
María e n t r ó delante de Rafael y se s e n t ó al lado de su 
mesita de labor. 
L a pens ión que disfrutaba aquella pobre anciana no era 
bastante, y María acudía á las necesidades de la casa ha -
c ie i do flores. 
L a anciana fijó los ojos en Rafael con una mirada seme-
jante á una sonrisa. 
Pasaron algunos minutos en silencio triste y embara-
zoso. 
L o s ojos de la anciana habian hecho ya muchas pregun-
tas inút i l e s : Rafael parecía d is tra ído y l i ar ía muda. 
A l fin dijo esta: 
— ¡Rafael, e s tá V . pál ido! 
L a anciana m o v i ó la cabeza como atestiguando las pala-
bras de María. 
— ¡ M a r í a — e x c l a m ó R a f a e l — s á l v e m e V ! 
— ¡ D i o s m i ó ! ¿qué d( sgiacia nos amenaza? 
— H e cometido el crimen de amar á V . , y todo me persi-
gue. 
L a anciana abrió desmesuradamente los ojos, al mismo 
tiempo que la mirada de María, pasando alten ativamente 
del semblante de la s n c í a n a al semblante de Rafael, expre 
s a l a una verdadera inquietud. A l fin, dijo María: 
—No sé qué pensar de lo que acabo de oír . 
—No h í g a n "Vds. caso de lo que he dicho. No era eso lo 
que quería decir: mi lengua se f.ntícipa siempre á mi pen-
samiento; parece que tiene un gusto particular en estropear 
todo lo que yo qun ro decir. 
María se sonrió con aquella mifma sonrisa que v i ó E a -
fael i or primera vez en la puerta de Santa María de la A l -
mudena. 
— Tamos al raso: Vds . no me conocen, y esta es mi des 
gracia. F s verdad que hasta hace seis d ías no me conocía 
30 tam) oco. Puedo jurar solemnemente que soy otro. María 
es 11 ángel que ha abierto mis ojos á la luz de la felicidad. 
S i n eml argo, todavía soy un loco. Conozco que de vez en 
cua i do f-e me sube el corazón á la cabeza. ¿Quieren V d s . 
salvarme? 
Dentro de esa pregunta estaba todo el proyecto de R a -
fael. 
María se puso de p i é y le dijo: 
—¿Qué es lo que debemos hacer? 
—¿Qué baria V . si me viera caer? 
— Y o le tendería á V . mi mano. 
María u n i ó el sdeman á la palabra, y Rafael se apoderó 
de la mai o que se le t e n d í a , y empujando suavemente á 
María, se acercó á la anciana y le dijo: 
— E s t a es la mano que me salva; pero yo no puedo déte 
r e r l a j or mas tiempo entre las m í a s si V . no nos echa su 
"bendición. 
L a anciana l e v a n t ó los ojos al cielo como si le pidiera á 
Dios la bendic ión que ella debía dar. 
— bé que V . me ama, Rafae l - dijo M a r í a ; - creo en su ca-
r i ñ o de V . tanto c< mo en t i m ío ; me parece que comprendo 
bien su noble corazón, j ero no entiendo qué significa esto. 
— E s t o quiere decir que m a ñ a n a serás mi esposa. 
María retiró su mano precipitadamente, diciendo: 
— Mañana es demasiado pronto. 
L a anciana m o v i ó la cabeza confirmando lo que María 
acababa de decir. 
Rafael se quedó i n m ó v i l . María añadió: 
—Soy pobre. 
— ¿He venido yo aquí á buscar riquezas? 
— T o no tengo nombre ni familia. 
— T u nombre es María, y t ú perteneces á la familia de los 
á n g e l e s . ¿Qué mas necesitas para ser mi esposa? 
—Para ser sw espo.-a—dijo María, que no se atrevió á de-
c i r tu esposa—ne cesito tiempo. 
— ¡ T i e m p o ! e x c l a m ó Rafael con manifiesto disgusto. 
— Si amarnos es la felicidad que Dios nos guarda en la 
t ierra, antes de ir á pedirle su bendic ión es preciso estar 
seguros de que nos amamos. ¡ A y , R a f a e l — a ñ a d i ó — y o no 
s é oor qué le tengo miedo á la felicidad! 
— L o comprendo; dudas dé mí y tienes razón. ¿Quién soy 
yo? ¿qué derecho tengo á tu cariño? 
—No es eso—dijo María; - es que los dos debemos hacer 
e l sacrificio de esperar; es que no debemos arrojarnos á 
nuestra dicha cerrando los ojos, como si nos arrojásemos á 
un abismo. Hace ocho días que nos conocemos y t n s que 
nos hablamo-:. 
Rafael quería insistir, pero no se atrevió; aquellas mira-
das t i ernas aquella voz dulce y aquellas palabras reposa-
das lo subyugaban. Se sentia vencido en presenciado aque-
l la niña. S u propós i to fracasaba. E l quería presentarla en 
el mundo, asida de su brazo y cubierta con el escudo de su 
nombre, para imponer silencio á la murmurac ión ó para 
despreciarla. 
Para Rafael era un golpe de amor y de audacia S u pen-
samiento era disipar las tinieblas de la maledicencia con la 
luz de aquel rostro verdaderamente virginal. 
— ¿ C u á n t o tiempo, dijo al fin, debemos esperar? 
— l l n año , c o n t e s t ó María. 
Rafael había dejado inadvertidamente abierta la puerta 
que daba á la escalera. 
E n e' pasillo resonó una voz bronca de suyo y entrecor-
tada por el cansa' cío que decía: 
—¿Se pi:ede saber si hay alguien en esta casa? 
Rafael se puso de pié. y María a c u d i ó á levantar la cor 
t ina que cerraba la c o m u n i c a c i ó n entre la sala y el pasillo. 
— ¡Ajajá! dijo la voz, y a veo; esto es otra cosa. He subido 
ciento veinte y cuatro escalones. ¡Friolera! Tropiezo con la 
puerta, que se me abre de par en par, y cuando me creía 
tan alto cerno ei sol, me encuentro tan á oscuras como si 
hubiera caído en un pozo. 
—Mar ía l e v a n t ó todo lo posible l a cortina que tenia sus-
pendida, y la voz penetró en la sala bajo la forma del ge-
^ R a f a e l , al verlo, se puso alternativamente pálido y en-
carnado; pero el general, reparando solamente en la mesa 
cubierta de flores, dijo: 
— H é aquí lo que yo busco. 
María le acercó una silla dic iéndole: 
— S i usted tuviera la bondad de decirme lo que desea... 
—Poca cosa... pero. . . eres una hermosa niña. Cualquiera 
diría que... ¡Cal le! . . . ¡aquí nuestro amigo Rafael! ¡Que in-
discretos somos los viejos! .. Voy a despachar al instante. 
A l decir esto, el general se dejó caer en la silla. 
— Veamos, dijo. 
María comenzó á elegir adornos y ramos de flores. E l 
general, vo lv íéüdose á Rafael, le preguntó : 
—¿Esta señori ta es laque?... 
— É s t a señori ta , replico Rafael cortándole la palabra, es 
la que yo he elegido para esposa. • 
E l general vo lv ió á fijar sus ojos en María con mas atan. 
—¡Bravo! e x c l a m ó . Me gustan los hombres de valor. 
Y se quedó pensativo. 
— H é aquí , dijo María, todo lo que hay hecho. 
— L o que yo busco es una corona de desposada. Tengo 
una sobrina, hoy me han pedido formalmente su mano, y 
ese es mi regalo de boda, 
—¿Estéban va á ser vuestro sobrino? 
Rafael pronunc ió estas palabras con una sonrisa algo 
burlona; pero el general no apartaba sus ojos ce María. 
Examinaba su semblante, media su talla, espiaba sus mas 
ligeros movimientos con una curiosidad creciente, y no 
pudo reparar en la sonrisa de Rafael. A s i es que c o n t e s t ó : 
— S i , Esteban, su 1 migo de usted. 
Entretanto, María había formado un precioso adorno de 
flores, y c iñendo con él ¡su frente pál ida y limpia, dijo con 
verdadera inocencia: ¡¡ 
^ - ¿ Q u é tal? 
Aquel adorno daba á su hermosa cabeza un realce en 
cantador. Para que sus flores lucieran bien, irguió su cue-
llo, a n i m ó sus ojos con una mirtda inmensa, dejando correr 
por sus labios una sonrisa de triunfo. 
Rafael y el general qut daron absortos ante aquel r e l á m -
pago de hermosura que acababa de inundarlos. 
Aquella diadema tejida de rosas blancas formaba u n 
centraste ex traño con el ti aje negro de María. 
E n esto, el general fijó maquinalmtnte sus ojos en la 
ni íEíatura que pendía de la pared, y con un movimiento 
brusco se arrojó, por decirlo así , á e l l a , la desco lgó y se puso 
á contemplarla. 
— E s e es, dijo María, el retrato de mi madre Murió antes 
de que yo pudiera estrecharla contra mi corazón y besar su 
frente. 
L o s ojos de María se llenaren de l ágr imas , y abrazando 
á la ancía i a que permarecia muda é inmóvi l , con t inuó: 
—Pero aquí es tá mi segunda madre. E l l a sola sabe el tris-
te misterio de mi vida. E l l a me ha guardado ese retrato 
que es mi ún ico tesoro y nunca ha querido revelarme el 
secreto de m i vida. 
E l general se acercó temblando á la anciana, cog ió una 
de sus mane s y le dijo: 
— f u e r e i s confiarme á m í ese secreto? 
I a ai ciana no hizo mas que levantar los ojos al cMo. 
— E s inút i l , dijo Rafael, hace un año que su lengua e s t á 
paralizada 
— ¡ N o habla! e x c l a m ó el general. • 
—No puede hablar, añadió María. 
—¿Y t ú , hermosa niña , no sabes nada? 
— 1 0 creía que esa santa mujer era mi madre, pero un 
día se s in t ió enferma, me l lamó y me dijo: Mana yo no soy 
tu madre: te he ocultado (sto hasta hoy, pero y a no puedo 
callarlo. L e estoy robando el cariño de su hija y eso no es 
bueno. Entonces sacó ese retrato y lo puso en mis manos 
d i c é n d o m e : esa es tu madre. 
E l general miraba el retrato y se golpeaba la frente. 
L a anciana, que todo lo ( ia, hizo un esfm rzo; el general 
se acercó á ella con áns ia . E l l a l evantó la mano y ¡-e apo-
deró del retrato. Con un dedo descarnado y frío señaló en 
el borde del marco un botón ímpercej tibie y se lo devolv ió 
al general. Es te c o m p i e n d i ó aquel lenguaje mudo, y opri-
miendo con fuer/a el sitio seña lado por la anciana, e 1 mar-
co se abrió por a mitad como la caja de un reló, dejando 
ver un segundo retrato. 
—Basta , e x c l a m ó el general inc l inándose h á c i a l a anciana 
y besando disimuladamente una de sus manos. 
Rafael no sabia que pensar de lo que estaba viendo, y 
María empezaba á creer q ie allí pasaba algo extraordinario. 
—¿No le has preguntado nunca por tu padre? 
— Muchas veces, c o n t e s t ó María, pero nunca me ha con-
testado. 
—Pues bien, dijo el general m o s t r á n d o l e el segundo re-
trato, ese es tu padrer 
E n efecto, el segundo retrato era de un joven militar 
cuya graduac ión no pasaba de capi tán . 
.Varía besó con respeto aquella imagen. 
—Por lo que veo, dijo Rafael, usted conoce la historia que 
se oculta en esos retratos: María va á ser mi esposa ¿no ten-
go yo derecho á saberla también? 
— S í , usted sabrá esta historia; pero aun no es tiempo. 
E l día de la boda, noble Rafael, lo sabrá usted todo. 
— E s que entonces tengo que esperar un a ñ o . 
— ¡ U n año! 
—María ha puesto ese siglo de plazo á mi felicidad. 
—Imposible. ¡Un ano! no puede ser. E n un a ñ o puede 
morirse esa pobre anciana, yo mismo puedo también hacer 
ese disparate. E s a corona que tienes sobre tu cabeza es 
para tí . 
María bajó los ojos. 
—No hay que replicarme. Tomando aquí quiero ser vues-
tro padrino. Vamos á dar un golpe magnifico. Vosotros no 
sabé i s nada. ¡Bah! quiero decirlo todo. Debé i s saberlo. E l 
mundo se ha apoderado de vosotros y os despelleja sin com-
pas ión , y es preciso darle la batalla en regla. Vuestro casa-
miento es preciso que caiga como una bomba. Y o soy ge-
ner.il y mando la batalla. Tú no sabes, h i ja m í a , a'ñadíó 
cogiendo las manos de María, t ú no sabes lo que se piensa 
de tí; pero no hay que hablar de eso. Dentro de tres dias se 
han de verificar dos matrimonios el de mi . . . es decir, el 
vuestro y el de mi sobrina. No oigo razones... yo lo mando 
y será . 
Diciendo esto cog ió el sombrero y desapareció . Por el 
pasillo iba d c í e n d o : volveré , volveré y al bajar la escalera 
saco el pañue lo , se e n j u g ó los ojos y repit ió muchas veces 
esta e x c l a m a c i ó n . 
. Solo Dios ha podido guiar hoy mis pasos á esta casa.» 
V . 
E l general X habia sido un calavera. E n los tiempos de 
su juventud estaban de moda todas IM i« 
gado á general sin mas mérito que su S S ? 8 ' He. 
tener cincuenta años . •val0r. J a viejo 
E r a soltero y habia pasado muchos »« 
Hacia ún icamente dos que había vuelto á E ? m ^ Améri*. 
A l pnnc.pio se le creyó rico por la soh T ^ 
n ía de America; pero pronto cesaron las vnl de ^ ^ 
pregonado su fortuna, y entonces se le c o n S r ^ 6 
que no gastaba. '-unsidero pobre poj 
Tenia una hermana viuda, esta hermana t • 
y esta hija fue para el general el motivo d¡ irí?'3 Una hij» 
ba un gran proyecto. e 10 elliaiaj. 
A l llegar á Madrid, la fama de la riqueza m, u-
n ú m e r o de los que se disputaban el corazón H - p!ic6 «' 
Es to le hizo pensar séríamente en su porveni 
por su genio militar preparó una emboscada 
L a emboscada estaba reducida á ocultaran r * 
la ocu l tó tan bien, que al mes se le declaró nobr*, , ^ 
bnnase quedo sin pretendientes. J ia so. 
S u idea era que encontrara un marido miP i . • 
pobre. 4 •la ^ i e n 
E s t é b a n había sospechado este secreto y 
sruado la verdad. averi. 
.Descubierto el tesoro del tío, no tuvo nino-un in 
niente en enamorarse de la sobrina, y la pidió nnr 1-.^ 
la obtuvo. , J dI)1Q10 P0r esposa j 
Ocho dias después de la visitadel generala María «K 
donaba esta la modesta casa en que hasta entonces h«í 
vivido instalándose en una magnífica habitación adorné! 
con todos los caprichos del lujo. 
E s t a trasformacion habia despertado hácia Estéban MM 
envidia casi universal. * m 
¡Qué casamu nto! ¡qué fortuna! 
Es tas eran las exclamaciones que 1c seguían por todas 
partes. ^ 
Mas de un amante antiguo de la sobrina próximamente 
millonaria debió llamarse á sí mismo tonto muchas veces 
a l dia. 
Es téban habia dado un golpe maestro, su perspieaci» 
estaba por decirlo asi en boga: su crédito era inmenso y su 
celebridad incontestable. 
Rafael entretanto era el blanco de todas las ironías. 
E l general reunió una noche en su casa á todas las no-
tabilidades del gran mundo'. 
E r a la noche de la boda de su sobrina. 
L o s novios firmaron en presencia de aquel público bri-
llante y movible su. . . felicidad. 
De repente corrió la voz de que había otra boda que pre-
senciar. 
—Señores : dijo el general, 
A esta voz sucedió un silencio profundo. 
—Os he guardado una verdadera sorpresa: es mí táctict 
Me vais á hacer el honor de asistir á una segunda boda. 
Dicho esto levantó un magnifico cortinaje de terciopelo 
que colgaba detrás de él, y en el dintel de «la puerta que 
discurrió apareció María. 
E l general cogió su mano, y presentándola en medio de 
aquella concurrencia apiñada y curiosa dijo: 
— E s t a es la novia. 
U n murmullo de admiración circuló por todas partes. 
Nada mas bello que aquella figura tan no ble, tan modes-
ta , tan digna. 
—Ahora, dijo el general, voy á presentaros al novio. 
A q u í la admiración cambió de aspecto. De un gabinete 
inmediato salió Rafael pálido, pero arrogante. 
E l general dijo: Este es el novio. 
Aquello era "incomprensible. Estéban estaba aturdido. 
Rafael y María firmaron el contrato. 
—Señores : dijo el general, vais á recibir la ultima sorpre-
sa: Me habéis hecho el honor de asirtir á la boda de m 
hi ja . 
María se abrazó á su padre sollozando. 
— ¡ S u hija! exclamaron muchas voces. 
—Mi hija, repitió el general, y mi heredera. 
Pasado el primer aturdimiento continuo la üesta.u 
m u r m u r a c i ó n estaba vencida. Se habian cambiado los i* 
peles. Esteban inspiraba compasión, Rafael envidia. 
Rafael y Estéban se encontraron. 
—Esto es incomprensible, dijo Esteban. 
— Pero es verdad, contestó Rafael. 
—¡Me ha engañado mi cabeza! 
—Pues á mi no me ha engañado mi corazón. 
Algunos días después contó el general a B a ^ n » 
esas muchas historias en que resulta una mujer eng» 
y una pobre niña abandonada (í:T 
E r a la historia de su luja. L a anciana se la 01a con ^ 
m o v í a la cabeza como si quisiera decir: asi me 10 
t a m b i é n . 
JOSÉ DE SELGAS Y CARRASCO. 
L o s vapores-correos de A . L ó p e z y compañia b«» 
es tablec ido l a s sal idas sig-uientes: 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de 
tarde para Santa Cruz de Tenerife, P " ^ 0 ' ^ ™ s 
y Vera^Cruz, trasbordándose pasajeros para ^ 
mos puntos en la Habana, á los vapores que salen 
y 22 de cada mes. 
T A R I F A D E P A S A J E S . 
Primera c l -
niiira. 















Camarotes reservados de P ^ f * cada B * ^ 
á Puerto Rico, 170 pesos, á la H a b a " a ' ^ J ^ o t e de ^ 
E l pasajero que quiera ocupar solo un can 
ras. pagar-i un pasaje y -edio solam nte ^ ^ 
Se rebaja un 10 por 100 
billete de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos anos 
medio pasaje. 
sobredes pasajes,; 
nratis, de dos 
¿siete 
CRÓNICA H I S P A N O - A M 2 R I C A X A . 15 
¡lita* 
PILDORAS DEHAUT. — 
nnera combinación, fundarta so-
bre principios no conocidos por 
los médicos intiguos, llena , con 
a»a precisión digna de atención, 
todas lascbndicionesdel problema 
del medicamento parpante.— Al 
reres de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy bupnos alimentos y be-
bidas fórtiflcautes. Su efecto es 
^ié ^-^rr- seeuro, al paso que no lo es el 
/ ^ ™ ^ o t r o s purgativos. Es fácil arrestar la dosis, 
• 5 i. Lbrf ó la fuerza de las personas. Los niños,los an-
•P"1 . ir* enfermos debiliUdos lo soportan sin dificultad. 
S f l r f «Mfe! para purgarse, lo hora y la comida que 
B * y . .TuSm según sus ocupaciones. La molestia que 
W0* 5 nnreante , estando completamente anulada p r la 
Cimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
A Mva necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
,Mn «.ntran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
í S S S R * r»3* de debilitarse. Lo Silatado del tra-
E i S t f M es umpoco nn obstáculo, y cuando el mal eiije, 
Ornólo el pursarse veinte veces seguidas, no se tiene 
f X verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
í^.c Tentaias son Unto mas preciosas, cnanto que se trata de 
-^meJades serias, como tumores, obstrucciones, xíeccioa* 
t eas catarros, y muchas otras reputadas incnrablea, 
«ro oue «de" » nna P"rPacion re?ul" y reiterada por largo 
Smno Véase la instrucción muy detallada que se da gratis, 
ÜÍSri . farmacia del doctor De iuat . y en todas las buenu 
£¿¡ciii de Europa y America. Cajas da 20 rs., y de 10 rt. 
MJÍMM OS genera es en Ma Ind.—Simón , Qdderoi, 
J E HP—Sefiorea Borrell. hermanos.—Moreno Mlque:. 
Hnnr'run; y en las provincias los principales farma-
aéuticos. 
E N F E B i í l E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PUO-XTA Y RADICALMEXTE CON E L 
VlftO DE ZARZAPARRILLA Y L O S BOLOS DE ARMENIA 
D O C T O R 
D E 
P A R I S 
Uedico de la Facultad de Paris, profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico de 
los hospitales de Paris, agraciado con varias medallas y recompensas nacionales, etc. etc. 
Los DOLOS del Dr. C u . A L I I F . R T curan 
pronta y radicalmente las Oonorreas. aun 
¡as mas rebelden é inveteradas, — Obran 
con la mism; cñcacia para la curación de las 
eiorett BluncaM y las Opilaciones de las 
mujeres. 
EL V I X O tan afamado del Dr. C n . A L B E R T lo 
prescriben los mcdicos mas afamados como el Oepurat i ró 
por estelencia para curar las EnfermedadoN serretas 
ras invetei¿¿i5r las Ulceras, Herpes, l' serofuias. 
Oranos y todas ias acrimonias de id san^cv y de ics ksmfcti 
EL TRATAMIENTO del Doctor C n . ALBKIIT, elevado á la altuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas po'r'ft-einío 
ortos de un éxito lisongero. — {Ve'anse las instrucciones que acompañan.) 
D E P O S I T O general cn P a r í s , r u c Hontorgnci l , 19 
Laboratorios de Calieron, Simón. Escolar, Somolinos.—Alicante, Soler y E-irruch; Biroelona 
Marti y Artiga. Bejar. Ro ir ig iez y Martin; C i l i z , D Antonio Luengo; Coruña. Moreno; Almería; 
Goraez Zalavera; Cáceres. Sila»; INIllaga, D Pablo Prolongo; Mnrcia. 'Juerra: Palencia. Fuentes, 
Vitoria. Arellano; Zaragoza EftébaUi y E^oanega; Burgos Lallera; Córdob i , Raya; Vigo, Aguiaz: 
Oviedo, Diaz Argüelles; Gijon. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, González y Regue-
ra; Valemcia, U. v Ícente Marin; Santander, Corpas. 
J A R A B E 
BALSAMICO Dli 
H O U D B I N É 
farmacéutico en Aimem (Francwj. 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la MS, 
romadizo y demás tnferniedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs ¿ó. 
— España, 14 reai^. 
Depósitos: Vadrid, Calderón, Principe 13; 
Esco ar, plaza del Angel 7.—Provincias, los 
depositarios de la Exposición Lstranjera; 
Calle Mayor, núm. 10. 
A LA GRANDE MAISON-
5, *7 y 9, rué Croix des petiischamps 
en Par i f . 
L a m a s vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido considerable de nove-
dades para trajes lieolios por medida. Venta 
al por menor, á los .mismos precios que a l 
por mayor. Se habla españoi. 
V A S T A Y J A R A B E D E 
A L A CODÍ . INA. 
B E R T H E 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Bevthé 
han disperlado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo' 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la ¿ I — - ^ ^ S * — L r v ^ " ^ » 
forma siguiente : p j u n « « a m . La^a 4. u^mm. 
jyfyisito general casa MKMER, en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 
G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
Tratamiento pronto é 
infalible con la pomada 
del Dr. Bardenet, rué de R i -
voli, 106. autor de un tra-
tado sobre las enfermeda-
des de ios órganos genito-
urinarios. Depósito prin-
cipal on casa de Labry, 
maceutico dura pontnouf. 
jlace des trois maries 
núm. 2. en Paris 
Venta al por mayor en 
Madrid. Agencia frsnco-
española, calle del Sordo, 
núm. 31 y al por menor en 
las farmacias de ios Sres. 
Ca derón, Escolar y More-
Madrid, en Depós i tos Calderón, Príncipe , 13, Moreno Miquel, Arenal6, Escolar, p í a - en casa de los depositarios 
lueladel Anjel, 7, y en provincias, los depositarios de la Expos ic ión E x t r a n j e r a . de la Agencia franco-esi-
pañola. 
PILDORAS DE C 4 R B 0 \ A T 0 DE H I E R R O 
INALTERABLE, 
D E L D O C T O R B L A U D , 
miembro consultor de la Academia do Medicina de Francia. 
Sin mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los mcdicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
mente que en la sesión de la Academia de Medicina del 1.° de mayo de 183S el 
ioclor fíoubl-, presidente de este sabio cuerpo, se esplicaba en los términos 
siguientes: 
«En los 35 años que ejerzo'a medicina, ha reconocido en las pildoras 
Blaud ventajas incontestables sobre todos los demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» 
Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
cina de París, miembrode la Academia imperial de Medicina, etc., etc., ha 
dicho: 
«Es una de las ma1? simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones ferruginosas.» 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
313, han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
riencia química de 30 años no ha desmentido. 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
jjpor los médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
eficn/ y la mas económica para curar los coloros pálidos (opilación, enfer-
medad de las jóvenes.) 
Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs.; el medio frasco, idem 
¡dem 14. 
il Dirigirse para las condiciones de depósito á MR. A. B L A Ü D , sobrino, 
tarmaecutico de la facultad de París en Beaucaire (Gard. Francia.) Tras-
mite los pedidos la Átj ncia franco- spañola, calle del Sordo núm. 31.—Ven as 
Escolar, plazuela del Angel. 7 Calderón, Príncipe, 13; en provincias, los 
[depositarios de la Áqencia^franco-española. 
3 . O R G A N O S 
d e l a c a s a A L E X A N D R E p a d r e é h i j o 
39, R U E M i ^ S L A Y . P A R I S . 
unco depositario y único agente encararado de nombrar los de provincias. 
^ t. A. Saavedra. director y propietario cié la Agencia franco-española; en 
ans. rué Taitbout 55, antes me Richelieu 97, y en Madrid. Agencia franco-
«panola. calle del Sordo. 31. antes Exposición extranjera, calle Mayor, 10. 
P ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 6,000. 
exposición universal, París, 1855. 
<»taSu^Crh,11?,dehono!;'Vnic:} para Exposiciónunioersal, Lónires, 1852. 
ñn, * i ' íue concedida a los se-
••ores Alexandre, padre é hijo, después 
^ un brillante concurso en la Acade-
mia imperial de música 
P R E C I O S 
Frs . 
O^anoí para iglesia y 
«a/on. 
^"T1 Juego, 4 oc-
tavas, caja cao-
ba... 
i id., 6 id . ; i 
reg-, encina ... 
d id.. 5 id., 3 
^ caoba 2S0 
2 7-2 id 5 id., io 
, Jd., id 
^ i d - 5 i d 




S o C a J a Pal0 
2'd , 2 id 
ídem . 





l O i d . 

















Una medalla de premio fué conce-
dida á los Sres. Alexandre padre é hijo 
por la nueva construcción de armo-
niums, y por su bajo precio combinado 
con su escelente fabricación y pureza 
de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la 
fuerza suficiente para servir en las 
iglesias, y pueden usarse también pa-
ra la música de salón. Toda persona 
que tenga algunas naciones de piano, 
puede tocar este instrumento á la pri-
mera vez. 
Estos órganos no exigen ningún 
entretenimiento ni gasto ufe afinación. 
Anotam >s aquí losprecios de venta en 
Paris y Madrid, á nn de que el público 
se convenza del poco aumento que tie-
nen estos, no obstante los elevados 
gastos de trasporte y el 20 por 100 de 
aduanas que marca la partida 371 del 
arancel. 
L 1 M O M A D A P U U G - A N T K . 
DE LANGLOIS; 
Los polvos con que se hace se con-
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en e momento que 
se neeesite, preparar el purgante mas 
agradable de todos los conocidos, y él 
solo que conviene indistintamente á 
todas las edades y temperamentos. 
Precio del frasco, 7 reales con la 
instrucción en cinco lenguas. Tras 
mite los pedidos la ^ e n c í a franco-es-
pafiola calle del Sordo, número 31, 
Madrid. Pormenor, Calderón. Prín-
cipe. 13, yEscolaa, plazuda del Angel, 
numero 7. 
M E D A L L A DE LA SO-
sociedad de Ciencias industriales 
de París. No mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por 
escelencia, Diccquemare-Aine 
de Konen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
Mbellos y la barba sin ningún 
>eligro.para la piel y sin ninnan 
0 or. Esta tintura es superior 
1 todas la» empleadas basta 
noy. 
Deposito en París, 207, ruó 
viint Uonoré. En Madrid, por-
lumería de Miró, calle |del Are-
na:, 8, sucesor d é l a Esposícion 
Oa droux, peluquero, calle de 
: C emenl, calle de Carretas 
Borges, plaza de Isabel II ; Gentil Duguet 
calló de Alcalá Villalon: calle dr, Pueocarntl. 
La Agencia franco-española, calle del Sor-
do, número 31, antes Espesicíon Estran-
Jera, sirve los pedidos. 
C\DENTAS B E N E I T O N 
de cautchu endurecido. Unica fábri-
ca francesa. Levy y compañía, lü . 





— vf-ihrio " y ci comercio—A los señores curas párrocos de las 
á n d e l a al en .t JCOIicedere,nos Para el pago el p azo de un ano, ó bien veri-
H! ln el l/rim ! l 0' G,Por.100 de rebaja sobre los precios d* compra en Espa-
P^Piedad de a r 0¿ g a l i o s qnedarán. hasta satisfecho su precio, de la 
r ^ c e d e r e m i L t j ^a^edra, la cual se reservad derecho de revindicacion. 
e nos favorezcan 
adeudo, nuestra 
;baja que la casa 
IC0^*t^iinilV"VW' " * Proviacias en casa de los depositarios de la Agencia 
POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 
Para c desinfectar, cicatrizar y curar»rá-
pidamente las < llagas fétidas > y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
parles amenazadas de una amputación, 
DEPÓSITO BN PARIS : 
En casa de Mr. BICQUIER, droguista, 
rué de la t'errerie, r>8. 
LA AGENCIA F R A X C O - E S P A K O L A , 
en Misarid, 31, Cade del Sordo, 
antes Esposicion Estranjera. 
Calle Uagor, 10, sirve l a pedidos. 
En provincias sus depositarios. E n 
Madrid, Calderón, Escolar y Moreno 
Miquel. 
E N S E Ñ A N Z A I N T E R N A C I O N A L . 
L'Ecole de Sanl Cermain en Laye á 25 
minutos de París, dirigido por e doc-
tor Brandí, ofrece á l >s discipu'os ex-
tranjeros todafacilidad para aprender 
las lenguas modernas, al propio tiem-
po que asistan á los cursos y estudios 
necesarios para las diversas carreras 
de cada país. 
Las lenguas antiguas, las ciencias 
matemáticas y físicas marchan en pa-
ralela con las lenguas vivas con las 
cuales se familiarizan por las relacio 
nes continuas que tienen con discípulos 
de naciones vecinas, (ahora hay mu-
chos franceses, ingleses y alemanes y 
bastantes españoles é italianos.) 
LornI magnifico, habilacionet particula-
res. Véanse los prospecto»! en la ^en-
cia franco^española. n Madrid 31. calle 
del Sordo. E n Paris 97 rué Richelieu. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O 6 P I L D O R A S 
Del Doctor S 1 G ¡ \ 0 R E T , únxo Sucesor. 51, me de Seiae, PARIS 
T,os médicos mas celebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionndas por la alteración de los humores. Los evacualivos de L E R O Y son 
I los mas ini'alibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adultos á una ó dos cucharadas ó á 2 (5 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. ISuestros frascos vati acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — L a 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
A U O E M C L I S S C O I S C A R f ñ E S 
B O Y E R 
^ i ' * . R U T T A P A N N E . 1 4 
P R E V I E N E Y C U P A E L 
mareo del mar, el cólera 
apoplegia, vappres, vért i -
gos, debiidades, s íncopes, 
desvancciin:e i os , letar-
gos, palpitaciones, c ó l i -
cos, dolores de estómago» 
indigestiones, picadura de 
MOSQUI l OS y otros in-
sectos. Fortifica á las mu-
jeres que trabajan muSho, 
preserva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llaga*, 
cura la gangrena, los tumores frios, etc.—(Véase el prospecto.) E-;ta a g u a , 
cuyas virtudes son conocidas hac * mas de do-i siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección d é l a cual se fabrica 
y ha sido privil gia lo cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn la Esposicion Universal de Londres de 1S62.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsificadores, considerarán á M. B O Y E I l la propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporación su superioridad. 
E n París, núm. 14, rué Tarinne.—Ventas por menor Calderón, 'Vincipe 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la igencia franco-espa-
ñola, calle del Sordo numero 31.—En provincia-;: Alicante, S i l er —Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
A L O S S E Ñ O R E S F A R M A C E U T I C O S D E A M E R I C A . 
V E I N T E A N O S hace, nada menos, que fundé en París y Madrid una Agen-
cia franco-española y por decirlo así E N C I C L O P E D I C A , puesto que abraza los 
giros y operaciones de banca, romiíiones, trasportes toma y venta de pririlegios co*-
«¡/narione*, en fin, la P U B L I C I D A D . Desde entonces trabajo para real izar com«r-
cialmenle entre España y Francia la famosa frase de Luis X I V . tXjpma» Pirineos. 
Después de tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables coa 
mi clientela europea, nada mas natural que estender mis negocios á las ant i -
guas y actuales colonias españolas. 
Entre estos descolló siempre la publicidad y desde 1S45 tengo arrendados los 
principales p riódícoí de España disponiendo de treinta, y de estos doce en Madrid 
Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo,parte en mercancías, y . 
merced al beneficio que los anuncios me dejan, puedo vender algunas de o tas 
á precios mucho mas ceníojo^os que los mismos especialistas. 
Tan especiales (l > son las ventajas que he procurado á mis compatriotas e s -
pañoles que diariamente aumenta mi clientela europea por eso surco los mares y 
apelo j/a á los farmacéuticos de América. 
Tratase de productos legilimos que obtengo dírec(ameníe de los especialistas ea 
pago de sus anuncios, y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la factu-
ra original patentizando así siempre sn legitimidad y baratura y en particular hoy 
que abundan las falsificaciones y pr tendidas rebajas. 
Por el correo, con fa/a y franco mandaré mi catálogo general, y como algunos do 
sus precios pueden aun rebajarse, irá ademas mi tarifa trimestral de precios va-
riables y mas beneficiosos. 1 ambien pueden recojerse casa de Mr L uigwelt á 
la Habana, callede la Obra pia. 
Compárense mis precios con los de otras cosas y aun con los de los propie-
tarios de las especialidades y se verá fácilmente que concentrando las compras 
en mi casa de París habrá notab o economía de dinero y de tiempo, esos dos 
ídolos y tormentos de nuestro sig o. 
E l pagode las comisiones que se me confien será al contado íá no ser que so 
den referencias suficientes enParís , Madridy Lóndres) ven letra sin quebranto 
por el cambio sobre una de estas plazas. Mi reducida tarifa no me permite s u -
fragar este gasto. 
L a s mías son: 
1.° E n la Habana: los Sres. Vignier, Robertson y compañía, calle deMerca— 
deres 38. E l marqués de O Gavan amigo de 1). Cár'os de Algarra propietario de 
esta agencia, y además Mr. Langwelt calle de la Obra pia corresponsal de mis 
amigos los Sres Delasalle y Melan directores del Correo de Ultramar. 
2o. E n París: Los banqueros Abarroa, Urribarren, Noel etc. 
3.° E n Madrid: los banqueros. S a l a m a n c a , Bayo, Rivas, etc. 
Posición obliga y la confianza con que m e honran las farmacias españolas 
y francesas, y los banqueros citados, garantiza mi concurso futuro para A m é -
rica, tan leal y eficaz y por l o t w o tan ventajoso como el pasado para Europa. 
Pans, Agencia franco-española. 57 ruc Taitbout, antes 97 rué Richelieu: 
Wadrtd, Agencia franco española, calle del Sordo 31 
(1) La prosperidad dn mis conocidas asrencias que tanto s» ravorecen mnluamente par 
lemlo en.re sus siempre elevados gastos generales, me permite fácilmente reducir 
tarifas. 
16 L A A M E K I C A . 
R O S T R O 
5 frs. E n España: 24 rs. E n Madrid, perfumería de D. Cipriano Miró, sucesor de ia Exposición Extranjera calle del Arenal , núm. 8 
mero 31. E n provincias los depositarios de la misma. 
L A L E C H E A N T E F E L I C A flait antephélique) es infalible contra las pecas y las manchas d^i 
embarazadas o recien paridas. Mezclado este cosmético con agua, quita ó evita el coW 
manchas rojas, erupciones granos, rugosidades, etc., da .al rostro y le conserva la tez L ^ 
tersa. Paris; «Candés» y compañía , boulevard Saint Dems, num. 26.—Precio en F r a n c i a , 0 1 ^ 
".Sirve os pedidos la iffencía/Vanco-espaíio/a, calle dól't ^ 
io nú. 
C O M I S I O N E S E X T R A N J E R A S . 
D E S D E 1S45 la Empresa C . A . S A A Y E D E A en P A R I S , rt/ed" Taií&ouí, 55, y en M A D R I D , antes ta-posicion extranjera, caUe 3!ayor, número 10 y ahora 
Jgencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, se consagra entre otros negociosá las C O M I S I O N E S entre España y F r a n c i a y vice-versa De hoy mas y merced 
á s u progresivo desarrollo ejecutará las de A M E R I C A con E S P A Ñ A , I R A N C I A y E L R E S l O D E E U R O P A . 
Sne mejores Farantias y referencias son: 
V E I N T E AÍTOS de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejorabhs con las fábricas. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en i ladr id , Par í s ó Londres de las casas americanas o españolas que le coníien sus compras ú otros ne-
gocios. 
Hé aquí las diversas fabricaciones con las cuales está mas familiari'/ada, si bien conoce á fondo y exportará á bajos precios todas las demás: 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser.—Almohadil las .—Anteojos.—Antiparras.—Artículos de caza.—Id. de marfil.—Ar-
cas.—Artículos de París .—Allums.—Ballenas .—Bastones .—Bolas de billar.—Bolsa de seda, de punto, de raso.—Id. con mostacilla de acero.—Botones de me-
.'epUJeria. — llisopompos. — Cubiertos de plata 
de violin.—Id. para pianos—Cristalería de Alemania.—Diamantes para vidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espue-
las y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras.—Id. para esencias,—Guarniciones para chimeneas.—Id. para l ibros .—Gazógenos .—tlev i l l ena de 
todas clases.—Hierro on hojas barnizadas.—Hilos para coser.—Hojas para abanicos.—Plojalateria.—Jelatina en hojas .—Joyer ía de oro.—De plaque.—Juegos 
de paciencia, geograf ía , ciencias, etcétera.—Lacres de lujo y común.—Lámparas.—Landhilada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices 
de madera.—Látigos y fustas.—Letras y caracteres calados.—Id. para in prenta.—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Má-
quinas para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos.—Moldes 
para doradores.-Muebles de lujo.—Modas para señoras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.— Ornamentos de iglesia.—Papeles pintados.—Id. de fan-
tasía.—Id. para confiteros.—Id. para escribir.—Id. para impr mir —Peinetas de todas clases.—Pelotas y bo lones .—Perfumería .—Plaqué en hojas.—Plumas 
de oro.—Id. de ave.—Id. metálicas.—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios.—Prensas para imprimir.—Id. para timbrar.—Rosarios en-
gastados en plata.—Id. id. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.—Tornería de todas clases, como devanaderas, cajas, palillos, daguilleros, 
etc., etc.—Tapicería.—Instrumentos de música.—Imitación de encajes. 
L a E M P R E S A C A . S A A V E D P A con establecimientos propios en Madrid y P a r í s , cuarenta depósitos en las principales ciudades de España y nume-
rosos corresponsales en toda Piuropa abraza desde 1S45. 
I.0 Las Comisiones de toda§ clases entre España y Europa ó Amér ica y viceversa; on una palabra, las importaciones y exportaciones. 
2. ° L a inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
3. ° Las suscriciones extranjeras ó españolas. 
4. ° Los trasportes de Madrid á cualquier pnnto de Europa, ó vice-versa. 
5. ° E l cobro de créditos españoles en d extranjero o extranjeros en España. 
6. ° L a elección de intérpretes y relaciones comerciales en Jiyadrid, París, lóndm^Franc/brí, etc.,etc., y el pago en estas u otras ciudades de las cantidades 
que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° L a toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. ° Las consignaciones en el esíranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traduciones del español al francés, portugués, ing lés o vice-versa. 
10. L a s reclamaciones ó contratos gubernamentales. 
KOTA. Se recomienda á los señores farmacruticos el annncio especisi que puLlica LA AMEIUCA que patentiza que ninguna casa puede competir con la Empresa Saavedra respecto á 
BUS pedidos de medicamentos o sea especialidades. 
MEDICAMENTOS FRANCESES EN BOGA 
J O e v e n t a e n J P A t l M J S , 7 , e a l t e t t e M , n F e t t i t l m i e 
EN CASA DE 
A l l í . G i m i A U L / r y € l a 
F a r m a c é u t i c o s d e S. A . I . e l p r i n c i p e N a p o l e ó n 
E n Madrid, en casa de l o a SS. B O R R E L L h e r m a n o s , SIMON, S O I I O L I N O S , Q U E S A D A , C A L D E R O N , 
E S C O L A I l , MOREXO S U Q U E L , U L Z U R R U N . 
E n todas las colonias españolas y americanas. 
NO M A S A C E I T E á H I G A D O a E B A C A L A O I 
M A R A B E D E R A B M O I O D A D Ó J 
G R I M A Ü L T Y CI^FÁRMACEPOS°ENTARIS 
El mas poderoso de/mraíteo tcyeiuí cuuoculo, el que mejor susliiuye al aceite de lii^uilo de bacalao y el mas notable 
modiíicsdor de los humores es, según opinión de todas las facultades de medicina, el Jarabe de Rábano iodado de los 
Sres Grimault y C",/armacíHÍtcos í/e S. A . I . e lpr ínc ipe Napoleón. Pídase el prospecto de este escelente medicamento 
y se verán en él los sufragios mas honoríficos de todos los célebres médicos de Paris. Con su uso, es seguro que se curan 
ó modifican los afectos mas graves del pecho, se destruye en los niños, aun los mas jóvenes y mas delicados, el gérmen de 
las enfermedades escrofulosas; el infarto de las glándulas desaparecerá, la palidez, la blandura de las carnes y la debilidad 
de la constitución, serán reemplazadas por la salud, el vigor y el apetito. Las personas adultas que tienen un vicio, una 
acritud en la sangre, una enfermedad de la piel, úlceras hereditarias ó funestas consecuencias dé las enfermedades secre-
tas, obtendrán rápidamente un alivio inmediato, pues no hay Rob, Zarzaparilla ó depurativo que se acerque por su efica-
cia al Jarabe de Hábano iodado. 
E L I X I R D I G E S T I V O 
GRIMAÜlTvYCAFÁRiyiACEÜTÍCOSENPÁRIS 





E l linimento Boyer-Micbel de Aix 
CProvence; reemplaza el fuego sin de-
j a r huella de su uso, sin interrupción 
| de trabajo y sin ningún inconvenien-
te, cura siempre y pronto las cojeras 
recientes ó antiguas, los esguinces, 
mataduras, alcances, moletas, debili-
dad de piernas, e tc , etc. 
Se vende en Paris en casa de los 
Sres Dervault rué de Jouy, Mercier, 
Renault Truelle, Lefeore, etc. 
E n provincias en casa de los prin-
cipales farmacéuticos de cada ciudad. 
Precio, en Francia 5 francos. E n Es-
paña 26 reales. 
Depós i tos en Madrid, por menor, 
Calderón. Príncipe 13; Escolar, pla-
zuela del Angel 7; Moreno Miquel, 
Arenal 4 y 6. L a agencia franco-espa-
ño la , calle del Sordo núm. 31, antes 
Esposicion Estranjera, sirve los pedi-
dos. E n provincias sus depositarios. 
La Pepsina es un feliz descubrimiento cienlitico : posee la propiedad de hacer digerir los alimentos, sin ninguna fa-
tiga para el estómago ni los intestinos; baju su influencia, las traías digestiones, las náuseas, pituitas, eructos de gases, 
inllamaciones del estómago y de los intestinos, cesan casi por encinto. Las gastritis y gastralgias mas rebeldes se modi-
fican rápidamente, y las jaquecas y dolores de cabeza, procedentes de malas digestiones, desaparecen al momento. 
Las Señoras tendrán la mayor satisfacción al saber que con este delicioso licor los vómitos á los cuales están es-
puestas al principio de cada pnOes, deMpareoen proiiiaineme : los ancianos y convalecientes encontrarán en él un ele-
mento reparador de su estómago y la eongftrvación de su salud. 
I N Y E C C I O N T C A P S U L A S 
í V E G E T A L E S D E M A T I C O J 
G R I M A U L T yC-FAñMACEifricos ENPARIS 
Nuevo tratamiento preparado con la hoja del MA'flúU, árbol del Perú, para la curación rápida é infalible de la 
gonorrea, sin temor alguno de estrechez.del canal ó de la ínflámaeiOD de ios intestinos. Los célebres doctores CAZE-
NAVE, RICORD y PUCHE de Paris, han renunciado el uso de cualquier otro tratamienlo. L a Inyección se emplea 
al orincipio del flujo; las Cápsulas en todos los casos crónicos é inveterados, que han resistido á las preparaciones de 
cnpaiba, de cubeba y á las inyecciones de base metálica. Estos dos medicamentos son muy preciosos para curar las 
flores blancas en las sefloras y bs jóvenes delicadns La invección es infalible como preservativo. 
F 0 S F A T O D E H I E R R O 
L D E L E R A S D O C T O R m C I E N C I A S J 
I N S P E C T O R DE LA ACADEMIA DE PARÍS & 
No existe medicamento ferruginoso tan notable como el Fosfato de Hierro liquido de L e r a ; asi eg que, todas las 
notabilidades médicas del mundo entero lo han adoptado con un empeño sin igual en los anales de la ciencia. Los 
pálidos colores, los dolores de estómago, las digestiones penosas, la onemia, las conraíccenctaí difíciles, la edad cri t ica , 
la» pérdidas blancas y la irregularidad de la menstruación en las señoras, las fiebres perniciosas, el mpo&rectmienío de 
la sangre, el linfalismo curan rápidamente ó son modificados por este prodigioso compuesto, reconocido como el con-
servador por esceleacia de la salud, el preservativo seguro de las epidemias, y declarado superior en los hospitales y 
por las academias á todos los ferruginosos conocidos, pues es el único que conviene á los estómagos delicados, que no po 
provoca la constipación y el único también que no ennegrece la boca ni los dientes. 
P O M A D A M E J I C A N A . 
Para hacer crecer el pelo, impedir 
su caida y darle suavidad, prepara» 
da por E . CAPRON , químico, farma-
c é u t i c o de 1.a clase de la escuela su-
perior de París, en Parmain prés, 
L ' I i e Adam íSeine et Oise).Precio en 
F r a n c i a : 3 frs. 50 céntimos el bote. 
E n España, 15 reales. 
Deposito en Madrid, perfumería de 
D . Cipriano Miró, 8, calle del Are-
nal , 8. 
Sirve los pedidos la Agencia franco-
e s p a ñ o l a , calle del Sordo núm. 31, y 
en provincias sus depositarios. 
L a Agencia franco-española , calle del Sordo, 31, antes Esposicion estranjera, sirve los pedidos. E n provincias 
srs depositarios (A) 
B E L L E Z A D E L A S S E Ñ O R A S 
EA.Ü D E F L E U R S D E . L Y S 
POUR LE TE1NT 
P L A N C H A I S , PERFUMISTA , 
ú n i c o privi legiado por el 
AGUA D E F L O I l D E AZUCENAS 
PARA LA TEZ, 72, r u é Basse-
d u - K e m p a r t , P a r i s . 
El AGUA DE FLOR DE LIS es higiénica: 
impide las arrugas, hace desaparecci 
las pecas, las grietas del cutis y luf 
barros. 
En efecto sus virtudes son realmente 
extraordinarias. Esta agua restituye 
ctitis aquella finura y suavidad que sol 
purecen propias á la juventud.Todaspfwr 
celosa de la hermosura de su tez, recur-
rirá al AGUA DE FI.OR DK LIS y de seguro 
e generalizará su uso. — PRKCIO 16 K*. 
Depósito de la tintura D E S N O U S , la 
única que se emplea sin desengrasar e. 
pelo. 
En Madrid, la Agencia Franco-Espa-
ñola, 31, calle del Sordo, antes Exposiciuii 
estranjera, sirve los pedidos. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are-
nal 8. 
R O B B. L \ F F E C T E r P 
Boyleau Laffectcureselunicrf; ^ 
zado y garantizado I c p i t ? ! 0 3 ^ 
hrma del doctor G f r a f S V ^ U. 
Gmvm De una digestión S i ^ ' ^ 
al paladar y al olfato, el Rnh ' ^ 
comendado nara curar r a d i c a , ^ 
las enfermedades cutáneas l T n t t 
neí, los abeesos, los cánceres b - U * 
la sarna degen rada, las escrófuin. l * ' ' 
corbulo, pérdidas, etc. 0/Ww' el o. 
Este remedio es un esnp<»;fi„ 
las enfermedades c o n t S S i ! ? 
inveteradas/) rebeldes l \ S S ' 
otros remedios. Como d o p u S 
deroso, destruve los a c c i E ' 0 P0" 
sionados por el mercurio v a S ^ 
naturaleza á desembarazare H/Í 
asi como del iodo cuando seha w ? ' 
cone-ceso. u n̂atomado 
Adoptado por Real cédula deLui, 
X \ I por un decreto de la Convención 
por la ley de prairial, año XI] 0 i 
Rob ha sido admitido rocientem ;S 
para el servicio sanitario del eim,: 
belga, y el gobierno ruso permite 2 
bien que se yenda y se anuncienentt 
do su imperio. 
Depósito general en la casa dd 
docfor Ciraudeau de Sainl-Genais Pane 
12, calle Richer. 
DEPOSITOS ATITORIZAD08. 
ESPAÑA. — Madrid, José Simón 
agente general, Borrell hermaMÍ 
Vicente Calderón, José Escolar Vj* 
cente Moreno Miquel, Vinuesa Jh. 
nuel Santisteban, Cesáreo M. Sonó, 




selbrinck; J . M. Palacio-Ayo.-Bue-
nos-Aires, Burgos; Demarchi; Toledo 
y Moine—Caracas. GuillermoSturúp-
Jorge Braun; Dubois; flip. Guthman' 
—Cartajena, J . F . Velez.—Chagres, 
Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Gra-
nada), David.—Cerro de Pasco, Ma-
ghela.—Cienfuegos. J . M. Agnavo. 
—Ciudad Bolívar, E . E . Thirion;Án, 
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario 




Habana, Luis Leriverend. — Rings-
ton, Vicente G Quijano.—LaOuaira, 
Braun é Yahuke. — Lima, Maclas; 
Hague Castagnini: J . Joubert; Amet 
y comp.; Bignon; E . Dupeyron.-Ma-
nila, Zobel, (íuichard e hijos.—Na-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Mafamas, 
Ambrosio Saut«.—Méjico.F. Adam? 
comp. ; Maillefer; J . de jMaeyer.-
Mompos. doctor G. Rodríguez Riboo 
y hermanos.—Montevideo, Lascazes. 
—Nueva-York, Milhau; Fougera: Ed. 
Gaudelet et Couré.—Ocaña, Amelo 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá.G-
Louvel y doctor A. Crampón del» 
Val lée .—Piura. Serra — Puerto Ci-
ello, Gui l l . Sturüp y Scbibbic. Hes-
tres, y comp.—Puerfo-Rico, Teillard 
y c.a-Rio Hacha, José A. Escalante -
Rio Janeiro, C. da Souza. Pinto vFal-
hos. agentes generales—Rosario.Pa-
fael Fernandez.—Rosario de Paraw-
A. Ladriére.—San Francisco. Chev»-
lier; Seully; Roturier y comp.; PMT 
macie francaise—Santa Marta,J A-
Barros.—Santiago de Chile. Domingo 
Matoxxas; Moneriardini: J . Miguel-
Santiago de Cufia. S. Trenard; Fran-
cisco Dufour:Conte; A. M. Fernan-
dez Dios.—Santhomas, NunezyOom-
me; Riise; J . H. Morón y comp-
Santo Domingo, Chancu; L . A. nen-
leloup; de Sola; J . B. Lamoutte.Tf 
rena , Manuel Martin , b.ticano-
T a c n a , Cárlos Basadre: Ametis ? 
comp.; Mantilla.-Tampico, Dd^ 
- T r i n i d a d , J . Molloy; Taitt y 
chman.—Trinidad de (uta. >• ^ 
cort . -Tr in idad of Spain. V™**** 
r e . - T r u i i l l o del P e r ú , A Arctir 
baud.—Valencia. Sturiip y SchibW^ 
Valparaíso. Mongiardini, farmac. 
Veracruz, Juan Carredano. 
o j a s Recordamos á W " ¡ ¡ I los servicios que lá10^.! ANTI-OFTALMICA de » _ 
DA FAUMElt, presta en « ^ " ' ¡ f f i i 
nes de los ojos y dé las pupilas, un ^ 
esperienrlas favorables pr"1.^ n,J5 ^ 
en las oftálmicas crtfnlcas P j r u w n ^ ^ 
riosas) y sobre todo en la of'a'™S¿f| i l» 
litar. (Informe de la Escueto de Me" 
Paris del 30 de Julio de i»»'- p̂eerf* 
impíriH 
Cir«* l 
girse: El bote cuhíeíto con " " ^ £ 1 ; 
lleva la firma puesta ieti*. 
lado las letras V . F.,con P ^ ^ ^ m w á \ 
dos . -Depós i tos : Franna: p a ^ : .0, 
mayor, Philippe Tculic - f.'™ac d 
viers, (Bordogno). »|Pn' VrP nía nela ^/'í 
ron, Príncipe H , y ^ • j l J S w r t N <"M 
gel 7 v en provincias los aepo»"-
Agencia franco-española-
'Por todo lo no llrmado, el ^CT ^ 
r e d a c c i ó n , E c c E y Q P E J ^ ^ -
M A D R I P j r 1 8 6 6 , 
Imp de EL ECO PEL lSA,1.fLM»ri» '" 
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